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Novela costumbrista contemporánea  “El despreciado”
                                 “Como pidiendo perdón”
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Gracias a  “Jehová”  el creador todopoderoso
y  a su hijo
Jesús El Cristo
A mis padres
que amo tanto
     Mi agradecimiento con mi espíritu y con mi inteligencia, a todas las personas que de una u otra manera, hicieron posible la realización de esta obra. ¡Fueron muchos los que colaboraron con ella!, y mal puedo yo, ponerme a nombrarlos aquí, puesto que corro el riesgo de dejar a algunos sin mencionar,  y ninguno de los  que me ayudaron, merece quedar por fuera ¡Sino todo lo contrario!; porque está el que me consiguió algunas hojas de papel, está  el que me regaló el lápiz, está el que me ayudó con una resma de papel, el que me ayudó con algo de dinero, el que me prestó la máquina de escribir, el que me consiguió alguna cosa o herramienta de oficina, los que me ayudaron a corregirla, los que me le sacaron copias, los que pacientemente la leyeron y me la criticaron y me aconsejaron, los que me felicitaron, los que con toda sinceridad y de corazón me auparon y me dieron ánimos, los que me tuvieron paciencia y me soportaron; ¡En fin!. ¡Cada uno de ellos sabe!, cómo y de qué manera lo hicieron y cómo y en qué forma pusieron su granito de arena, para que ella saliera a la luz. ¡Por eso les repito!, les estaré por siempre agradecido.

    Yo, desde muy joven sentí la inquietud de escribir, de comunicarles a mis congéneres, por medio de la escritura, mis sentimientos, mis inquietudes, mis vivencias, mis fantasías, ..., y me  veía  escribiendo  en  una  cabaña  solitaria, rodeado de la belleza y de la tranquilidad de la naturaleza del campo, de la playa o de la montaña. ¡Y vivía soñando y esperando que se dieran estas condiciones y circunstancias!. ¡Pero dándome cuenta de repente!,  “que los días pasaban y pasan apresuradamente, queriendo convertirse en el futuro. ¡Pero que misteriosamente!, se estancan en el presente, y llenan a la vez, a la vida de pasado” ¡Y yo!  ¡Sin ver mi cabaña por ningún lado!, tomé la determinación de ponerme a escribir bajo las condiciones y circunstancias más increíbles ¡ Y  bueno!, aquí está lo que logré hacer, y espero que lo disfruten.

                                        Muchas gracias.

                                                               Francisco Tovar  (TAFS)

                                                                           SACVEN 6.624

                                                                            Venezuela
                                                     *
     Cantaban los gallos en un tono lastimero, los grillos bostezaban de cansancio por tanto chirriar, el amanecer no mostraba claridad, la Casa Grande de la hacienda se encontraba en penumbras, y sólo se distinguía a la distancia, el resplandor de un mechero de keroseno, que trémulo titilaba, como queriendo expresar en su extraño lenguaje, un misterioso y triste mensaje  ¡Y de repente!, se escucha el llorar de un niño recién nacido, que al romper el silencio reinante, parecía más bien un lamento; Mamá Porfiria, la causante de ese llanto, al propinarle varias nalgadas al bebé, como buena comadrona que era, le había hecho sentir al nuevo ser, la primera penuria ¡De las muchas que sufriría en su vida!, como presagio de aquel amanecer, en el cual hasta el sol se negó a salir. Don Emiliano, quien desde hacía bastante rato, se paseaba por el largo y oscuro corredor de la Casa Grande, con un enorme y humeante tabaco en la boca, nervioso y muy preocupado, por la tardanza del parto; se sobresaltó al oír el llanto, y diciendo con alivio   –¡Gracia ja Dio!–   Se internó en la casa, dirigiéndose a su habitación. Mamá Porfiria, al verlo entrar, se dirige a él diciéndole en un tono muy amoroso      –Mire Do Nemiliano!, le nació tro negrito cará ¡Y bravo que jel condenao!, primero no quería salí, despué no quería resollá, y tuve que dali hasta cinco nalgá pa que chillara, y ora no se quie callá ¡Y patea comú nendemoniao!_    _¡Bueno Ma Porfiria!_   Le responde Don Emiliano, haciendo un gesto con los hombros   –Déselu a la mama pue, pa que le sampe la teta pu ese jocico, que yo sepa, esu e lo que lo jaquieta cuando se pone nasina_   _¡Ta bien mi Don!_    Dice Mamá Porfiria, asintiendo, a la vez que le recuerda a Don Emiliano, en un  tono autoritario    –Sabe que tiene que mandá  poní a reposá la sope gallina Ña Calmen, mire ques te palto le fue jalto difícil, y la dejó muy débili cansá, como que sino fuera parío nunca_  Y dirigiéndose a la madre, en un tono cariñoso, continua diciendo   _¡Y usté mi Doña!, tomi al Negritu y dele su comía pue_   Don Emiliano, después de preguntarle a Doña Carmen, ¿Qué cómo se sentía?, y darle un beso en la frente, se dirigió a la cocina, a seguir la recomendación de Mamá Porfiria. Mientras tanto Doña Carmen, tomaba a su hijo en los brazos y le colocaba uno de sus senos en la boca    –¡Aay muchachu el carrizo!_   Gritó Doña Carmen de repente, y seguía repitiendo griticos de cuando en vez, ya que el Negrito le succionaba y presionaba fuertemente. Y entre ayes y ayes, pensaba   _ ¿Qué nombre le pongu este muchacho?, me parece como que tuvieral gu especiá_   En eso a Doña Carmen se le ocurre llamar a su esposo, y lo hace a gritos     _¡Emiliano!, ¡Emiliano!_     Y éste, oyendo los gritos de su mujer; llega corriendo a la habitación, pensando que le estaba ocurriendo algo malo, y le pregunta, en un tono de asombro y asustado       _¡Qué te pasa mujé?, mi asustate co nesos leco_    Y ella le responde, apenada     –Bueno, es que quería preguntate, ¿Qué qué nombre le vamo ja poni al tripón?_   Respondiendo Don Emiliano, algo más calmado   _¡Bueno mujé!, ¿Cómu es que tú le pone jel nombri a los muchacho pue?_    –Yo sé, pue lalmanaque_    Le responde ella, dudosa   –Perú es ques te muchacho me parece distintu a lo sotro, ¡No sé!, ¿Qué dices tú?_  _Déjame buscá pa ve_   Responde Don Emiliano, dirigiéndose a la pared, en donde se encuentra pegado un calendario, y apoyando un brazo en la misma, comenzó a escudriñar en él. Al rato se voltea, hacia donde está acostada Doña Carmen, y le dice, como  no dándole mucha importancia al asunto   –Bueno chica, e lalmanaque Bolge ji familia rezan Brosio_      _¡AMBROSIO!_    Replica Doña Carmen, con un gesto de extrañeza    –Ese nombre me suena comu hambre, hambriento, sufrimiento, ¡No sé!, ¡Pero bueno!, me parece que le va bie nesa gracial Negrito, ¡su gracia será!, ¡Ambrosio!_   Recalca Doña Carmen, con un gesto de firmeza. ¡Y así!, entre carreras y gritos, el trinar de las aves, la mezcla de ruidos producidos por los animales domésticos y el sonido de la triste música, producida por el viento al pasar entre los árboles; transcurría el primer día  en la vida de Ambrosio Ortiz, el número siete de los hijos de Emiliano Ortiz y Carmen Aponte de Ortiz, después de Eliodoro, Santiago, Carmela, Ernestina, Pedro y Pablito, con el transcurrir del tiempo, se agregarían a la familia Ortiz-Aponte, dos nuevos integrantes: Ramón y Antonio…

                                                         *
       La vida en la hacienda de café de Don Emiliano, transcurría rutinariamente, las ochenta hectáreas produciendo, el corredor, que le daba vuelta a toda la Casa Grande, repleto hasta el techo de sacos llenos, esperando solamente que los carguen sobre las mulas y los lleven a vender. El Don y sus tres hijos mayores, atendían las cosechas junto con la peonada, la Doña y sus hijas, se encargaban de los animales y de los quehaceres del hogar; ¡Normalmente! ¡Para el desayuno solamente!, eran preparados: entre ochenta y cien pares de hallaquitas o arepas y huevos; Pablito y Ambrosio, se encargaban de labores como la de echarle comida a los cochinos, buscar la leña,... Los dos más pequeños, jugaban y fastidiaban como todo muchacho, ya que todavía no habían llegado a la edad de siete años, ¡Que según Don Emiliano Ortiz!, ¡Y con muchas objeciones de parte de Doña Carmen!, era la edad reglamentaria, para comenzar a bregar en el campo y dar comienzo a la formación del hombre, para su desenvolvimiento en la vida; enseñándole responsabilidades u obligaciones, desde una edad temprana…     Don Emiliano, era un jugador empedernido, ¡Además de mujeriego!, ¡Y muchas veces, de repente, sin dar explicaciones de ningún tipo!, mandaba a ensillar su animal preferido; una enorme, negra y resabiada mula, que sólo él podía montar, la cual medía: como metro y medio de alzada; se acomodaba su faja repleta de fuertes, bambas y pesetas de a peso, montaba sobre su bestia, y se echaba unas perdidas de dos, tres y hasta cuatro días, dependiendo de si encontraba fiestas o no. ¡Y cuando  aparecía!, había  ocasiones,  en  que  traía  las alforjas repletas de dinero, junto con una o dos fajas más aparte de la de él, igualmente llenas y terceadas en el hombro, y con uno o dos animales a reata; pero en otras ocasiones, ni siquiera traía su faja, ¡Y además de haber perdido todo lo que se había llevado!, venía alguien acompañándolo, para llevarse uno o dos cochinos, caballos o vacas, que también había perdido; teniéndole que soportar la lengua a Doña Carmen, ¡Por lo menos, por tres días!. 
                                                           *
      Ambrosio, desde muy pequeño, dio muestras de habilidades; y además de ser muy obediente, ponía mucho empeño, en hacer las cosas lo mejor  posible. Por eso un día que Don Emiliano iba a trasladarse al Puerto, para vender el café, teniendo a la vez que hacer otras diligencias de importancia, lo llamó y le dijo,  de una manera firme _¡Miri Ambrosio!, mañana primera hore la madrugá, me voy pal puelto co ne  larreu e mula, y me tengo que llevá su jelmanos mayore, polque me va nacé falta lla, y usté se me va quedá calgu aquí, ¿Tamos di acueldo?_    _Comus te diga pa_   Le responde Ambrosio, de forma sumisa, a la vez que le pregunta, con tristeza  _¡Y miri apá!, ¿Va na i los cuatru entonce?_  _¡No!_  Le responde Don Emiliano, en un tono seco   –Na ma Jeliodoro,  Santiagu  y  Pedro_       Pablito, cuya forma de ser y comportamiento, era del todo opuesto al de Ambrosio, además de haber dado muestras desde pequeño, de ser envidioso e intrigante; se encontraba en el corral de los becerros, con Pedro, ¡Muy cerca de ellos!, y escuchó lo que le decía su padre, a su hermano menor; conversación ésta, que no fue de su agrado, y con un gesto de disgusto, se alejó del sitio, pensando con rabia _ ¿Cómu es posible? ¡No me lleva na conocel puelto!, ¡Y encima deso!, pone nese mono ques mucho menol que yo, comu e lombre la casa, ¡Puen cima mío! ¡Eso no pue se!, me las va pagá_ Y esa misma noche, Pablito, comenzó a maquinar en su mente, qué era lo que iba a hacer al día siguiente, para que Ambrosio quedara mal delante de su padre, y con esas ideas en la cabeza, se fue a acostar...          En la fría madrugada, a eso de las dos de la mañana, comenzó el movimiento en la hacienda de café de los Ortiz, ¡Y el corre para y el corre por, no cesó!, hasta que todas las mulas estuvieron cargadas y reatadas; en eso, Don Emiliano, llama a Ambrosio y a Juancho, el capataz; y les dice, firmemente _¡Bueno!, la cienda queden sus mano, espero que men treguen buenas cuenta, ¡Juancho!, ayúdami al muchachu en to lo que puedas_   _¡Como usté diga patrón!_    Le responde el capataz, y el Don, montando en su mula, después de contestarle la bendición a Ambrosio, la dirigió hacia el sendero, y encabezando la reata, gritó _¡VAMONÓS! ¡Y que sía lo que Dios quiera!_ Y Eliodoro, Santiago y Pedro, después de pedirle la bendición a Doña Carmen, se emparejaron con su padre, mientras Ambrosio y Juancho, observaban la culebreante recua, que después de pasar por debajo del Gran Samán, se iba desvaneciendo en la distancia, desapareciendo entre los árboles   ¡Por  otro lado! Pablito, se encontraba convenciendo a sus otros dos hermanos menores, para que lo secundaran, en la mala jugada que había ideado, en perjuicio de su hermano Ambrosio, ¡Y les decía, de manera autoritaria! _¡Ramón!, tú y yo vamo ja desbarrancá la cequia, ¡Y tú Antonio!, te va jaí al corral de los becerro ji los va dejés capá todos, pa qui Ambrosio no li alcáncel tiempo pa las demás cosa_  Y así lo hicieron. Ramón y Antonio le obedecieron, ya que los había amenazado con golpearlos si no lo hacían, como lo hacía siempre que quería involucrar a sus hermanos en sus fechorías, puesto que desde siempre, había hecho ver, que a él le gustaba ser el mandamás, y no aceptaba que se le opusieran a las cosas que él quería y buscaba. Esta actitud de Pablito y su forma de ser, haría, que con el transcurrir del tiempo, su tirria en contra de Ambrosio se acentuara; ya que éste, desde muy pequeño, dio muestras de que no se iba  a dejar, ¡Ni se dejaría acoquinar por nadie!. Ambrosio, se encontraba con el capataz, oyendo consejos de éste, cuando llegó Melecio, jadeante por la carrera que había dado, a avisarles que se había desbarrancado la acequia; y en ese momento, llegaba también Régulo, en las mismas condiciones, para avisar que los becerros habían escapado todos _¡Mire Don Juancho!_ Dice Ambrosio con autoridad y  sin  perder  aplomo –Usté se me va co nunos pione ja repará la cequia, mientras yo voy co notro ja recogé los becerro, ¡Y usté Melecio, me le dice a Ramoni Antonio, que sen calguen de la comíe to  lo janimales, si no se las quieren ve conmigu y con papá_   Y con la misma, se fue, junto con tres peones a reunir los becerros nuevamente, antes de que se mamaran las vacas;  y pensaba, perspicazmente  –Me pareci a mí, que detrá je tues tu está la mano di alguien,  ¡Y lo voy averiguá!_     Mientras tanto, Ramón y Antonio, realizaban el trabajo que normalmente hacían Pablito y Ambrosio, puesto que, el autor intelectual de lo que estaba ocurriendo, no estaba dispuesto, ¡ Bajo ningún concepto!, a colaborar con su hermano... Con la colaboración de los peones y la buena dirección de Ambrosio y el capataz, las tareas de ese día, se cumplieron, ¡Eso!, a pesar del sabotaje. Al día siguiente, Pablito, al no poder contactar a sus hermanos, ya que éstos se encontraban muy ocupados, con las tareas que les había asignado Ambrosio; se fue él solo, y volvió a desbarrancar la acequia, y después se dirigió al corral de los becerros, para abrirles la puerta y dejarlos escapar nuevamente, pero uno de los peones, que lo vio causando el  derrumbe  de la acequia, se fue a avisarle a Juancho, y éste, se dirigió a buscarlo, imaginándose cuál sería su siguiente paso; y lo encontró en el momento en que se disponía, a dejar escapar los becerros, deteniéndolo a tiempo. Ambrosio, a quien otro peón le fue a avisar lo que estaba pasando, ¡Además de decirle, quien era el causante y en dónde se encontraba!, se dirigió al corral de  los becerros, y al llegar allí, sin mediar palabras, se abalanzó sobre Pablito, sin darle tiempo a nada, propinándole una andanada   de  golpes  con  todas  sus ganas. El capataz y otros peones, intervinieron en la pelea, separándolos, mientras Ambrosio le decía a Pablito _¡TÚ A MI ME RESPETA JOISTE!, ¡Polque yo soy u nombre! ¡ Po ralgo papá mes cogiu a mí y nu a ti pa que men calguen su ausencia!, ¡ ASÍ QUE ME RESPETAS!_ Por su lado, Pablito, que se le sacudía y pateaba a los peones que lo tenían agarrado,  decía, con una mirada de odio en los ojos _¡Tú me la va  ja  pagá monito feo!, ¡Tú me la va ja pagá!_ Juancho, después de calmar a Ambrosio y evitar que continuara el altercado; se dirigió a reparar la acequia nuevamente, junto con otros peones. A la hora de la comida, estando la familia reunida en la mesa, Doña Carmen , viendo la seriedad de sus hijos, la misma que había observado en el día anterior, les pregunta, con un dejo de preocupación e intrigada _¡Bueno, ya basta!, ¿Yo quiero sabel polqué de sas cara?, aye li hoy la misma cosa, ¡No pue se!,  cuandu nos ta comiendo tiene ques ta contento, polque sino la comía nos pue cae mal_ _¡Peru amá!, ¿Es quius te no sabe na?_ Pregunta Carmela, con un tono de extrañeza _¡¿Qué mija?!_ Interroga Doña Carmen, sorprendida y preocupada _Bueno, qui ayel ses barrancó la cequie y ses caparon los becerro, y hoy también pasó lo mismu  y descubrieron qui había sio Pablito, y Ambrosio le cayú a golpe_ _¡DIOS MÍO!_ Exclama Doña Carmen, asombrada y con un rictus de sufrimiento en el rostro, a la vez que pregunta, mirando a sus hijos fijamente _¡Pol qués tan pasandu estas cosa jen mi casa? ¡Ustedes no puen compoltasi asina!, mire qui ustede so nelmano ji nosostro no lemo jenseñau esas cosa_ ¡No se  imaginaba  siquiera  Doña Carmen!,  que  ese era apenas el comienzo de sufrimientos, angustias y temores para ella, en los que siempre estarían involucrados, de manera protagónica, sus cuatros hijos menores, por la forma en que se comportarían éstos toda su vida...

                                                           *
       El día en que debía retornar Don Emiliano, a Pablito se le ocurrió otra maldad, ya que seguía manteniendo en su mente la idea, de que tenía que hacer quedar mal a Ambrosio delante de su padre, y tenía que hacer que lo culparan de algo malo, ¡Ya fuere quemando, matando o desapareciendo algo!,  fue por eso, que se dirigió al sitio en donde almacenaban los alimentos, y agarrando un mapire, lo llenó de maíz; dirigiéndose luego al patio trasero de la Casa Grande, y comenzó a echárselo por puñitos a las aves de corral, ¡Y gallinetas, pavos, gallinas,  patos!, comenzaron a seguirlo en dirección al río. La idea que se le había ocurrido a Pablito, era, la de agarrarlos uno por uno, mientras le  durara el maíz, e irlos echando al agua para que se desaparecieran corriente abajo ¡Mientras más desaparecieran!, era mucho mejor para sus planes ¡Pensaba él!, mientras una alegría maquiavélica le recorría el cuerpo, nada más de imaginarse la cara de Ambrosio cuando se enterara, y de la  reprimenda que recibiría éste, de parte de su padre. Pero Carmela y Ernestina, que vieron extrañadas, como Pablito se llevaba los animales hacia el monte; fueron a avisarle a Doña Carmen, que se encontraba en el manantial, el mismo, que desde siempre brotaba,  emanando pureza, cerca de la mata de limón dulce; la Doña se encontraba allí, hablando con Mercedes, la esposa del capataz; mientras recogían el agua de beber en la casa. Carmela y Ernestina llegaron al sitio, jadeantes, por el esfuerzo que acababan de hacer, y decía la segunda _¡Amá! ¡Amá! ¡Pablito sesta llevando las gallinas pal monte!, dándole maí di a poquito_ _¡Cómu es la cosa?_ Pregunta la Doña, sorprendida, mientras ponía las pimpinas en el suelo, y despidiéndose de Mercedes, salía con un paso rápido, casi corriendo, a la par de sus hijas,  para ver qué era lo que estaba tramando Pablito; y al irse acercando al sitio, vieron cuando éste agarraba la segunda gallina por el pescuezo y la lanzaba al río _¡Aay!_Pega un gritico de susto Doña Carmen, y le dice a Carmela y a Ernestina, mientras arrancaba una rama de un arbusto que encontró a la mano _¡Agárrenme se muchachu el carrizo pa dali una buena pela, a ve si se le quita lo malucu y aprendí a respetá!_. Y en el momento que Carmela y Ernestina, corrieron para agarrar a Pablito, se formó un alboroto de ” padre y señor mío”, ¡Gallinas que saltaban cacareando!, ¡Patos volando!, ¡Gallinetas chillando!, ¡Pavos gritando!, ¡Al fin lograron alcanzarlo!, y una lo agarró por una pierna y la otra la agarró por el cabello, para que se quedara quieto, ¡Y llegó Doña Carmen, y comenzó a darle ramalazos!, ¡Y le daba y le daba!, y al mismo tiempo que le daba, le decía a gritos _¡PÓLTATE BIEN MUCHACHU EL DEMONIO!, ¡ Cuando venga tu papa se lo digo pa que te dé otra y Pablito lloraba, gritaba y le suplicaba a la Doña !_ _¡AAY, AAY, AYAYAAY!, ¡NO ME PEGUE MA JAMAÁ!_ Y le seguía suplicando, que no le pegara más, pero la Doña seguía dandole y dándole, hasta que el brazo no le dio más, y luego de botar la rama, le dijo a sus hijas que se lo llevaran a la casa, y una vez allí, éstas le echaron una buena cura de salmuera, en los moretones. A Pablito jamás se le olvidaría esta pela, porque ni la que le daría Don Emiliano, ese mismo día, la igualaría...    Y  ya cuando la tarde, comenzaba a dar sus primeros pasos hacia la noche, llegó Don Emiliano con sus acompañantes, habiendo transcurridos los tres días que normalmente duraba el viaje. Regresó cargado de víveres de todas clases, tanto para la casa, como para los animales, además de prendas de todo tipo para la familia. Al poco tiempo de haber regresado, se dio cuenta que todo estaba en orden, y llamó al capataz para preguntarles como quien no se ha dado cuenta _¡Y bueno!, ¿Cómu anduvo to?_ Respondiéndole éste, con un  gesto de satisfacción _¡Muy bien patrón! ¡Todo anduvo muy bien!, el muchacho a pesar de que no ha cumplido los nueve años todavía, se comportó como todo un hombre, ¡Lo felicito mi Don!, de verdá verdá_ _¡Gracia Juancho!_ Le responde Don Emiliano, complacido y muy orgulloso –Tú sabes que yo poco me quivoco con la gente_ El Don, luego de informarse en detalles, de todas las cosas que sucedieron durante su ausencia; le dio el regalo que le había traído a Ambrosio, el cual consistía, en una navaja de cazador, por cuyo objeto, éste se sintió muy feliz; después le dio su merecido a Pablito, ordenándole además, que todo el trabajo que normalmente realizaban él y Ambrosio, tenía que hacerlo solo, hasta que él se acordara de levantarle el castigo; y finalmente, se fue a hacer los  preparativos  para el segundo viaje hacia el Puerto, el cual se llevaría a cabo al día siguiente, y durante el mismo, habiendo impartidoDon Emiliano órdenes similares;   en la hacienda, las cosas marcharon normalmente, ¡Dentro de lo que cabe!, puesto que Pablito, tratando siempre de entorpecer las labores de la hacienda de café; no dejó de rumiar su rabia, por la supremacía impuesta,  del Negrito sobre él…
                                                          * 
     Varias semanas después de haber sucedido estos hechos, a Pablito se le ocurrió, que había que darle una lección al hijo del capataz, ya que éste le había roto su trompo, ¡Por supuesto que Elías!, se lo había quebrado en competencia y en buena lid; pero a él no le pareció así, y como todo cobarde, no se atrevía a enfrentársele solo al muchacho, que era de su misma edad y estatura; y le decía a sus tres hermanos menores, de manera imponente _¡Miren muchachos!, ustedes saben, que Lía sale tempranito to los día ja buscale leña la mama, y siempre se va pu el camino rial, bueno, nosotro lo vamo  jes perés condío jen la Piedra Negra ¡Y le vamo ja du na buena revolcá!, pa que nos respete_ Ambrosio, que era muy justo en su forma de actuar, y así sería siempre, además de poseer un buen corazón; no estaba dispuesto, ¡Ni lo estaría nunca!, a secundar a Pablito en esa canallada, y enfrentándose a él le dice, con gestos de firmeza _¡Es que tú cres que nosotro somo junos cobaldes como tú?, a mí si alguien mi haci algu y me quiero descobrá, lu hago solo sin buscá yuda_    Y con la misma se dio la vuelta, retirándose de allí, mientras Pablito le decía, irónicamente –¿Eses familia tuya caso?, un miedosu es que tú ere, ¡Y ustedes?      _Le pregunta a Ramón y a  Antonio, con autoridad _   ¿Qué dicen? ¿Le vamo jechá pichón, sí o no?_ Y ellos, por el temor que le profesaban, acceden a sus planes. Mientras tanto Ambrosio, que aparte de no estar dispuesto a secundar a Pablito, en sus maldades tempranas; sabía que su consciencia no le iba a dejar tranquilo, sino le avisaba a Elías, lo que estaban tramando sus hermanos en contra de él; se dirigió a la cabaña, en donde vivía éste con sus padres, y al llegar allí, llamó desde la puerta, dando las buenas tardes; saliéndole Mercedes, la madre de Elías, que al verlo, lo saluda con una sonrisa en flor y le pregunta, expresando cariño _¡Mijo! ¿Cómo tas tú? ¿Qué te trae pua qui?_ _ Yos toy bien ¿Y usté?_ Le responde Ambrosio, devolviéndole la sonrisa _¿Ta Elía?, quieru hablá co nél_  _¡Aah sí!, e les ta pu allá tra jamolandu nos machete ¡Pasa palante!_ Ambrosio, después de darle las gracias a Mercedes y pedirle permiso, se dirigió a la parte trasera de la cabaña de Juancho, y Elías al verlo, hace un gesto de extrañeza, a la vez que le pregunta _¿Qué pasó? ¿Qué buscas tú pues tos lao?_  A lo que Ambrosio le responde, de una manera firme _¡Vengu avisate que Pablito, junto con Ramoni Antonio!, te va nes perá mañane nel monte cuando vaya ja buscá leña,  pa caeti a golpe_ Elías, sorprendído y extrañado, le pregunta _¿Y pol qué?,  yu a ello no le jecho na_  _ ¡Bueno Chico!_ Le replica Ambrosio, encogiendo los hombros –Tú sabes  que  Pablito  no  necesita motivo pa se sus maldade    ¡Y ademá!, como tú y que le rompisti un trompo_ _¡Pero si él peldió la troya!, y tabamo jugando di a do santamaría_ Responde Elías, sorprendido nuevamente; a lo que le dice Ambrosio, afincando las palabras _¡Te vuelvu a decí!, quel no necesita motivo ¡Lo jinventa!_ Preguntándole Elías, con curiosidad _¿Y pol casualidá tú no sabe jel sition de me va nes perá? _¡Bueno!_ Le responde  Ambrosio, algo dudoso  _ Pablito dijo que tiba nes peres condío jen “La Piedra Negra” ¡Pero veti atento!, polque puen cambié sitiul tima hora_ ¡De repente! ¡ Elías!, recordando algo, deja de amolar el machete que tiene en sus manos, e incorporándose, mira a Ambrosio fijamente a los ojos y le pregunta, haciendo un gesto de extrañeza _ ¡Y bueno chico! ¿Tú y yo no nos caímos ja golpe je nestos día, polque le pegasti a mi perro ques taba peliando co nel tuyo, y me li aporriate juna pata? ¡Y salites peldiendo! ¿Y con tu y eso viene ja visame?_  _¡Esa fue una pelea justa!_ Le responde Ambrosio, con seguridad –Polque yo le peguí a tu perro pa defendel mío, y tú lo qui ciste fue pelía puel tuyo ¡ Y yos toy di acueldo con lo que pasó! ¡Pero con lo que no puedos ta di acueldo ni apoyá!, es con lin justicie mi jelmano. ¡Bueno! ¡Ya sabe!, me voy, adió_   _¡Adió jamigo mío!_  Le responde Elías, en un tono muy amistoso y sonriendo, y Ambrosio, que ya había emprendido el camino hacia su casa, se voltea, hace un gesto con uno de sus brazos y se sonríe también, aceptándole la amistad…     Al día siguiente, Elías, habiendo tomado otro camino, dando un rodeo;  iba  preparado  y  alerta,  para  ver  si  podía sorprender a los emboscados ¡Éstos!, acurrucados en silencio y muy tensos, hacía ya varios minutos  que  se encontraban esperando a la víctima en el sitio acordado:”una enorme piedra, como de tres metros de altura  y siete  de diámetro, de  un color muy oscuro e indefinible, con una peculiar forma que hace recordar un megalito; situada en una de las curvas del sendero que conduce al bosque ¡Y que nunca nadie ha podido explicar, cómo llegó allí!, por no haber en más de un kilómetro a la redonda, ningún  lecho seco que indicara, que en tiempos antiguos, hubiese pasado por allí algún río, arroyo o algo parecido…  En  lo  que  Elías  los  divisó,  comenzó  a          acercárseles  sigilosamente,  y  cuando  se  encontraba  a  una  distancia aproximada  de  veinte  a  veinticinco  metros,  se  detuvo  por  un momento   y  les  observó  las  espaldas,  sonriendo  irónicamente; respiró profundo  ¡Y  de  repente  se  les  fue  encima  en  carrera!,  blandiendo  el machete   que  cargaba  en  la  mano,  el  cual  relumbraba  en  el  aire,  al   pegarle  los  rayos  del  sol  saliente  que  amorosamente   acariciaban   la      campiña;  y  al  mismo   tiempo  daba   un   escalofríante  alarído, cuyo eco resonante en la silenciosa  inmensidad, lo hacía más aterrador _¡AAAAAAAAAAAAAAGGGGGGGGGEEEEEEUU!_   Los emboscados al oírlo, se aterrorizaron de tal forma , que  se les erizó todo el cuerpo, al mismo tiempo que se orinaban y se  defecaban en los calzones, mientras  veían la forma endemoniada en que Elías se les  venía  encima ¡Y reaccionando por instinto solamente!,  ya que el miedo los tenía casi   paralizados;  salieron   a   toda  carrera ,  dando  grandes  gritos, producto  del terror que les causó  la aparición  repentina de la supuesta víctima, cuyo tan espeluznante  grito, interrumpió el tranquilo  silencio de la comarca; amenazándolos ésta con un machete , que ellos  sabían  muy bien, podía cortar un pelo en el aire . Elías los persiguió por unos cuantos  metros, y luego se detuvo a mirar la forma grostesca en que desaparecían entre los árboles ¡Y no aguantando más la risa!, soltó la carcajada ¡Y reía y reía!, sobándose el estómago, hasta  que  cayó al suelo retorciéndose ¡Y casi desfalleciendo de tanto reír!. Mientras tanto, los tres muchachos llegaban corriendo a los predios  de la Casa Grande, cansados, sudorosos, jadeantes, casi sin poder respirar, a punto de una apnea, despidiendo un olor nada agradable  y sin habérseles pasado el susto todavía; y Pablito decía, como trancado del pecho y tartamudiando  _ E  ese fue A, A. Ambrosio que li a,a, avisó ¡Seguro que fue e, él!, pe, pero me las va pa, pagá ¡Seguro que me, me las paga!_  Y Ramón  decía, en el mismo tono – Tre, tremendo susto vale, pol pocu y nos  ma,nos mate se loco – Y Antonio aconsejaba a sus hermanos, diciéndoles _  Di ahora pa, pa lante , tenemos quí andá con, con cuidao, polque se demonio nos pue cazá  comu nas lapa _ ¡Y ya cuando la tarde, comenzaba a devorar a la alegre mañana! Pablito vio, como Elías y Ambrosio se desternillaban de la risa, bajo la sombra del Gran Samán; e imaginándose, que  era de ellos que  se reían, los miró con odio  ¡Y no estaba equivocado! Porque era precisamente de lo ocurrido  entre  ellos,   que   éstos  se  reían,  y  Elías le decía a Ambrosio, riendo  _ ¡Yo te los toy contando!, pero lo fueras visto _  Y soltaban la risa nuevamente, y Ambrosio decía casi sin poder hablar _  ¡Pero tú no viste la folmen que llegaron!, parecía nunos locos corriendu y hablando gritao  ¡Fíjate que venían ta nasustao!, que yos taba arreglandu el chique ronde papá  poni a parí las cochinas, y pasaron po rahí ni me vieron – Y seguían riendo y riendo, mientras se contaban todos los detalles de lo sucedido. 
                                                           *
     Después de estos  acontecimientos, Ambrosio y Elías se hicieron  muy buenos amigos  ¡A tal punto!, que se ayudaban mutuamente en sus labores  ¡Y más que amigos!  parecían unos hermanos, por la forma en que se trataban; hecho éste que notaban sus padres, y los hacía pensar y preguntarse ¿Qué cómo era posible que Ambrosio, se la llevara tan bien con el hijo del capataz, y tan mal con sus propios hermanos?  ¡Y ese hecho, como padres!, les preocupaba y los hacía sentir mal, poniéndolos  también en situaciones muy difíciles, en ciertas y determinadas circunstancias; para tomar  alguna decisión a favor  de unos u otros  ¡Aunque  la mayoría de las veces!, se inclinaban por Pablito y las cosas que éste les decía, ya que le creían las mentiras dichas por él, puesto que las expresaba de una manera tan convincente, que era difícil que no lo hicieran…  Cierto día, Ambrosio y Elías, le pidieron permiso a Don Emiliano, para rozar un pedazo de terreno baldío que  había en la hacienda, para hacer su propio conuco, según  se lo expresaron al Don; y después de varios días, y teniendo todo listo para enterrar la semilla de maíz,  que era lo primero que iban a sembrar en el pedazo de falda  que habían acondicionado para tal fin; llegaron  Ramón y Antonio, comandados por Pablito; y procedieron  a inutilizarle la tierra, llenándosela de piedras, pequeñas troncos de árboles ,ramas secas y verdes. En eso, Ambrosio y Elías, llegaron y los encontraron en el hecho, e inmediatamente agarraron unas ramas de capa_ratón , que  más que que ramas parecían látigos; y la emprendieron en contra de ellos. Ramón recibió solamente dos ramalazos y logró escapar, pero los otros  dos no pudieron hacerlo, ya que al intentarlo, resbalaron en la pendiente  ¡Y una vez en el suelo!, los ejecutores del castigo, siguieron  haciéndolo con más contundencia y sin compasión ¡A pesar de los gritos de éstos pidiendo clemencia!. Don Emiliano , que había apoyado la idea de Ambrosio y Elías, lo vio todo, ya que se había acercado al sitio, como lo  hacía todos los días; para ver cómo lo estaban haciendo los muchachos  ¡Y  sin intervenir!, y muy entristecido por lo que había visto, se dirigió a casa y le contó a Doña Carmen, y ésta, angustiada, le pregunta  _ ¿Y qué piensa jacé?_  Y el Don, indeciso, le responde con otra pregunta     _ ¿Y qué cres tú que puedu hacé? , todo son mi sijo, no mentiendu  Elía _   En esta  conversación  se  encontraban,  cuando  llegaron  Ramón, Antonio   y  Pablito, presentando estos dos últimos, un aspecto deplorable; procediendo Pablito a contarle a sus padres, su propia versión de los hechos ocurridos, y decía éste, todo adolorido y casi llorando   _ Miri apá, fuimos pal conucu e los muchachos pa ve cómo  le jiba, y cuando  llegamo, vimo ques taban  trabajando mucho, y viéndolos tan sudaíto ji cansao, le dijimos pa yudalos, polque pensamos que ra demasiao pa ello, pero sin decinos ni na ni na,  agarraro nunas rama  ji nos cayero na palo  ¡Y mire como  nos dejaron! ¡Esos muchachos como que son loco!_  Termina diciendo Pablito, gimoteando ; y Doña Carmen y Don Emiliano se miraron mutuamente, sintiéndose  furiosos y a la vez muy tristes, por la actitud de estos muchachos y sus  mentiras ¡Que de no haber sido porque el Don  lo vio todo!, se las hubieran creído, ya que Pablito las había  expresado de una manera  muy  convicente  ¡Y este don de decir mentiras, haciéndolas ver como verdades!, lo conservaría este muchacho toda su vida. Don Emiliano,  considerando que Pablito y Antonio ya habían recibido su justo castigo, dijo, de una forma dura  _¡Ramón, venga pa cá! ¡Y ustedes dos se me van di aquí ya, que no los quiero ve!_   Y agarrando a Ramón, le dio varios fuetazos con todas sus fuerzas y le decía    _ ¡Póltate  bien muchachu el cipote! ¡Póltate bien!...¡Fuera di aquí_  Y éste, y sus otros dos hermanos, no entendieron ¡Ni entenderían!, la actitud de sus padres, ya que el Don no tomó represalias  en contra de Ambrosio y Elías, , y la Doña no dijo nada ¡ Y para colmo!,  ni  siquiera  se interesó en acercárseles a revisarles las heridas , y tuvieron que retirarse a curárselas ellos  mismos, con la ayuda de sus hermanas… En otra ocasión, a Elías y a Ambrosio, se les ocurrió hacer una choza en la parte montañosa de la hacienda, la cual pensaban utilizar para entretenerse y conversar en sus ratos libres; pero después de haberla terminado, vinieron Pablito, Ramón y Antonio, y procedieron  a derribársela, y Elíodoro, junto con Santiago, que vieron cuando éstos estaban cometiendo el hecho, se lo comunicaron a sus padres; y cuando los tres muchachos se les aparecieron, todos sucios, rota la ropa y bastante rasguñados; diciéndoles;  que Ambrosio y Elías los habían lazado   con un mecate a uno por uno arrastrándolos por un pedregal; no supieron  qué partido tomar ¡Como  tampoco supieron qué partido tomar!, cuando  Juancho, el capataz, les vino a decir que Elías y Ambrosio, después de haber recolectado en varios envases, bachacos y hormigas de todos tipo y colores; se los echaron por encima a los otros tres, por que Pablito, Ramón y Antonio, les habían roto las hojas, en donde tenían  la tarea que él les había mandado a hacer  ¡Ya que por cierto! Juancho, además de capataz de la hacienda, era el encargado de enseñarles las primeras letras a los hijos de los Ortiz-Aponte , para  que  por lo menos aprendieran a medio leer y a escribir; esto lo hacía a expensas de Doña Carmen, y pese a la férrea oposición de Don Emiliano, puesto que a él no le gustaba que ocuparan parte de su tiempo, en otras cosas que no fuere en el trabajo de la hacienda…    Cierto día que Juancho, se encontraba enseñando a los cuatro hijos menores de los Ortiz- Aponte , le reprochaba a Pablito, con preocupación   _ ¡Sinceramente  mijo! Yo no sé qué le pasa a usté, por más que le esplico y le esplico  ¡Usté no capta¡, los otros muchachos están bastante adelantados , y usté todavía no aprende  a escribir las cosas que le digo_  Ambrosio, sin poder contener el impulso de hablar, dijo sarcásticamente   _¿Y qué quieri usté? ¡Sie ses más bruto  que Rosita la mule papá! _  Pablito, muy ofendido, se volteó violentamente, y mirándolo con odio se le fue encima, pero Juancho logró agarrarlo a tiempo, a la vez que le decía  a Ambrosio, regañándolo fuertemente    ¡Mire muchacho el carrizo!,  ese modo que usté  tiene de decir  las  cosas que piensa sin aguantarse  ¡Le va a traer bastantes problemas  oyó!, no se puede ser totalmente sincero , y hay que saber decir las cosas cuando hay que decirlas, ya que a la gran mayoría de las personas no les gusta que le digan la verdá en su cara ¡Se lo estoy  advirtiendo!, siga estos consejos que le estoy dando, procure amarrarse la lengua lo más que pueda, y tenga siempre presente esta frase que mi madre me decía  con frecuencia y que en este momento no recuerdo a quién pertenece:" Uno es amo de lo que calla y esclavo de lo que dice”, sigan estos consejos, y así se evitarán muchos problemas en la vida_.  Termina diciendo Juancho dirigiéndose a los cinco muchachos, en un tono firme y seguro, ya que Elías se había incorporado al grupo también. Pero estos consejos y advertencias no le sirvieron de mucho a Ambrosio, ya que por más  que  lo  intentaba, no podía reprimir el impulso de decir lo que sentía, de una forma clara, y siempre con la verdad por delante, ya que estaba en su espíritu, en su carácter, en su forma de ser, y   esta manera de ser la conservaría toda su vida  ¡Y no se equivocó Juancho! , le acarreó infinidad de problemas .  Y siguiendo con la clase les decía el capataz   _Bueno, por hoy terminamos  con la lectura  y la escritura . vamos ahora a seguir aprendiendo de la  historia  de nuestro país, de su independencia  y de nuestros Libertadores_   _Don Juancho_    Interrumpe Ambrosio –¿Es veldá lo que me dijo  papá?, quia los soldao lo subían de gradu y lo felicitaban pol las cabezas coltá de nemigos que le  traía na su jefe?      _Sí,  pero no todos los jefes ascendían a sus subalternos por esos méritos, eso fue por un decreto de guerra  mal implementado por algunos de ellos  y a veces llevado a extremos horrorosos, como una forma de contrarrestar la violencia y los hechos sanguinarios llevados a cabo por el bando contrario,  ya  que el terror implementado  por algunos jefes del ejército realista sobre pasaba todos los límites de la cordura humana_     Y vuelve a preguntar Ambrosio    _¿Y porqué se llaman realistas_       _Bueno hijo, por ser el ejército del rey, de la realeza, el ejército real, realista_     _¡Aaaah!...    
                                                        *
     Se acercaba nuevamente  el día, que marcaba el comienzo de otra   cosecha, y Don Emiliano, que junto con su familia se encontraba sentado a la mesa desayunando; dirige la mirada hacia el sitio en donde está sentada Doña Carmen, y le dice calmadamente    _¡Mira Calmen!, prepárate paque te vayas mañana pedile los riale ja Güilian, polque vamo jen pezá más tempranu esti año_   _Ta bien _  Le responde Doña Carmen, a la vez que le pregunta, con duda        _¿Y le vamo ja pedí cuántu esti  año?  Polqui  acuéldate  que  las  cosas jestán más cara; el papelón dia do centavo lo pusiero na locha , el saco di hoja pen volví hallaquita , ta do centavo ¡Y los granos ni se diga!  ¡Ningún kilu e na vale menos di un centavo!, tambié nay que comprá canastos nuevos pa cosechá! ¡Y pari usté de contá! _   _ ¡Bueno!_   Le responde Don Emiliano, asintiendo con la cabeza  _¡Pídele docientos pesos ma ji arreglao!... _  Y así, en la madrugada del día  siguiente, salió Doña Carmen para La Guairía, acompañada de su hija Carmela  ¡No sin antes!, haber dado toda clase de instrucciones en la casa  ¡Sobre todo a Ernestina!. Y después de trece fatigantes horas a caballo, que era lo que duraba el viaje a través de la montaña ; y ya cuando la tarde, se entregaba tranquilamente en los brazos de la noche; llegaron a la casa de Mister Wílly, una mansión que despedía olor a riquezas, grande y bonita, ubicada en la calle principal del pueblo de La Guairía. Después de haber llamado a la puerta , ésta se abre y aparece un moreno alto, bien parecido, muy bien vestido, como de cuarenta y cinco años, quien después de haberles respondido las buenas tardes, les pregunta, con un gesto que denotaba extrañeza    ¿Qué desean las damas?  Respondiéndole Doña Carmen, extrañada también, ya que esperaba que quien le abriera la puerta, fuese otra persona    _¡Nosotras queremo jablá con Mistel Güily!, pol favol_   Preguntándole el mayordomo, mientras mostraba una leve sonrisa        _¿A quien anuncio?_         _Dígali a Mistel Gü ily_ Le responde Doña Carmen, muy seria    _Que venimo je palte Miliá Noltí_           Aquiles, quien también hacía de secretario de  Mister  Wílly;   muy  amablemente  las hace pasar y les dice, con cortesía    _Tomen asiento por favor y esperen un momento_  Como a los cinco minutos ven aparecer por una puerta, al otro lado de la sala; a un hombre joven, alto, catire, muy bien parecido, elegantemente  vestido y como de unos treinta y cinco años;  que se les acercó extendiéndoles la mano, a la misma vez que les dice, sonriente y con un fuerte acento alemán      ¡Buenas tardes! ¿Cómo están ustedes? ¿En qué puedo servirlas? _     A lo que le responde Doña Carmen, muy desconcertada         _ Buenas talde joven, usté me va peldoná, pero yo quieru hablés con su papa  ¡Polque mi magino qui usté je liju e Mistel Güilly!   ¡ Y bien crecío ques ta! _         _ ¡Frau Carmen! _   Responde el joven Williams, haciendo un pequeño gesto de asombro; y después de mirar a su secretario, haciéndole  una mueca interrogante, a la cual éste responde de igual forma; continúa diciendo, muy calmadamente       _Permítame sacarla de su ignorancia  ¡Y espero no incomodarla con esto que le voy a decir!, y es que mi padre murió hace casi un mes _     Doña Carmen, asombrada y con un rictus de dolor reflejado  en el rostro, le pregunta al joven      _¡No pue se! ¡Cómu e jeso posible?   ¡Que nosotro no no jayamo jenterao de sa desgracia!  ¡Despué  je tanto saño je relacione ji amistá!  ¡Con razón no jestraño que nu  hemos vistu al señol Feli  _    _ Yo tengo  gran parte de la culpa_   Responde Mister Wílly, muy apenado_    De ustedes no me acordé  ¡Y de las demás personas menos! , ya  que como no me pasaba  demasiado  tiempo en este país , no conozco todas las relaciones  de  mi  padre  ni  sus  amistades  y  negocios,  de los cuales me he ido duchando poco a poco en los últimos días  ¡Y como su muerte fue de repente!, son muchas  las personas que están en la misma situación de ignorancia , en que ustedes se encotraban hasta ahora_   _ ¡Aay  Dios mío!_   Dice Doña Carmen de forma  quejumbrosa, a la vez que pasaban por su mente las muchas dificultades que se les podían presentar, a raíz de esta nueva  situación       _ Mi  sentío pésame, y lu acompañu en su sentimientos _        _Muchas Gracias _     Le responde Mister Wílly . Doña Carmen, que se había quedado pensantiva por un momento; se dirige de nuevo a él y le dice     _¡Bueno joven! , a pesal  de to, no podemos dejá  di hacé lo que vinimo jacé . E lasunto que nos trajo pacá, es que llegú el momentu empezá cosechó tra ve  jel café, y pes tos día, su papa nos prestaba los riale qui hacen falta pa paga la contrate  pione jestra, pa lalquilel de mulas, pa compré labasto  ¡Y tu esos  gastos  que se presentan cuando se va cosechá _    _¡Y bueno!_     Pregunta Mister Wílly, muy serio     _¿Cómo era el negocio entre ustedes? _         A lo que le responde Doña Carmen con una actitud  sumisa , mientras que con sus manos en el regazo; entrechocaba sus dedos nerviosamente    _Bueno,  tu    empezó  cuando  no  jintalamo  je  nesas  tierra   con la  yude  su  papa , y e   lempezú  a   prestale   los    riale pa lo  que  le   dije;      cuando no venía buscalo  Jemiliano, el mismo Mistel                                                                                                                                                                                                           Güily, calculandu el día en que si ben pezá a cosechá, ibi se lo llevaba   ¡Fíjese qui algunas vece se encontraro ne nel camino!, y se regresaron pal gunu e lo   dos lao . Con lo saño jempezamo ja  vení  una  de  mi cija ji yo; pol culpe  los compromisos de llo ¡Y asina sio hasta hora! _    A lo que vuelve  a preguntar el joven, con inquietud, ya que eso no era lo que él quería saber en realidad         _¿Y  cómo  era el acuerdo, el trato entre ellos? ¿Había una escritura , un recibo , un  pagaré o algo así!_           _¡No!_      Le responde la Doña, algo extrañada  y sorprendida. Y  con un  dejo de preocupación en el rostro, continúa diciendo           _ ¡Naa deso!, ya quen tre llo jabiu na gra namistí mucha confianza ¡Y su palabra pa ello jerun  documento!,, simplemente su papa men tregaba los riales ji después mi marío venía pa ca pal pueltu y vendíel café, y despué venía pa qui  le pagaba Mistel Güily _      _ Mister Wílly , después de meditar por algún rato con el ceño funcido, se levanta de su asiento, y colocándose por detrás del mismo, apoyando sus manos en el espaldar; dirige la mirada hacia  donde está sentada Doña Carmen, y viéndola fijamente a los ojos, le dice de manera firme  ¡Mire frau Carmen!, como usted comprenderá y se habrá dado cuenta, las cosas han cambiado, la situación  ya no es la misma, ya que mi padre  tenía  una forma de hacer las cosas y de llevar sus negocios, y yo  tengo otra muy distinta  ¡Muy distinta! _  Recalca  Mister Wílly con seguridad,  y continúa diciendo   _Yo quiero  que todos mis asuntos, así como mis bienes, estén legalmente registrados, y por eso no puedo hacerles el prestamo bajo esos términos ¡A menos  claro!, que se plieguen a las nuevas condiciones _    A lo que le pregunta Doña Carmen , algo temerosa y con  el mismo nerviosismo evidencíado en sus manos    ¿Y  cuále sería nesas nuevas condiciones?_   _¡Gut! _   Le responde Mister Wílly,  con  serenidad    _Primero que nada, su esposo tendría que venir a hablar conmigo, ya que él  personalmente, tendrá que aceptar las condiciones del trato  que haremos  en presencia de mi abogado, o de un documento que él redacte   ¡Así que por el momento!, no podemos hacer  nada más _      _ Ta  bien joven!_   Le responde  Doña Carmen muy contristada; y mientras se levanta  de su asiento , con desánimo; dice     Así se lo voy a comunicá mi esposo, ques  tará qui Dios mediante, pasao maña nes  ta misma hora  ¡Y le pido pol favol que me lu espere_  _!  ¡No se preocupe frau Carmen ¡  Le dice Mister Wílly, muy condescendiente _ Lo  estaré esperando . ¡Y bueno!, en vista de la hora, les ofrezco mi casa para que pasen la noche, y cualquier cosa que necesiten se la piden a mi  secretario.  ¡Aquiles!, quedas a las órdenes de las damas.   ¡Gut!, ahora las dejo, que pasen buenas noches_  _¡¡Buenas noches!! _  Responden ellas al unísono,  y Doña Carmen le dice   _Nosotra vamo ja salí a compral gunas cosa ji mañana nos vamos je  madrugaíti  no  nos vamo javé, así que muchas gracias pol to _ _¡Nein nein! ¡Ruhe!  Auf  nichts no se preocupe ¡Aufwiedersehen!    Responde el joven, sonriente, mientras  se dirige a la escalera que conduce al piso superior, acompañado  de su  secretario, quien le dice algunas cosas en voz baja; mientras tanto Doña Carmen, dirige la mirada hacia su hija y le dice, con cara de preocupación    _ ¿Qué te parece mija lo qui ha pasao?_  _ Buenu amá​_   Responde Carmela  con inseguridad   _Yo creo que nu es na bueno quel viejo si haiga muelto, pol que lera nuestro amigo, y co ne lijo no tenemos confianci  tieni  una  folma  di  hablá  que  no  me  gusta ¡No  se parecen nal pae!, e lera muy echadol de bromi amistoso _      En ese momento  las interrumpe el mayordomo, diciéndoles en una forma jovíal y sonriendo    _¡Bueno mis queridas damas!, estoy  a sus órdenes para lo que deseen  ¡Si está a mi alcance ,digo! _   Bueno_  Le dice Doña Carmen secamente    _Pol lo pronto, acompañeno ja compral gunas cosa jal pueblo _  Y con  la misma, salieron a la calle . La noche, que había caído completamente ; estaba acompañada por un frío libidinoso, el cual acariciaba los más recónditos lugares del cuerpo y llegaba hasta las partes óseas del mismo;  y también de una fuerte brisa, que  con su melodioso silbido, hacía bailar los árboles de la calle de una manera tal, que  parecía que se iban a acostar a descansar en ella, a interrumpir el libre transitar de las personas; lo que hizo decir a Doña Carmen, mientras se arrebujaba  temblorosa  _ ¡Mira mija! , vamo jacé las compras rápido, polqués  ta noches ta que no  si aguanta_   Y se quedó pensativa, mientras seguía caminando. Por su parte, Carmela, acosaba a preguntas Aquiles   _¿Cómo fue  que se murió el viejo ? _ Bueno , él murió de un infarto_¿Y óndes tabe lijo? _  ¡Aaah!, él desde muy pequeño lo enviaron a estudíar a Alemania y muy poco venía por aquí _   ¿Y la mamon des ta?!_   _Ella  murió cuando él nació _  ¿Y el señol Feli óndes ta? _  _Bueno, él sentió muy triste por la muerte del viejo, y le dijo a Mister Wílly que se iba _   ¡Y mira!  ¿Tú cres que me puedas conseguí  trabaju e nesa casa  tan grande?  ¡No sé!, habría  que preguntarle al Mister_ _ ¿Pero me va jacel favol veldá?_    _¡Si!, te voy hacer el favor..._  Hicieron las compras que iban a hacer y se  regresaron a la casa, y después de cenar, Aquiles las condujo a sus habitaciones, mientras les comentaba que su patrón no se encontraba en la casa, porque era el día  en que se reunía con los otros miembros de la logia, a la cual pertenecía ¡Ya que supuestamente era masón!, Y Carmela le volvía a decir, insistentemente       _¡Recuelda di hablá  con tu patrón, pa que  me ponga trabajén su casa _  ¡Sí chica ¡  Le responde Aquiles, con un dejo de fastidio    _No te preocupes, que voy a tratar el asunto con él   ¡Que pasen Buenas noches! _    _ ¡¡Igualmente!! _ Le responden ellas, casi al unísono...   Al día siguiente, muy de madrugada; Doña Carmen y su hija Carmela emprendieron el viaje de regreso a la hacienda, y le comentaba  la Doña a su hija, mientras meneaba la cabeza de un lado a otro     _¡Fíjate como ses tan poniendo las cosa je cara!, siempre no jabían quitao medio reali cualtillo pol cuidá las bestia ji ahora nos cobraron dos lochas conun centavo  pol ca una _    ¡Bueno!  ¡Y quin polté so?_   Replica Carmela, haciendo un movimiento de hombros     ¡Si tos ta umentando! ,papá umental café  tambieni ya  ¡O no? _  _ ¡Ay mija ¡_  Dice Doña Camen, con la preocupación que la embarga, reflejada en el rostro  _Tú lo ve jací de fácil, pero las cosas  no so nasina  ¡Y pol  to lo ques ta pasando!  Yo tengu el presentimiento, que las cosas  va na  cambiá mucho pa nosotro jen nuestra  vida_    A lo que replica Carmela, entusiasmada   _ ¡Buenu amá!, yo sé que pa  mí  va  na  cambía, pol qui Aquile me prometió  conseguime trabajo  con Mistel Güily _  _¡CALMELA POL  DIO! _ La reprende su madre, molesta   _Estoy hablandu e la vide  tua la familia  ¡Es que no tin polta?   ¿Bueno sí amá!, peru es que ..._     ¡Y así!, entre comentarios, réplicas y recordatorios    ¡Y cuando ya la tarde se acariciaba con la noche, para  entregarse a ella!; llegaron a la hacienda. Los hijos menores al verlas, salieron corriendo a recibirlas, cuando ya pasaban por debajo del “Gran Samán”, y saltaban, y gritaban, y pedían la bendición  alrededor  de las bestias, a la misma vez que jurungaban  en  éstas, para  ver qué les habían traído del viaje; Doña Carmen por  su parte, se los sacudía con la pañoleta, mientras les decía sonriente    ¡Muchacho jel cipote!, esperen que telmine llegá ¡Dios me los bendiga!_          ¡Y así!, entre el amasijo de perros, muchachos ,bestias y polvo; llegaron cerca de los escalones del porche de la Casa Grande; Don Emiliano, que las esperaba recostado de uno de los horcones que sostenían el porche;  al bajarse la Doña del caballo, la abraza  y la besa a la vez que le preguntan con cariño       ¡Bueno mujé!   ¿Y cómo me le fue? _    Bueno _ Comienza ella a responderle , algo dudosa    _ Las noticia que te traigo no son   buena , y  no sé cómo la jirá ja tomá tú _   _¡Pero bueno mujé! _   La apura Don Emiliano  con impaciencia,  y dando muestras ya de preocupación   _¡Telmina di hablá di una buena vez pue!   _Bueno, e lasuntu e_   Continúa la Doña, con marcado nerviosismo     _Que  nuestru amigo Mistel Güily se murió  _¡CÓMU ES LA VAINA? _    Grita Don  Emiliano, con heterogénea mueca en el rostro; la cual reflejaba  a  la  vez,    una   mezcla   de   estupor,    sorpresa    y    dolor… ¡Impresionaba el rostro de Don! , mientras seguía  oyendo lo que Doña Carmen le decía   _¡Así mismu e!, se murió e repente, di u ninfaltu  al corazón _    Y la Doña, después de contarle todo  los pormenores del viaje a Don Emiliano, Termina  diciéndole     _¡Y el joven Güily!, quiere que vaya jen pelsona  tratel negociu e los ríale co nél _  ¡Que buena vaina carajo!_    Dice Don Emiliano  en un tono tristón y meneando la cabeza de un lado a otro, como meciendo   sus pensamientos  y sin poder salir de su asombro aún    _Se murió   Güilian cará   ¡Mi bue namigo Güilian  muelto!  ¡Y lo piol  pa nosotros je!, que tenemos   quen pezá traté nuevo   ¡Y co nun sute ¡ ¿Qué  quién sabe  quin tenciones tendrá? , nunca pensé que Güilian se podía morí, y no  me relacioné co notras pelsona...  ¡Bueno!  ¡Qué se va se?  ¡Hay  que seguí  palante!  Y después de refunfuñar unas  cuantas groserías más, se dispuso arreglar todo, para salir de madrugada hacia La Guairía, y  comenzó a gritar llamando a los muchachos      _ANTONIO, RAMÓN, VENGAN PA CA!...  Búsquenmi a Eliodori a Santiago, que vengan que quieru  hablá co nellos_  Y los dos salieron corriendo a la vez, a cumplir el mandato de su padre; al rato aparecieron : primero Santiago y después Eliodoro; y Don Emiliano, dirigiéndose a ellos, les dice con  seriedad   _Mañana tengo que i al pueblu e La Guairía pa conseguí  los riales pa cosechá, y ustedes do queda nencalgao je la cienda,  polque mañani quén pezá preparasi no voy está pol lo meno do jo tres día, y espero qui ustede lu  hagan bien  _Tabie napa _    Le responden Santiago y Eliodoro, calmadamente     _Santiagu y yo lu haremos como siempre  ¡No se priocupe!... Luego de comer, y después  de conversar por  un buen rato con sus hijos mayores, el Don  se fue a costar; y Eliodoro y Santiago comentaban entre sí, que a lo mejor ese año no les iba a tocar a ellos, el ir a buscar los víveres y comprar las cosas que  hacian falta para el tiempo que durara la cosecha  ¡Y tenían razón!, ya que Don Emiliano pensaba comprar todo de una vez, puesto que las circunstancias lo obligaban a ir a La Guairía a destiempo.  ¡Y cuando ya la madrugada salía  triunfante sobre la noche! , se levantó Don Emiliano, encendió un mechero de keroseno, y con él en  la mano, se dirigió al sitio en donde dormía Ambrosio, despertándolo,  mientras le decía   _ Levántese  palo di hombre pa que mi acompañe nel viaje_  Y Ambrosio, como lanzado por un fuelle, se levantó  de un salto y se quedó mirando hacia el sitio en donde se encontraba parado su padre, reflejando sombras fantasmales en las paredes, a causa de la lámpara que  sostenía  en la mano; sintiendo que  el corazón se le salía del pecho a causa de la emoción, y pensando a la vez que estaba soñando; pero de nuevo la ronca voz de su padre, le hizo sentir la realidad   _¡Bueno sute!  ¡Qué le pasa?   ¡Muévase pue que nos vamo¡, y arréglese  cinco mula, que vamo ja traé calga di allá pa ca _  Ambrosio, con una rapidez increíble; se vistió , se lavó, ensilló la mula de su padre, un caballo para él, enjalmó las otras cincos bestias, las condujo en reata    y se puso a esperar  en las escaleras del porche de la Casa Grande; en eso salió el Don, y al verlo, le dice sorprendido  _¡Carajo! Usté si que   se  mueve,   venga  pa  que  tomemos café, que su mama lu acabe colá...   Adiós Calmen_  _ La bendició namá _  Se despiden Don Emiliano y Ambrosio, y montando en las bestias, emprenden  el viaje, mientras el Don  dice entre dientes   _ En el nombre Dio ji que si haga su voluntá _  Y al enfilar hacia el sendero que pasa por debajo del Gran Samán, aumentó la emoción de Ambrosio  ¡A tal punto!, que  quería espolear el caballo y salir  en una  veloz carrera , y en ese instante sintió, que esos iban a ser unos momentos que nunca olvidaría; por la alegría que sentía en su corazón regocijado, por lo que  representaba para él, el poder salir por primera vez en su vida de los contornos de la hacienda de su padre, por lo feliz que estaba, de que éste lo hubiera tomado en cuenta de nuevo para algo importante   ¡Y  por muchas  otras cosas!, que  él imaginaba y presentía que iba a ver y a sentir ¡Lo que sí, no se imaginó!, fue que en el resto de su vida , serían muy pocas ¡Síno ninguna!, las veces que se sentiría de esa forma…  En el camino, su padre le contaba de cosas de su juventud, de sus  aventuras amorosas, anécdotas  vividas, de sus derrotas, de sus victorias, de cómo había conseguido lo que tenía,  y a su vez,  Ambrosio aprovechaba la ocasión  para acosarlo a preguntas, ávido de respuestas,  ya que su padre muy pocas veces los trataba así  ¡Y ni  los trataría nuevamente de esa forma!, cosa que no sospechaba el muchacho _  ¡Mira pa! _  Le pregunta Ambrosio, curioso _  ¡Eso que yo li oí diciendu e lotro día, de lombre que le coltaron la cabeza!  ¿Pasú así e veldá? _ ¡Claro que sí!, yo taba hi_  _ ¡Sí apá! ¿Y cómo fue eso?  _  _ Eso  pasú  hace  mucho  tiempo,  e nunas  fiestas patronales del pueblu e Trácatra, nosotros tabamo jen la batea postando , cuandu e repenti unu e los questaba hi, si apaltu y se que du aguaitandu a otro que venía pa que se del ¡Y esi otro  sacún  machete quien sabe dionde¡  ¡Y sin decí ni na  ni  na ¡, le coltó la cabece si otro di  un solo tajo , y se fui se peldiu entre la gente muy tranquilo, como que si no fuere cho na   ¡Y e les cabezao dio cómo  siete pasó¡, detrá jel que le diu el machetazo ¡Como que si lo fuera siguiendo!, y cayó_   ¡Y pol qué pasú eso apá?_  Pregunta Ambrosio muy impresionado   _Nadie supu el polqué; pasó tan rápido; y el que matú a lotro dijeron que nu era de po raí, y  que naiden lo conocía  ¡Y el muelto!, aunque se la pasabe  nesas  fiestas, naiden sabión de vivía   _ ¡Y  tuavía no se sabe na pa? _   Pregunta Ambrosio, sin salir de su estupor  _¡No! , hastel sol di hoy no se sabe na ...   ¡Y mira pa!  ¿Cómo fue la suntu ese de qui ustede comieron pupú?     ¡Aaah!, ese fue un desgraciao, que se nos cagó  varias vece je  nel manantial dion di agarrabamo je lagua pa bebé, y papá me mandú a mí a vigilel manatial pa ve quié nera   ¡Y ahí tuve pol ma je cinco día!,  y esperabi esperabi  mientra  jesperaba yo pensaba"( ese desgracio no sólo mizo comé mielda, sino que también me pusu a pasá trabaju esperándolu aquí),  y esu hacia que  mi arrechara más ca momento.  ¡Cuando pol fi napareció!, esperí a que se bajara los calzone ji cuando ses taba agachandu e nel manantial     ¡Salí de mi esconditi me le fui encima! , él tu asustao diun saltu y con la misma se subió los calzone ji salió corriendo, pero me dio tiempu e lanzali un machetazo  ¡Y lul  timo que vidi ante je que se peldiere nel monte!, fuel  sangreru y el brazo que le colgaba  di una tire pellejo, y después me fui pa la casa decili a papá  quel problemas taba resuelto_   _¡Y  qué pasó despué japá?  ¡Se murió?_  Pregunta Ambrosio, cada vez más asombrado por las cosas que le contaba su padre    _No, no se murió, polque co nel tiempu apareciu en la comalcu nombre qui apoda nel  Mocho Vicente_  _¡Y el nu hizo na?_   _No_   _¿Y pol quí haría lo del manantial? ¿ Pol qué buscó que li ciera nalgu asina?_ _¡Bueno!, decían las malas lengua, quel que se cagabe nel manantial  de la casi el Mocho Vicente,  e rel mismu al que papá li había ganau e nuna  sola noche, to los riale ji la mujé_  _¡Y cómu e jeso  que le ganó la mujé?_    _ Bueno mijo, eso fue nuna paltie dao, despué que  li había ganao to los riales, comu e lotro no tenía más na qui apostá  ,apostú a su mujé contra los riales je papé nun lance daos; y papá le ganó _    _ ¡Y eso se pue  hacé apá?_  _ ¡Bueno!, ahora no mucho, pero sí  se sigui  haciendo_   _¿Y quizo  mi abuelo con la mujé?_  Pregunta Ambrosio, intrigado; y Don Emiliano, que fue  sorprendido con esta pregunta inesperada,  se puso algo nervioso y no sabía que responderle a Ambrosio, quedándose  pensativo por un momento, hasta que se decidío y le dijo; mientras aminoraba el paso de Rosita    _¡Sooo!  ¡Bueno mijo¡ , esa  pregunte jalgo complicá pa respondésela, pero voy a tratá ve si men tiende _  Y el Don comenzó, dentro de lo que le daba su capacidad para hablar respecto a lo sexual; a explicarle a Ambrosio, todo lo que tenía que ver con los hombres y las mujeres, y después de conversar sobre el asunto por un buen rato, termina diciéndole, sarcásticamente    _ Yo le digo tu estas cosa, polqui usté me pusu  e nese aprietu y también polque creo qui usté ya tiene bastante saños pa sabé, y ya usté ju nombre jechu y derecho  ¡Y le  voy a decí algo que me decía papá mencionandu a las mujere!  ¡To lo qui  uno jalli a travesau hay que ponelu a lo lalgo!     ¡JA JA JA JA ...  Y  así, entre anécdotas e  historias por un lado y preguntas insistentes por el otro, se iban acercando al puerto de La Guairía; encontrándose ellos en ese momento en la cima de la montaña, desde donde se divisaba en el horizonte, como se abrazaban y besaban amorosamente el cielo y el mar, dibujando una hermosa  pintura, a la cual el radiante  sol colaboraba, vigilando desde   muy cerca, el cariñoso  retozo de los protagonistas de tan maravilloso espectáculo…

                                                        *
     Por  otro lado, en  la hacienda, al enterarse Pablito que su padre se había llevado a Ambrosio, comenzó a rabiar y a maldecir, mientras buscaba a sus hermanos menores para compartir con ellos la cólera que lo embargaba, y cuando los encuentra les pregunta muy alterado  _¡Ya saben lo que pasó?_  _¡Claro que sí! _ Le responde Antonio, furioso    _¡Ese monito ya mes ta sacandu e quicio! _   A lo que  dice Ramón, en el mismo tono de rabia    _¡Y a mí ya me tienen felmo!, nu aguanto que papí mamá  lo traten como sí fuerun  no sé qué  ¡Cómu e jeso que papá se lo llevi a conocel pueblo?, y a nosotro nos deje naquí bregando_   _ ¡Qué vamo jace?_  A lo que responde Pablito, con un extraño brillo en los ojos y mostrando una leve sonrisa sardónica    _Vamos ja procurá que cuando llegue se sienta  muy mal, que sufra mucho, que le duela bastante pa que no lol vide nunca _   ¿Y cómo vamo jace eso?_     Pregunta Antonio muy intrigado, mientras se acomoda mejor en el borde del bebedero, en el cual se encontraban  sentados   _ ¡Muy fácil!_    Le contesta Pablito, ahora con  un gesto y una sonrisa malévola en su rostro    _ ¡Tú Antonio!, va   ja garrel mapiri ondél tiene el pocu e figuritas di animale ji  hombrecitosw;  los qui a tallao con la navaji se la va ja paltí toíta  juna po  runa ¡Y las ques tan guindá je la paré también!...  ¿Si maginan?  ¡Despué je tanto saño jaciendola ji de repente ya no silven!  ¡Tú Ramón! , te va jen calguel loro_  ¡De Tita?_  Pregunta Ramón sorprendido  _¡Sii!,  de Tita, te lo lleva ji lu entierras bien lejos di aquí…  ¿Si maginan?, despué je tanto tiempu enseñándolu hablí en cariñao co nel   ¡Y de repente ya nu esiste!.   ¡Y yo me voy  encalgá¡  ¡Saben de quién me voy encalgá? _    Les pregunta Pablito, regocijádose de antemano de lo que pensaba hacer, y mirando a sus hermanos con una  sonrisa de satisfacción  en flor y  un brillo malicioso en los ojos _   ¡¡De quién??_   Le preguntan, casi al unísono sus hermanos, intrigados y muy preocupados   _¡De su querido perrito Valiente! _    ¿¡¡¿Qué –cómo?!!_   Le interrogan Antonio y Ramón, con sorpresa aterrante; pero él sigue diciendo  como si nada    _¡Aaah!  ¡Si maginan?, despue je casi  cincu año jenseñándolu   a   se   de  to   ¡Hasta  caza  culebra  jel perrito!    ¡Lúnico que li hace falte jablá!   ¡Y de repente ya no esiste!  ¡Qué les parece mi plan?_     Termina preguntándoles Pablito a sus hermanos menores, en una forma jactanciosa y sonriendo satisfecho    ¡No te parece que mucho?_   Pregunta Antonio, asustado por la forma en que hablaba su hermano Pablito; y Ramón también dice, muy temeroso    _Yo creo que con lo de la figurita jes bastante! _    _¡PUES NO Y NO! _      Les responde  Pablito, alzando la voz con fiereza y mirándolos    fijamente a los ojos, de una manera que infundía miedo      _¡Yo quieru hacelo sufrí bastante!  ¡Y BUENO!  ¡A ustede qué les pasa?  ¡Se quieren vengá o no? _      _ ¡Sí pero!_     _ ¡PERO  NADA!  ¡Vamo ja celo?  ¡Sí o No?_ _  Ta bien, vamo ja celo  como tú digas pué_  Le responden sus hermanos sumisamente y sintiéndose impotentes para oponerse a los deseo de Pablito; éste, después de darles las últimas indicaciones, para que no se dejaran ver haciendo las cosas que iban a llevar a cabo, termina diciéndoles    _Cuandu haigamo jecho to, tenemos ques ta pendiente pa cuando vengan llegandu e li papá, pa inos pa la montaña pol do jo tres día  ¡Bie napeltrechaos!, pol quen lo que sen tere lo qui cimo  ¡No se sabe qué nos pue hacel monito feu ese!...                  En La Guairía, Don Emiliano tocaba a la puerta de la casa de Mister Wílly; ésta se abre y sale Aquiles; éste, después  de contestarles las buenas tardes, les pregunta  ¿Qué desean?_   _ Vengu  hablá co nel joven Güily, dígale pol favol que Jemiliá Noltí_   _Aaah, pase,  lo está esperando...tomen asiento por favor_   Los invita  Aquiles,  amablemente   _Voy a avisarle que usté ya llegó...    Ambrosio estaba alelado y con la boca abierta, viendo dentro de esa casa; tantas cosas bellas y raras para él; comenzando por el retrato del viejo Mister Wílly  que se encontraba sobre la chimenea, el cual medía dos metros de altura, por un metro cuarenta de ancho; los muebles finos, las estatuas en los rincones, semejando a mujeres y hombres desnudos; los jarrones de porcelana, la exquisita ornamentación que decoraba la casa, la lámpara central tipo araña, que majestuosamente iluminaba el impresionante salón, y que al contemplarla fíjamente, producía una fascinación seductora y aletargante, por la infinidad de matices que se desprendian de ella, debido al efecto gradante de tonalidades, que producía la luz de las bombillas, al atravesar las vítreas lágrimas que la componían. ¡De repente! Ambrosio sale de su letargo, al oír los firmes pasos de la persona que venía bajando las escaleras que conducen al piso superior de la casa, era Mister Wílly que se acercaba a ellos, dándoles las buenas noches y diciendo en tono amistoso_ ¡Cómo está usted herr Emiliano?  ¡Parece mentira!, pero la última vez que lo vi, tendría yo unos quince años_   _ Así mismu e joven_ Le responde el Don ,con un  dejo de amargura  _¡Gut!  ¡Uugh  uugh! _  Dice Mister Wílly, aclarándose la garganta mientras se sentaban   _A lo que  estamos  aquí; como le habrá comunicado su esposa, y es por eso que  usted vino  hoy;  yo le voy a prestar el dinero que  usted necesita para llevar a  cabo  la cosecha del café, pero tiene que firmarme un documento que ya mi abogado redactó,  y lo único que le hace falta es poner la cantidad que le voy a entregar en calidad de préstamo, para así yo tener un aval de que se me reintegrará, en el tiempo prudencial que está estipulado en dicho documento_   _ Mire joven  ¡Uugh uugh!_  Le responde el Don muy serio y aclarándose la garganta  también   _En veldá yo nos toy acostumbrau a ese tipu e negocio jasina, polque yo siempre lo je palabriau y siempre  lo  je cumplío sin problema  ¡Y mi ha ido bien!_  _ ¡Jedoch herr Emiliano!_   Lo interrumpe Mister Wílly, algo incomodado   ¡Usted tiene que comprenderme a mí¡,  los tiempos han cambiado las cosas  ¡Y yo ¡, como persona inexperta que soy en los negocios, tengo que asegurarme de hacerlo bien, y la manera  de hacerlo bien es por la vía legal ¡Entiéndame  auf gunst!  ¡Y que conste¡, esto lo hago únicamente por la amistad que hubo entre usted y mi padre  ¡Porque eso de  prestar dinero! ¡Also como so!, no está dentro de mis planes _ ¡Ta bien!.   Replica Don Emiliano desalentado; y haciendo un gesto de resignación, continúa diciendo   _Qué  se va se, búsquemel papé lese pa filmáselo pue_   Y mientras Don Emiliano suspiraba profundamente, Mister Wílly se levantaba de su asiento y se dirigía a la chimenea, a buscar el documento en cuestión, el cual había colocado  encima de ella horas antes, y tomándolo, comenzó a hojearlo, mientras se dirigía nuevamente y con paso lento, hacia el sitio en donde se  encontraba sentado Don Emiliano y su hijo Ambrosio; el cual no hacía  más que escudriñar con la mirada;  todo lo que ésta podía abarcar, y a la vez hacerse preguntas e intentar respondérselas ¡Abstraído totalmente  en sus pensamientos¡,  y sin prestar mayor atención a lo que hablaban Don Emiliano  y Mister Wílly; éste  le pregunta al Don, mientras se sienta de nuevo  _ ¿Y qué cantidad es la que usted necesita? _  Bueno, yo necesito dos mil setecientos peso_ _  ¡Denn mann!, esa es una buena cantidad de dinero ¡Pero de todas maneras!, y para que sea una cuenta redonda, le voy a prestar tres mil pesos  ¡Qué le parece?_ _ Sis ta bien pus   te , ta bien pa mí  _Dice Don Emiliano, casi con indiferencia.  Y Mister Wílly dice, mientras se incorpora de su asiento, y habiendo asentado ya en el documento la cantidad de dinero pre_establecida    _¡Gut!, estamos de acuerdo entonces, tome este bolígrafo y vaya firmando aquí, aquí y aquí, mientras yo voy a mi despacho a buscarle el dinero_    Y mientras  Mister Wílly se dirigía a una de las puertas muy bien labradas y simétricamente situada en el salón, y desaparecía por ella; Don Emiliano, se queda mirando el documento por un buen rato, dudando del paso que iba a dar. Y pareciéndole que iba a firmar su sentencia de muerte, se dice  _ Pa bie no pa mal toy obligau a celo_  Y sin leer el documento, procedió a firmarlo. En ese  momento llegaba Mister Wílly, quien  al entregarle  el dinero  y recibirle el documento, le decía sonriente _ Espero que todo le salga bien ¡Y si quieren pasar  la noche aquí ¡, mi casa está a la orden de ustedes_  ¡No ¡, no se priocupe, y muchas gracia je tuas manera_ Le responde Don Emiliano, con un dejo de amargura   _Nosotro vamo ja pasá la noche  nuna posá, así miju aproveche conocí un pocu el pueblo _Decía el Don, mientras se levantaba, al mismo tiempo que se guardaba el dinero; a lo que le dice Mister Wílly    _ ¡Gut!, entonces será hasta la vista, estamos a la orden por aquí   ¡Aufwiedersehen herr Emiliano!_ _ ¡Adios!, y muchas  gracias pol to_  Decía el Don, mientras salian a la calle, la  cual estaba  cubierta, al igual que las casas; por un hermoso manto platinegro, el cual era tejido armoniosamente por la niebla y la oscuridad, que tiernamente cobijaban al pueblo, y que al  combinarse con las dantezcas sombras de los transeúnte, engendradas por la titilante luz de los faroles, ofrecían un entretenido  espectáculo nocturno,  a las personas  que a esa hora recorrían el lugar. Don Emiliano y su  hijo Ambrosio,  caminaban, formando parte  de la función  ¡Y éste último no salía de una emoción!  ¡Cuando ya comenzaba a sentir otra!  ¡Y es que estaba sintiendo y conociendo tantas cosas que nunca había sentido y conocido!, cosas que lo maravillaban y anonadaban, porque  nunca jamás se imaginó que existían, como por ejemplo: el circo, espectáculo este, que  por casualidad se encontraba allí en ese momento, coincidiendo con la visita de los Ortiz, al pueblo de La Guairía; y que había originado  en el lugar, una especie  de pequeña feria; y mientras Ambrosio no se saciaba de conocer, de sentir, de hacer insistentes preguntas,  esperando  respuestas; Don Emiliano pensaba, muy contristado  _¡Muchachu al fin!  No si magina las cosa que se nos puen vení encima di ahora pa lante  ¡To lu ha trastonao la muelte Güilian!, y mientras yos toy priocupau y molesto pol lo qui acabu e filmá, el muchacho ni se da po renterao  ¡Pero bueno!, no tengo tro remedio qui unimi a su alegría; como di cel refrán  ¡Al  mal  tiempo  buena  cara!_          Y  con  la  misma,  seguía respondiendo a la andanada de preguntas que le hacía Ambrosio. Así se hicieron las once de la noche, y Don Emiliano le dice a su hijo, el  cual quería seguir en la feria  _ Mire sute, ya ta bueno ya po roy, vamos ja dolmí, polque tenemo que levantanos temprano pa ce las compras que  vamo ja ce ... _ Al día siguiente se levantaron  muy temprano, y pasaron  el día haciendo compras, y ya en la tarde, habiéndolas depositado todas en la posada que estaba situada al lado del establo, sitio este, en donde  eran cuidadas y alimentadas las bestias de los visitantes; volvieron a pasear por el pueblo, dándole a conocer Don Emiliano a su hijo, los sitios y edificaciones de relevancia histórica y cultural, del pueblo y puerto de La Guairía…  Y  en  la noche estuvieron en la feria nuevamente. Luego de divertirse por casi dos horas, se fueron a descansar. Muy de madrugada, no habiendo  cantado los primeros  gallos aún, se levantaron, prepararon y cargaron las bestias y emprendieron el viaje de regreso a la hacienda . Ya  en el camino, Ambrosio no salía del éxtasis, y seguía distrutando mentalmente, de las experiencias vividas en los  días  anteriores, dando  la impresión de ser un  autómata, el que  cabalgaba sobre el Alazán Tostado  ¡Abstrayéndose de una manera tal de la realidad!, que él sentía, el estar formando parte del destellante rocío, que escarchadamente, terminaba de embellecer el hermoso rostro de la montaña, la cual comenzaba a sentir en su verde piel, las tibias y amorosas caricias del clareante sol, que tímidamente iniciaba su iluminar de la comarca, sin haberse desperezado aún del nocturno descanso. ¡De pronto!, su padre lo saca de su ensimismamiento, al preguntarle cariñosamente _  ¡Qué le pareciu el pueblo?_ _ ¡Ah? ¡Ah?_  Pregunta Ambrosio, sorprendido; volviendo el Don a repetirle la pregunta  ¿Qué qué le pareciu el pueblo? _ _ ¡Muy bonito to apá!, me gusto mucho ¡Mas que tu el cilco!  _Le responde Ambrosio alegremente  ¡Y de pronto!, recordando algo, le pregunta a su padre, muy intrigado y haciendo un gesto de extrañeza   ¡Mira pa!, esa mujé ques taba bien bonita, que nos llamó y que pa leenu el polvení, y qui usté le dio medio rial  ¡Qué fue lo que dijo que yo nuén tendí na? , qui ustí ben sillá su mula, y despué que la tuviera bien prepará, no li ba podé montá ¡Y yo!, yu y que tengo mal sinu y voy a tropezá mucho ¡Qué jeso?  ¿Unén felmeda?_ A  lo  que le contesta Don Emiliano,  simulando indiferencia, mientras palmeaba el cuello de su mula  _ No li haga casua eso mijo, esa son puras pistolá,  ¡Mire usté!, digami una cosa ¿Cuántas veces qui usté recuelde, yo nue podío montá mi mula? ¡Si e lúnico que pue montá Rosita soy yo!_   Y mientras el Don volvía sus pensamientos al trabajo de la cosecha, y a las dificultades que se le habían venido presentado para  llevarlo a cabo; Ambrosio volvío a su ensimismamiento anterior, deleitándose mentalmente, al rememorar lo vivido  ¡Sin imaginar siquiera remontamente! Lo que le esperaba en la hacienda. Y   ya , cuando la expectante  tarde, se despedía tímidamente de los brazos del día, ante el imponente llamado de la indecifrable noche; llegaron a la heredad, y al irse acercando a la casa, los perros salieron a recibirlos alegremente, cuando ya pasaban por debajo del Gran Samán , y éstos, ladraban, gañían, chozpaban  y saltaban alrededor de las bestias, muy contentos por la llegada de su amos ¡Y de inmediato!, tanto Ambrosio como Don Emiliano, se percataron de la ausencia del líder, y en seguida el muchacho sintió en su pecho, la opresión del dolor causado por un  mal presentimiento,  y después de llegar a la casa, pedirle la bendición a su madre y darle un beso en la mejilla; comenzó a preguntarle a todo  aquel que encontraba en su camino, ¿Qué si no habían visto a Valiente?, y al recibir sólo respuestas negativas, se fue a su aposento, brillándole ya las mejillas por las fulgurantes lágrimas, que habían comenzado a  resbalar por su oscura faz  ¡Y al llegar allí, y entrar¡, se quedó paralizado por un momento, al no ver sus pequeñas figuras colgadas de la pared, y con una actitud se ansiedad, se dirigió al garabato en donde estaba colgado el mapire que contenía las otras, lo tomó con ahinco, y al vaciarlo en el suelo y ver el estado en que  se encontraban , notó como que le hervía la sangre, inyectándosele los ojos de la misma,  y en esos momentos sintió unos deseos inmensos de matar,   y  con la misma, saca de debajo de la estera su machete, al cual le relumbraba el filo por ambos lados; y se dirigió a la parte  de atrás de la Casa Grande, con no muy buenas intenciones, y al pasar por el aro en  donde se suponía debería estar Tita y no verlo, supuso lo peor, y confirmó a la vez, que las cosas que estaban pasando tenían relación entre sí, y que eran  una sucia acción de la malvada  mente de su  hermano Pablito, acrecentándosele el odio que sentía en  ese momento, mientras intensificaba su busqueda por los  alrededores de las casas, las caballerizas, las trojes de bambú, las pocílgas, los patios de café,  los corrales,...   Y al no encontrar a Pablito, ni tampoco a Ramón y a Antonio, supuso que como siempre, los tres estaban implicados en el caso. Los autores de la sucia acción, ya se encontraban en  la montaña, porque tal como lo habían planificado, en lo que vieron a los perros correr en dirección  al Gran Samán, y percatarse de quiénes eran los que venían llegando, huyeron hacia ella, a ocultarse de la furia  de Ambrosio  ¡E hicieron muy bien al  actuar así! ,porque al hacerlo, evitaron que su hermano cometiera una horrible locura; ya que éste, cegado por la ira, el dolor y el odio que lo embargaba; después de haberlos buscados por todos los sitios posibles y no encontrarlos; se agachó a acecharlos en la pata del Gran Samán, el cual estaba ubicado al lado Este de la Casa Grande, a una distancia aproximada de ochenta metros, y de donde se divisaba a todo el que entraba y salía  de ella, gracias a la luna; que esa noche estaba tan resplandeciente, que parecía desear imitar al sol  ¡Y fue allí,   y en la misma posición! , donde lo encontraron sus padres como a las tres de la mañana, con la misma expresión de odio de varias horas atrás, y Don Emiliano le dice, en tono amistoso _ ¡Mijo! ¡Qués lo ques ta pasando?  ¡Díganos mijo! ¡Polqués  to no nos ta gustando naitica! ¡Su lori su perro no lo  jemos visto pol ningún lao!  ¡Su jermanos Pablito, Ramón! Antoniu están desaparecío de jiayel talde!  ¡ Y ustés  ta sora jen la pates te palo! ¡Y co nese colegallu en la mano_¡ Doña Carmen le habla también en un tono amoroso, diciéndole  _ ¡Si mijo! ¡Y mira¡,  no has cambiau esa care poco jamigo que tienes de  jiayel  talde ¡Y ni siquiera no jatendiste!, cuando tes tabamos  llamandu a gritu al ratico di habel llegao del viaje ¡Aaande mijo!  ¡Cuéntenos qués lo ques ta pasando!_   Ambrosio, levantando la mirada, los ve fijamente, y con un nudo en la garganta, les pregunta con tristeza  ¿Qué jice yo?  ¿Tengo la culpa di habel nacío?  ¿Tengo la culpa des ta vivo?_  Y con la misma, rompió en sollozos. Don Emiliano y Doña Carmen se miraron con reciprocidad, el uno al otro, confundidos, sin saber que decir ni hacer  ¡Y al no comprender nada!,optaron solamente, por abrazar a  su hijo y llorar con él . Allí, en ese lugar, los sorprendió el clareante día, y el Don le decía a su hijo, cariñosamente  ¡Bueno mijo!, vamo, vamos pa lante, qui hay que seguí viviendo  ¡Y no se men cojone carajo!, que nu hay mal que pol bien no venga_    Y  la  Doña  le pasó el brazo por sobre los hombros y se lo llevó para la casa, y  en el trayecto le decía, amorosamente   _Mijo, cuandus te se sienta mejoli le de ánimo, no los cuenta to con calma..._  Los padres de Ambrosio nunca se imaginaron ¡Ni por un momento!, lo que habían  hecho por sus hijos en esas horas, ya que esa demostración de amor hacía  Ambrosio, había desplazado del corazón de éste , el inmenso odio que  horas antes había sentido, el mismo que por un momento, lo había impelido a buscar y  a acechar a sus hermanos para matarlos; y ahora por el contrario pensaba, y a la vez se hacía una promesa   _Papí mamá me quieren mucho, y esi amol pague lodiu y len vidia que me tienen ni jelmano ¡ Y pol  más  maldades  que  mi hagan!, no me va na pode quita eso  ¡Y e jesi amol que llos me tienen y el que yo les tengo!, lo que me va da fuelci lo que voy a tené presente di ahora palante  pa seguí viviendo  ¡Y esos no me va nacobaldá! Polque  pol más qui hagan di ahora pa lante , no me va nacé cometí una locura que vaya se  sufrí a papí  mamá,  y se lo jencomiendu al Dios To Poderosi a su hijo Jesú jel Cristo, ello sen calgarán de cobrale pol mí  _  Sin embargo, la tristeza y el dolor no lo abandonaban; ya que las pérdidas que había sufrido le dolían mucho, y pensaba apesadumbrado_ ¡Aay  Dios mío! , mis pobre janimalito  ¡Qué me le jabrán hecho? Mis figuritas las puedu haci otra ve, pero mi janimalito ¿Estarán vivo? ¿Estarán sufriendo? ¿Estarán muelto? ¡Ay Dios mío!_   Esa misma mañana, Carmela le pregunta a Doña Carmen, de una manera  impaciente        _¡Mira ma! ¿Qué noticia trajo papá del pueblo? ¿Aquiles no me mandú a decí na?   _¡Aay mija!_    Dice la Doña, con  el ceño fruncido y dando  muestras de desaliento  _Esi hombre vino  de muy ma lumol, cuando le jice pregunta, me contestó con lo mismo que yos toy sintiendo, que las cosa va nace distinta di ahora palante  ¡Y cuando le dije qui hablara con su sijo del problema!, me dijo gritao ¿Qué de cuándu aqué lablau e sus negocio ja naide?, y  que no tocara ma je la sunto, quel resolvería_    Carmela, haciendo gestos de disgusto, le dice con desplante, a  su madre    _¡Yo no  sé amá! ¡Pero lo que soy yo! ¡Me voy pa La Guairía! ¡Salga sapo salga rana me voy!_    Y así lo haría en realidad, contra tormentas y corrientes; antes de que pasara  un  mes  de  haber  tenido  esta  conversación  con  su  madre… Ese mismo día, Pablito, Ramón y Antonio, no pudiendo aguantar ni un día completo, de los tres que tenían planeado quedarse en la sierra, se aparecieron; cuando ya la serena tarde, comenzaba a afiligranarse, para su inevitable y placentera entrega, a la  insinuante noche; y Pedro, que los vió a distancia, fue a avisarle a Don Emiliano, y éste,  junto con Eliodoro y Santiago, portando cada uno su bandola en la mano, los esperaron y los atraparon en el corral de ordeño, y comenzaron  a darles de lastigazos; y el Don, que por la extraña desaparición de éstos desde la tarde anterior, estaba seguro de que ellos tenían  la culpa de lo que había pasado; les preguntaba insistentemente  ¿Qué qué era, lo que había pasado con los animales de Ambrosio?, pero gritaban, saltaban , lloraban y no contestaban a la pregunta  ¡Porque Ramón! , que fue el único que lo intentó, al ver el gesto y la mirada de amenaza de su hermano Pablito, optó por callarse; ya que el miedo que éste les  inspiraba, había aumentado en gran proporción, al darse cuenta, de una forma definitiva; de todo lo que era capaz de hacer su hermano, por  lograr sus objetivos. Por otro lado, y en el mismo instante en que  estaban sucediendo estos  hechos; Ambrosio, pensativo, y todavía entristecido por las pérdidas sufridas,  fue a sentarse en la pata  del Gran Samán, como lo hacía todas las tardes al finalizar la jornada  de trabajo; y navaja en mano, se puso a tallar y a darle forma a un pedazo de corteza de  encina, como era su costumbre; y al rato de estar  sentado, en una de las sobresalientes    raíces   de    dicho   árbol;   sintió  el ruido que producía, algo que por la maleza se acercaba  ¡Y levantándose rápidamente!, se  dirigió hacia el sitio de donde provenía el sonido  ¡No sin antes! , haber agarrado un trozo de madera, por precaución ¡Y fue en ese momento, que lo vio!, viniendo hacia él, emitiendo una mezcla de gruñidos y gemidos casi imperceptibles, con una heterogeneidad de tristeza, dolor y alegría ¡Y apenas medio movía el rabo!  _¡VALIENTE! _ Grito Ambrosio con alegría , y a la vez con dolor, ya que el estado en que apareció su amado perro era  deplorable; arrastrando una de sus patas traseras; una oreja despedazada; el hocico: partido, faltándole varios dientes ; y la pelambre ; toda tiesa, empegostada por una mezcla de tierra, maleza y sangre; ¡Sangre, que debió haber brotado!, de las múltiples heridas, que tenía en su flagelado cuerpo; ¡Habiendo sobrevivido milagrosamente!, al intento que hizo Pablito de matarlo cuatro días atrás  ¡De inmediato! Ambrosio lo tomó cargado y se lo llevó para la casa, y una vez allí, comenzó a curarle el lacerado cuerpo, al tiempo que lloraba, salpicándolo con gruesas lágrimas  ¡Lágrimas que reflejaban un profundo dolor!, ya que se imaginaba, lo que  había sufrído su fiel amigo en esos días; lo que  habría padecido por las heridas; por el doloroso trayecto de regreso a la casa y por la cura, a que lo estaba sometiendo en ese momento; y le  decía cariñosamente     _Cálmate Valiente  ¡Snif! Cálmate ques pol tu bien ¡Snif!, quédate tranquilo que te va ja curá ¡Snif!_    Y mirando al cielo, rogaba fervientemente   _Que mi Dios Topoderoso y su hijo Jesú jel Cristo, le cobre nal que tizu esto_            Por  otro lado, Pablito, quien se encontraba junto a Ramón y Antonio, pasando el dolor de la reciente cueriza; se enteró del regreso de Valiente,  hecho este , que aumento sobre –manera , la furia que sentía en ese momento,  y  con gestos de rabia, se dirige a sus hermanos, diciéndoles  _¡Tanto que me costó meté se perru el coñu enel saco pa llevámelo pal barrancu y tiralu al mal! , pensando  que sino se moríe los golpe ju en saltau e nune las piedras puyúa,  se moría hogao  ¡Peru ahís ta! ¡Vivitu y coleandu el desgraciao_   Todo esto lo decía, sin pizca de remordimiento alguno ¡Fríamente! , como que  si fuese algo  normal lo que  había hecho. En eso, le  pregunta a Ramón , inquisidoramente  _¿Y tú? ¡Ónde sumbatel loru espué que lo matate?   _ Yo no lo maté_  Responde Ramón , tímidamente  _ Yo lo quice fue que le colté la jala ji la coli lo solté ne lotro lau el río grande_  ¡Entonce je lúnico quizo bien su trabajo fue Antonio!_    Replica Pablito, aún más molesto    _¡Pol quese pajarracu en cualquier momento!, si aparece po rahí diciendo:  “Truuuu Ambrosio Truuuua”…  
                                                        *

      Al  cabo de haber transcurrido algún tiempo, Mister Wílly, comenzó a recorrer las propiedades que le había dejado su padre al morir, y en el recorrido, le tocó pasar por la hacienda de Don Emiliano Ortiz; y al observar aquel  paisaje de indescriptible  belleza, darse cuenta de lo bién ubicada que estaba  la heredad, y al ir contemplando, muy impresionado; la heterogeneidad  del  terreno;  conformado por una planicie tipo meseta; por montañas, bosques y suaves laderas, con suficiente  agua dulce y colindando con el mar; ¡La deseó para él! ¡La deseó! , como se desea a  una mujer de exuberante  hermosura  ¡O  como se desea! Una valiosa joya o una costosa obra de arte  ¡Y de pronto!, en un tono solemne y con seguridad, se dirige a Aquiles, a su abogado y a las demás personas que lo acompañaban, diciéndoles_ ¡Herrs! ¡Todo esto será mío! _  Su abogado, muy sorprendido, casi encabrita la bestia que montaba, al frenarla; y con un gesto en su rostro, entre preocupado y extrañado, le replica a su jefe, diciéndole  _ ¡Mister!, usté me va a perdonar, pero estas tierras son del gobierno, y por muchos años, su pisatario por enfiteusis, ha sido Don Emiliano Ortiz, quien ha venido pagando su canon religiósamente , y por ello tiene el derecho a usufructuarlas _  Diciéndole Mister Wílly, al mismo tiempo que  sonreía pícaramente _  ¡Por eso es que  sigues siendo mi abogado!, lo haces muy bien, y estás muy bien informado de todo  ¡Y por eso debes saber también!, que para que estas tierras sean definitivamente de Don Emiliano, por el derecho de usucapión; ¡Deben pasar por lo menos tres años más! ¡Cosa que no voy a permitir!, porque tengo el suficiente dinero como para impedirlo y hacerme dueño de estas tierras ¡Y tú y tú!_   Dirigiéndose , en una forma altanera, a su secretario y a su abogado   _  Me van a conseguir lo que quiero  ¡Y no se paren en nada¡ ¡¿Von beschluss?! _ _ ¡Como usté diga Mister Wílly! _  Le responden éstos, casi al unísono...  ¡Y efectivamente!,, tanto Aquiles, como el abogado de Mister Wílly, se movilizaron, para cumplir las órdenes de éste, y al poco tiempo,  después de sortear varios escollos y comprar algunas consciencias, la hacienda de Don Emiliano Ortiz, pasó a ser propiedad privada de Williams Winckelmann, el cual era el verdadero nombre de Mister Wílly  hijo, y después de haber logrado esto, él le ordenó a sus dos representantes, que se fuesen a la hacienda a comunicárselo a Don Emiliano  Ortiz, mandato que  obedecieron éstos en el acto; y al llegar a la casa, Los recibió Ernestina, ya que el resto  de la familia, incluyendo a Doña Carmen, se encontraba en el cafetal, ayudando en la cosecha; preguntándole Aquiles a la muchacha, algo preocupado  _¡Buenos días  señorita!  ¿Está su padre en casa? , necesitamos hablar  con él _  E lesté nel cafetal_  Le contesta Ernestina, extrañada y preocupada, a lo que le dice José Santana, suspírando con alivio_  ¡Ah bueno señorita, mire!, nosotros vinimos solamente, a notificarle y a traerle esta copia del título de propiedá de esta hacienda a su padre, y también este otro documento en donde se le hace saber ,del aumento  del arrendamiento   por orden del nuevo dueño; nos hace el favor y se los entrega  ¡Y le dice, que recuerde una cosa!, que ya está por vencerse el plazo para pagar el préstamo, y el acreedor tiene todo listo para llevar a cabo el embargo, en caso de no ser cancelada la deuda para el día fijado  ¡Ya que no tendrá prórroga! ¡No se le vaya   a olvidar señorita¡ por favor  ¡Se lo díce así mismo¡, hasta luego_   Al  despedirse, dieron vuelta a sus cabalgaduras, retirándose; y al hacerlo, iban contemplando a  los  peones que volteaban el café en los inmensos patios, que diagonalmente, hacían  frente con la Casa Grande ...   Cuando llegó el Don a la casa , Ernestina le hizo entrega de los documentos y le comunicó, con todo lujo de detalles, el mensaje que le habían dejado los emisarios de Mister Wílly; éste, se puso muy serio, y después de  leer los papeles en cuestión, estalló en cólera, diciendo _ ¡ESE DESGRACIAU MUCHACHO! _ ¡Yo sabía que nojiba complicá lesistencia ¡  ¡No sólo sizo dueñu e lo mío! ¡Quién sabe con cuántas maña?  sino que  también nos quiere cha di aquí!_ _   ¡Pero qués lo que pasa?_ Pregunta Doña Carmen, intrigada y muy preocupada; viendo la ira y el dolor reflejados en el rostro de Don Emiliano Ortiz, y éste, entregándole los documentos, dice _  ¡Mires  to!  ¡Qué te parece? ¡El mal parío nos quitó lo nuestru y no jaumentu e larrendamiento de veinte peso ja cincuenta!  ¡Y  hay que  pagá lo júltimos sei mese je nestos mismos día! ¡Y el vencimientu el plazo pa paguel prestamo que no jizo lo  tenemo jencima!  Yo que me contenté, polque las mata  jestaban calgando  ma ji  mejol pes ta cosecha. ¡Y eso no jesta trazando!, calculé ma lel tiempo  ¡Que buena vaina carajo!, yo que nunca me priocupe puel tiempo; simplemente sen pezaba cuandu había quen pezá  ¡Y se telminaba cuando se telminabi ya!_  Doña Carmen, viendo la gran preocupación de él,  y sintiéndola ella misma en su ser, le dice, mientras le acaricia la espalda   _Mire Miliano  ¿Y pol qué no saca ja vendé lo qui has  cosechao?, yal corredol ta pol ma je la mitá, y debía japrovechá, no sé _ Don Emiliano , viéndola  con desilusión, le dice  con tristeza ¡Ay mi amol!,  tú no  sabes  na,  ya yo tengo mi   cuenta bien  sacá   ¡Y vendiendo tua la coseches que podemo salí del problema!  ¡Y te voy esplicá pol qué.!  Vendiendo tu esta cosecha  ¡Que june las mejore que  mos tenío!  ¡Y que nos va da comunos mil docientos quintale!  ¡Bueno! , vamo ja poneli uno cien quintales ma, polquen  veldá que las  mata si arrastran con la calga; vamo ja conseguí comunos tres mil quinientos peso  majomeno _      _ ¡Y  a cómos tan pagandu el kilu e café pue?_   Interrumpe la Doña, curiosa; respondiéndole el Don_   Cuandos tuven La Guairía, averigüé  que li había naumentao nueve centavos ma jal quintal, así quel kilo lo deben desta pagando comu a sei céntimos.. ¡Bueno! , déjame seguites plicando. Consiguiendo tu esos pesos que  te dije, es que nos pue alcanzá pa paguel préstamu y e larrendamiento, po reso nu hacemos na sacandu a vendel café que tenemos cosechao_  A lo que replica Doña  Carmen , inquieta y muy preocupada   ¿Y si yo voy a pedile de favo la Mistel Güily que nos dé más tiempo?_     Sugerencia, que no agradó en lo más mínimo a Don Emiliano, y lo hizo alterarse más de lo que  estaba, y a la cual respondió en alta voz   _ ¡YO NO LE VOY ASTA SUPLICANDU A NINGUN MOCOSO! ¡Ademá! ¡Va ja peldé tú tiempo! ¡Tú oíste lo que diju Elnestina!  ¡Ahí se ven clarita la jintencione jel desgraciau ese!  ¡El papa debes ta revolcándosen la tumba, al ve lo canalli malintencionao que le saliú e lijo!  ¡Compra nuestra tierra, no jaumente larrendamiento, no javisa lo del préstamu y lo de lembargu y que no tengo más plazo pa pagalo! ¡No ni amol! , nos tieni amarrao sin podi hacel na  ¡De tuas manera!, lúnico que podemos jace, es seguí pa lante, trabajando más  fuelte, pa ve si podemo sacá con tiempo tu el café que necesitamo, pol que se muélgano me la supu hacé...       Por otro lado, en el puerto de La Guairía, en la casa de Mister Wílly,  éste, le decía a José Santana, su abogado  y a Aquiles, su secretario     _¡De manera  que Don Emiliano! ¡Según me dicen ustedes! ¿No podrá sacar a vender el café a tiempo, según nuestros deseos?     _¡Yo se lo puedo asegurar!_     Le responde  Aquiles con firmeza    _Porque según  lo que hé investigado, contrató cien jornaleros,  que le vienen sacando una hectárea por día  ¡Un poco más un poco menos!, y según mis cálculos, no va a poder cosechar todo el café antes del plazo  ¡Y además de esto! , para sacarlo a vender, necesita dar por lo menos dos o tres viajes, y eso son como seis o nueve días más, después de haber terminado de cosechar  ¡A  menos que intente sacarlo en un solo viaje! ¡Que no lo creo! , porque eso lo obligaría a conseguir como cuatrocientas mulas  ¡Según los quintales que le montan a cada una!, y esto  sería difícil para él ¡Primero!,   porque hay tres o cuatro hacendados más, cosechando, y van a necesitar mulas también  ¡Y segundo!, el dinero que usté le prestó lo tiene medido, y no va a poder alquilar sino las mismas ochenta o noventa  que  siempre alquila, que sumadas a las de él, no llegan a ciento cuarenta mulas  ¡Y es por eso!, le repíto, que no lo va a lograr _     _  ¡Wunderbar! Aquiles ¡Wunderbar! _     Dice  el joven  Wílly, con un gesto  de satisfacción, y dirigiendo la mirada hacía su abogado, le pregunta, mientras sonríe con sarcasmo  ​     _¡Y  tú José Santana, ya tienes todo listo para actuar?_     _ ¡Todo listo Mister Wílly!  ¡Todo listo!...     ¡Y efectivamente! , al poco tiempo después , el corredor de la Casa Grande de la hacienda de Don Emiliano Ortiz, estaba repleto hasta el techo de sacos lleno  de café , y no habiendo cabida para más en él, hubíeron de acondicionar algunas  de las habitaciones de la casa, para colocar café, en ellas también . La casa se veía, tal y como se veía, siempre que se terminaba de cosechar en la hacienda: como mujer a punto de dar a luz; pero había una  gran diferencia con  otroras cosechas;  en esta oportunidad, Don Emiliano Ortiz, había sido embargado días  atrás, y para salir del embargo, tenía que pagar la deuda  contraída  con su acreedor, Williams Winckelmann(Mister Willy); y para poder pagar dicha deuda, tenía que obtener el dinero, sacando a vender el café al puerto; y para poder sacar el café a la venta, tenía que salir del embargo y Don Emiliano, impotente, rumiaba su pena interiormente y pensaba, entristecido  _Me  la supu hacel desgraciau ese mal parío, el trabaju e tua mi vida,  mi sueño de que mi sijo vivieran pa siempri aquí, y que  criara na mis nieto je nestel mosa tierra, pa que crecieran sano ji fuelte  ¡Tanta jesperanza!  ¡Tantas cosa jarruiná pol lan bición mezquina de  una mala pelsona!_   Así, en ese estado, meditabundo y acongojado,  lo encontró el compadre Asunción, sentado en una piedra en la parte  de atrás de la Casa Grande, haciendo que contemplaba las caballerizas ubicadas diagonalmente, al lado Oeste de la misma   ¡Tan sumido  en  sus  pensamientos  estaba!,  que  la  presencia de su compadre no la notaba. Este , había llegado a la hacienda días atrás, para ver en qué forma podía ayudarlos, pero fue muy poco lo que pudo hacer para evitar la desgracia de los Ortiz. El compadre Asunción, acercándose un poco más a Don Emiliano, le pone  una mano en el hombro, sacándolo de su ensimismamiento, y éste, sobresaltado, se queda mirándolo con ojos profundos y tristes; por lo que le dice Asunción , de una manera convincente. _ ¡Compai! ¡No mi afloje carajo!  Mire que lentierru e Dios nu ha pasao, y usté y su familia es tan sano ji fueltes pa seguí pa lante  ¡Mire  Compai!, yo le tengo gualdu na solpresa, y se la tengo gualda, polque queriés pera hastul tima hora pa ve qué pasaba_    _ ¿ Y qué  pue se sa solpresa  compa?_  Pregunta Don Emiliano, con recelo y curiosidad, a lo que le responde  Asunción, dando muestras de satisfacción   _ ¿Usté si acuelda compai que yo li habli hace   bastante tiempo ya, di unas palcela jagrícolas qui ba repaltí el Presidente  La Republiquén los  valle je Lestao_      _ ¡Sí compa, sí mi acueldo_     Responde Don Emiliano , desanimado; a lo que le vuelve a preguntar Asunción , más ansioso aún      _¿Y también si acuelda compai, que yo le dije que li ba  conseguí una pus té, pa qui usté y mi comai se fueran pa ya baju a  vivi, o pa que mandaral gunu e los muchacho ja trabajala?_   Don Emiliano , mirándolo con desconsuelo, asintió con la cabeza y le respondió    _Sí compa, mi acueldo.   Pero  también mi acueldo compa!, que le  dije que no se priocupara pol nosotro, y que se la consiguieral guien que liciera falta _      _ ¡Pues yo compai!_      Dice Asunción , en forma alegre               _¡Me tomé la libelti lu incribí en la lista !  ¡Y fíjese compai, que fue muy fácil!, polqui había poca gentin teresé nesas palcelas, y yu ademá je la suyi la mía, le conseguí una ca unu e mi sijo_   Don Emiliano, sorprendido, y con una luz de esperanza en sus ojos, le pregunta a Asunción, dando muestras de ansiedad_ ¿Cómu e jeso que consiguió compa?_ _  ¡Así mismo como lo yo compai!_ Le responde Asunción, con jactancia _  ¡Desdi hace ma je diez mese, el Presidente la República li asinnu al seño Lemilianu Antoni Olti ji Blanco, pol mediu e Lintitutu Agrariu y Social  ¡Cincu hectaria je terreno cultivablen los valle je Lestao¡ ¡Y muy celque la zuidá!, lúnico que tiene  qui hace es di a Lias, afilmá los papeles je compromiso, yo no li había avisao, polque no había  puro, y tampoco li había puestu interé pa paltel tiempo pa subí pa ca; pero la cilcuntancia so notra jahora  ¡Y po resos toy aquí! _ A lo que dice Don Emiliano, con los ojos brillosos de alegría y esperanza, pero mostrando preocupación a la vez    _ ¿Y usté no cre compa qui ha pasao mucho tiempo ya?  ¡A lo mejol ya se la diero na otro!_    _ ¡No hombre compai! _      Le responde Asunción, con seguridad y haciendo gesto de negación con las manos   _Ya le dije que nu había mucha gentin teresé nesas palcela  ¡Ademá!, de tuas manera yu estao muy pendiente, polque su palceles tá justicu al lau e la  mía, y cualquiel cosa yo mi hubieren terao_   _¡Gracias compa!, se lo vamo ja agradecé tua la vida, y vamo jes ten deuda co nusté pa siempre, polqués to qui usté ta ciendo pol nosotros nu hay folme pagalo_  Esto lo decía Don Emiliano , muy   avergonzado   e   incómodo;  a  la  vez  que  pensaba, con nostalgia  _La diferiencies bastante, de cien hectarias ja cinco, de la belleci tranquilidel campo, a lo feu y ajetriau e la zuidá; peru es más mejol tenel comu empecé nuevo, y no como tabas ta ci un rato  ¡Sin na! ¡Bueno compa!_  Dice Don Emiliano, saliendo de sus pensamientos  _Entonce lo que ten​emos qui hacé jempezá preparanos pa inos pa ya bajo _ _ ¡Podemos jaci una cosa compai ! _ Dice Asunción, con entusiamo _ Yo me voy a di adelante con do jo tre je los muchacho, pen pezá  celes el techon de va na vivi ¡Ahi hay bastante caña malgui greda!, y si cuando lleguen nu hemos telminao, se puen quedén mi casa mientras tanto ¡Y así lo hicieron!, Don Emiliano mandó a adelante, con su compadre Asunción, a Eliodoro, a Pedro y a Ambrosio, y también los acompañó  Ernestina.  Mientras tanto, él, junto con sus demás hijos y Doña Carmen, comenzaron los preparativos para marcharse de la hacienda, los cuales, duraron aproximadamente dos semanas.  Don Emiliano, queriendo dejar todo en orden, hablaba con el capataz, y le decía _ Mire Juancho, aquí tienes tos riale, pa que le pagui a los pione jesta semana que telmina pasao mañana, e neste papel lo tiene to bie nesplicao; a los que trabajan pol tarea, usté sabe que se le pagan do céntimo ji medio pol ca mano, esu es como veinticinco pesos po lectaria, le saca bien su cuenti le reba jesto quian pediu adelantao; y a lo jolnalero semanarios, le da su riali mediu y cuartillo que le toca ca uno ¡Usté conoce cómu es to!, de tuas manera, aquí tiene diez peso je ma pol si acaso li hace falta; despue jel sabadu el que se ven calgá destu e jotro; usté sen calgues plicali a la pioná to lo ques ta pasando ¡Y que no se priocupen !, que va na seguí teniendo trabajo_ Juancho, expresando la profunda tristeza que sentía, con sus ojos, y mostrando lágrimas a punto de brotar de los mismos, le dice a Don Emiliano, con voz entrecortada _ ¿Y usté se va ir así no más? ¡Sin presentar pelea ni nada! _ A lo que le responde Don Emiliano, poniéndole una mano en el hombro y mirándolo con tristeza también _ ¡Ay Juancho!, la presentamo, cuando juntos común solon bre, tratamo je sacá la cosechan te jel vencimientu el plazo, pero lamentablemente no se pudu hace, y uno tiene que sabé retirasi al no tené ningún chance ganá, lo legá les lo legal ¡Y la ley apóyal desgraciao que me cho la vaina! _ ¡En eso!, escucharon a alguien que decía _ Truuu Ambrosio truuua_ Era tita, el loro perdido, al cual lo traía Elías; éste, lo había encontrado posado en una rama, no muy lejos de la Casa Grande; Don Emiliano, viéndolos acercarse, dice sonriente _ ¡Vaya pue!, una legrien tre tanta tristeza, lléveselu a Calmen pa que lo ponga rribu ne las mula _ Doña Carmen, al oír a Tita, se emocionó tanto, que abrazó fuertemente a Elías y le dió un beso en la mejilla, mientras decía _¡Ambrosio se va pone muy contento cuando lo vea ! _ Mire Ña Calmen _ Aprovecha  de decir Elías, algo tímido _ Ambrosio me dijo, cuando nos tuvimos despidiendo, que me regalaba Valiente y que se lo cuidara mucho_    A lo que dijo la Doña, muy sorprendida por las palabras de Elías    _ ¡Esu es veldá? Así te querrá comu nelmano, que te dejú a su mejo ramigo!, de tuas manera sinu es asina ¡Segurito quese vieni a buscá su perro! _ ¡Noo ña Calmen! _ Dice Elías, con gestos nerviosos _ li aseguro ques la purita veldá _ ¡Ta bien muchacho ! ¡Ta bien, te creo! _ lo tranquiliza Doña Carmen. Don Emiliano, al cerciorarse de que todo estaba listo para la partida, puso el pie en el estribo ¡Y cuando se impulsó, para montar a Rosita!, se acordó de la gitana y de lo que ésta le había dicho; y pensó con rabia, haciendo un gesto de amargura _ ¡Trabajel café, lo coseché y teniendolo to listo pala venta! ¡No lo pue sacá pa negocialo!_   Y con la rabia reflejada en el rostro, dio un fuerte grito  _ ¡VAMONÓ ! ¡Y QUE SIA LO DIOS QUIERA! _ Y emprendieron el viaje, hacia los valles del Estado; solamente con sus enseres personales y de cocina ¡Y diez mulas únicamente, de toda la caballería que poseían !, fue lo único que les autorizaron sacar de la hacienda, para que cargaran sus cosas...

  La travesía fue larga y trabajosa, y después de siete largos días con sus respectivas noches, llegaron a la jurisdicción de Turemo, que era el lugar, en donde estaban ubicadas las parcelas mencionadas por Asunción, quien se había esmerado en la construcción de la vivienda, con la ayuda de muchos de los otros parceleros; éste salió a recibirlos, en compañía de su mujer e hijos y de Eliodoro, Pedro, Ernestina y Ambrosio, quien, al oír a Tita llamarlo, sintió que se le salía el corazón del pecho, y después de abrazar y pedirle la bendición a sus padres, tomó a su loro y se fue a la parte de atrás de la vivienda a conversar con él.  Después de los saludos y abrazos de rigor, procedieron a descargar a las bestias y a meter bajo techo los enseres de la familia Ortiz-Aponte;  mientras se iban acercando otros  parceleros, para conocer a la nueva familia que se venía a incorporar a la comunidad agrícola; comenzando así, una nueva etapa en la vida del Negrito Ambrosio Ortiz...

                                                         *    
     Ambrosio ¡Como es sabido!, en la convivencia con sus hermanos siempre llevaba las de perder; sino eran los mayores, que la emprendían en su contra por cualquier cosa; eran los menores, comandados por Pablito; que lo cayapeaban o lo enchismaban con sus padres, para que éstos lo castigaran; la tirria de éstos hacía él, aumentaba con el transcurrir de los años, y el carácter de él, se hacía más fuerte y altanero.  Ambrosio no se dejaba dominar fácilmente, ¡Y menos si era él, el que tenía la razón!, pero seguía siendo obediente a sus padres, y trabajador ¡Y de los hijos de los Ortiz- Aponte!, Ambrosio, era el que les daba más muestra externas de afecto, al abrazarlos y besarlos con regularidad, demostrándoles el amor que sentía por ellos en toda oportunidad que se le presentaba; y era por ello, que éstos sentían una especial deferencia y algo de preferencia hacia el.  En la parcela, Ambrosio era el primero que se levantaba, y cuando su padre se aclaraba la garganta; señal que avisaba que había que salir de la cama; ya el tenía rato merodeando por la casa; y la mayoría de las veces, tenía que luchar mucho para levantar a su hermano Pedro; ya que éste sufría de ictericia; antes de que llegara Don Emiliano a puyarlo con la chícura por las costillas; porque  era  ésta,  la  forma  habitual  de  levantar  a los que se quedaban en la cama después de la cinco de la mañana, y la misma iba acompañada de una orden emitida con ronca voz _ ¡A levantase carajo! ¡Que ya maneció! _ De los hermanos del Negrito Ambrosio, el que más demostraba su animadversión por él, seguía siendo Pablito, y era también, al que más rabia le daba, el observar la deferencia y la preferencia de sus padres para con éste, y por eso, buscaba siempre la forma de hacerle quedar mal ante ellos, o de hacerle daño de una forma u otra ¡Y como es sabido !, haciendo siempre que Ramón y Antonio, lo ayudaran en sus fines; ya que el miedo que éstos le tenían, había aumentado  con el transcurrir del tiempo ¡Y se haría más firme, con el paso de los años!.  Cierto día, Don Emiliano, mandó a Ambrosio a limpiar unas matas de yuca que había sembrado en un sector de la parcela, y Pablito, que se encontraba muy cerca, escuchó lo que le decía el Don al Negrito, y enseguida llamó a Antonio y lo mandó a buscar a Ramón; y en lo que estuvieron juntos los tres, comenzó a decirles, en forma burlona _ Se nos presentó tro chance pa jodi al monito feo, papá lo mandú a limpiá la yuca ¡Y nosotros lo vamo ja yudá desta manera!;cuando e laiga telminao, nosotros nos vamo ja meté nel yucal con la jescaldilla ji vamo ja sacá varias mata ¡Pero eso sí!, no tan celca, una qui otra lla _ Y así lo hicieron, pero Pablito, actuando con más mala intención que los otros dos, no solo desarraigaba las matas de yuca, sino que también las partía en dos.  Cuando Don Emiliano fue a ver el trabajo hecho por Ambrosio, quedó muy sorprendido por el estado  en  que  había  quedado  el  sembradío,  y  enseguida  se dirigió a buscar al Negrito, y al encontrarlo, le dijo duramente, a la vez que le daba un coscorrón _ ¡Mira muchachu el carrizo!  ¡Tú como qui cistel trabaju e mala gana? ¡Taba jarrecho qué? ¡Polque yo sé que tu trabajas bien! ¡Y esa sería lúnica razón pa qui ciera jeso ! ¡Casi me destroza jel yucal! _ ¡Pero si yo lo limpié bie napá!_ Le dice Ambrosio temeroso y sin entender lo que pasaba _ ¡Aaah sí! _ Dice Don Emiliano, con un gesto despectivo, y con la misma, lo agarró por una oreja y se lo llevó hacia el sitio de los hechos, y al llegar allí, el Negrito soltó dos gruesas lágrimas de rabia e impotencia, al observar, como habían dejado al sembradío; pero no dijo nada, ya que para su padre, no había replica alguna que valiera la pena hacer; en eso, Don Emiliano le dice _ Deje mañana te va jen calgá tú solu e lo janimale _ A lo que le pregunta Ambrosio, con el ceño fruncido, ya que ésta seguía siendo la labor que realizaban los cuatros muchachos menores _¿Y hasta cuándu apá? _ _¡Hasta que yo mi acuelde!_ Le responde el Don con firmeza y viéndolo directamente a los ojos _ Ta bie napá, comus te diga _ Termina respondiendo el Negrito, y dando media vuelta, salió a buscar a los autores del hecho, puesto que él sabía a ciencia cierta, quienes habían sido los autores de la maldad, y con furia, pensaba _ Esta me la va na pagá también ¡Estos no se cansan de chame vaina carajo ! _ Al primero que encontró, fue a Antonio, quien se encontraba trepado en una mata de guayaba, y sin pensarlo dos veces, comenzó a menearla, con la fuerza que le daba la rabia que sentía en ese momento, y meneó y meneó , hasta que Antonio, que daba gritos de desespero, se desprendió del guayabo y cayó al suelo violentamente, y sin dejar que se repusiera, Ambrosio, agarró un rama seca del mismo árbol y comenzó a darle con todas sus ganas; en esos instantes llegó Pablito, atraído por los gritos de Antonio; y dice, en alta voz ¡DE JANTONIO TRANQUILO! _ Pensando, que iba a ser obedecido inmediatamente ¡Y efectivamente, fue obedecido!, pero no como él esperaba, ya que Ambrosio, al oír la voz de Pablito, saltó hacia éste como un tigre, y sin darle tiempo a reaccionar, le dio una andanada de golpes que lo llevaron al suelo, sitio en el cual, seguía recibiendo castigo de su hermano menor; Ramón, que a la distancia vio a sus hermanos y la polvareda que éstos levantaban, salió corriendo hacia el sitio, para colaborar con sus hermanos, en golpear a Ambrosio, como era normal en ellos; él, pensaba que era el Negrito, quien llevaba la peor parte, pero al llegar y ver quién era, el que estaba siendo golpeado salvajemente, se quedó como petrificado; Ambrosio, al sentir su presencia, dejo de golpear a Pablito y volteó a verlo, y Ramón, viendo lo intimidante de esta mirada, y atemorizado por la expresión del rostro de su hermano, presintió lo que le iba a pasar, e instintivamente, echó a correr hacía el potrero; Ambrosio, incorporándose rápidamente, comenzó a perseguirlo, mientras tanto, Pablito y Antonio, se sobaban sus cuerpos adoloridos, a la vez que sacudían sus ropas empolvadas, y decía el primero, con rabia_ ¡No te priocupe!, el lune je nel caminu a les cuela no la descobramo. Y él decía esto, porque en verdad, desde los primeros días en que llegaron al parcelamiento agrícola,  Doña Carmen, a pesar de la férrea oposición de Don Emiliano, se enfrentó a éste y los puso a estudiar.  ¡De repente ! Pablito y Antonio, oyeron unos gritos a lo lejos, los mismos eran de Ramón, el cual, apenas Ambrosio lo había agarrado por los hombros, daba alaridos cobardemente, pidiéndole ayuda a sus hermanos, y el Negrito, sacudiéndolo, le decía _ ¡A ti como que no te duelen los golpes veldá? ¡Te doy, te doy  te doy  sigue jechándome vaina! ¡Quién planió lo del yucal? ¡Quién fue?_    _ ¡PABLITO! ¡FUE PABLITO! ¡Pablito lu hizo to! ¡Yo lo quice fue ve deje lejito! ¡Snif !_ Le responde Ramón, todo lloroso y moqueando; a lo que le replica Ambrosio con dureza _ ¡DE TUAS MANERA! ¡Tú también lu hiciste, polque no li avisasti a papá! ¡Y como no te duelen los golpe!, te voy a du na ració nespecial _ Y con la misma, se lo llevó arrastrando hacia unas matas de Picapica que se encontraban allí cerca, y lo pasó por encima de ellas varias veces mientras le decía _ ¡Yas toy cansau e pegati nu aprendes, vamo ja ve si esto ti hace cambia y te poltas bieni no sigues dejándote llevá pol Pablito!_ Y desentendiéndose de él, lo dejó revolcándose en el suelo, gritando y llorando por la comezón.  Transcurrió el día, y ya cuando la tarde caía pesadamente sobre la noche, resistiéndose ésta a soportarla; llegó el Negrito a la casa, y como siempre sucedía, Don Emiliano lo estaba esperando con la bandola en la mano, para castigarlo por lo que le había hecho a sus hermanos, y le dio varios fuetazos mientras lo reprendía e interrogaba,  y  Ambrosio  aguantó el castigo sin llorar ni decir nada; mientras los causantes de esto, observaban y disfrutaban sonrientes a poca distancia del lugar...  El día señalado, cuando Ambrosio se dirigía a la escuela, muy cansado, después de haber cumplido las tareas del castigo que le había impuesto su padre; oyó un ruido a un costado del camino, y quizo reaccionar, pero Pablito, Ramón y Antonio, quienes eran los que estaban emboscados en el matorral, no lo dejaron, y sin darle tiempo a nada, le cayeron encima, todos a la vez, emprendiéndola a golpes y a patadas en contra del Negrito, dejándolo todo maltrecho en medio del camino; éste, haciendo un esfuerzo sobre_humano, se levantó, y a duras penas, prosiguió su camino hacia la escuela, y al llegar a ésta, como pudo, se sacudió su vestimenta y se medio limpió las heridas con las hojas de un arbusto que cerca de la entrada se encontraba, dirigiéndose luego, a la puerta de su salón de clases, y entrando, dijo _ Buenas talde señorita, peldón pol llegá talde ¿Me da pelmiso pen tra?_ La maestra, al verlo llegar en semejante estado, gritó sorprendida _ ¡MUCHACHO ! ¡Qué te pasó? _ Ambrosio se le quedó mirando por un momento, pensando qué responderle; y haciendo gestos de dolor, le dice _ Me saliún perro muy grande nel camino y me brincó encimi mechú na buena revolqui despué juyo ¡Pero me las va pagá! _ Dirigiendo la mirada hacia sus hermanos  mientras hablaba, los cuales sonreían en forma burlona.  En eso, la maestra le dice, cariñosamente _ Mire mijo, vaya a buscar al policía escolar y le dice; que le mando a decir yo, que lo lleve para su casa,  y  que le explique  a sus padres el porqué lo devolví_  _¡Pero maestra!_  Replica Ambrosio, no estando de acuerdo con ella  _ Yos toy bieni quiero il a clase_ ¡No señor!, nada de eso Le responde   la maestra, inclinándose hacia él, haciendo señales de negación con su mano y tomándolo de la barbilla con cariño _ Usté se me va para su casa a que me lo curen y a descansar ¡Además mi niño !, usté es uno de mis mejores alumnos, y como todo muchacho inteligente, va bastante adelantado con respecto a los otros, así que váyase tranquilo_ _Tabien Señorita_       Le dice Ambrosio, de manera sumisa.  Mientras tanto, sus hermanos, que habían oído todas las cosas que decía la maestra acerca del Negrito, le hacían muecas y gestos de amenaza y desagrado, y el Negrito se sentía bien y sonreía, al ver que la  envidia y la mala intención, los hacía sentir mal era a ellos.  Al llegar a casa, Doña Carmen lo ve, y pega un grito de susto y preocupación _ ¡DIOS MÍO!   ¡Qué me le pasó mijo?   ¡Quién tizu esto?_     A lo que responde Gregorio por el muchacho, contándole todo y dándole el mensaje enviado por la maestra; por lo que Doña Carmen, agradecida, le da las gracias; en eso, viene llegando Don Emiliano, y pregunta, mientras ve alejarse a Gregorio, muy intrigado por la presencia del policía escolar en su casa_ ¿Qués ta pasandu aquí? _ La Doña, le cuenta al Don, todos los hechos con un dejo de preocupación, y éste, con una sonrisa irónica en flor, dice _ ¡Que raro!, que yo sepa pu ese camino nu hay naiden que tengun perro asina ¡Grande, bravu y sin colmillo! _ Diciendo esto último, mientras lo agarraba por el mentón y le examinaba el rostro. Don Emiliano, se quedó meditando por un momento, para luego dirigirse nuevamente a Ambrosio, diciéndole _ ¡Bueno!, ya ques ta ja quí, búscate la criolina, pa que leche jen la pata la vaca Zamurita, que parece que le cayó gusano, y despué _ _¡Mi Remiliano! _ Lo interrumpe Doña Carmen ¡Y sin dejar que continúe hablando!, se le pone al frente con las manos en la cintura y le dice _ ¡Al ñino lo mandó la maestra descansá!  ¡No tas viendo comos ta?  ¡Tu aporriao!_ ¡Mira Calmen ! _ La refuta el Don con brusquedad _ ¡Muchachu es muchacho! ¡Y a ello no les duele los rajuño ni los golpe  ¡Y ademá!, tú sabes muy bien lo que yo piensu e la escuela, polque sos muchacho jen ve  jesta peldiendu el tiempo, deberían pasá más tiempu en la palcela ciéndo la  producí ma ¡Demasiao buenu he sío yo!, dejándolos que vaya na pelde tre ji cuatro ra sentao frenti una mujé, viéndole los justani aprendiendo no sé cuantas ñoñadas _ _ ¡Emiliano pol Dio! _ Le dice la Doña, como suplicando  _¡Hazmel favol chico! ¡No sé! ¡No jallo la folma di haceten tendé¡ que su es lo mejol que podemo jacé po rellos ¡Tú tienes quen tendelo chico! _ ¡Tá bien mujé ! ¡Ta bien !_ la interrumpe Don  Emiliano, haciendo gestos de hastío con los brazos _ No discutamo jotra ve pol lo mismo, tú nunca va ja da tu brazu a tolcé  ¡Siempre qui hablamos des tu es la misma vaina! ¡Pero lo que jahorita, este tarajallo va se lo que le mandé! ¡Y él sabe pol qué tiene qui hacelo! Doña Carmen iba a refutar de nuevo, pero Ambrosio la interrumpe diciendo, de manera sumisa  _ Ta bie namá, no se priocupe, yo ya me siento bieni casi no me duele _ A lo que dice la Doña, resignada   _ ¡Bueno ! ¡Ta bién! Pero pol lo meno ven pa limpiati echati algu e nesos rajuño _ El Negrito Ambrosio, después de ser curado por su madre, cumplió las órdenes de su padre, y luego se bañó, se cambió y se dirigió al bananal; al llegar allí, se recostó de una de las matas,  poniéndose a meditar _ ¿Serés ta la vida que voy a llevá siempre?, ¿Pol qué mi jelmano se polta nasí conmigo? ¡Eliodoro !, hace la del juda, jalando pon de mejol le conviene, mi haci una cara ciendo que mi apoyi ma jadelante descubro que jun falsu y que no mi apoya na; ¡Santiago!,  a él le digua luna cosa qui otra, siempre tan tranquilo ¡Con tal que no se metan co nél!; ¡Pedro!, tan masilentu y  tonto, que ni el mismo Pablito lo respeta;  ¡Elnestina!, ni se diga; ¡Y Ramoni Antoniu y Pablito que son lo menore! ¡Y que debería llevame mejol co nellos! Mi hacen la vida dura con sus maldadi me tienen comu arrechera, ¡Bueno! Ramoni Antonio pol la cizaña que li a sembrao Pablito ¡Y que no deje regala!, polque no veo razones pa no llevanos bieni querenos cumu helmano; la veldá que si no fuera po re lamol de papí  mamá, quién sabe que locura fuera cometío yo ya _ Y mientras meditaba sobre todas estas cosas, gruesas lágrimas rodaban por las mejillas del Negrito, haciéndolas  purpureantes. ¡Y así transcurría la vida de Ambrosio Ortiz!; seguía siendo cíclica, la forma atípica de relación familiar entre él y sus hermanos;  éstos, haciéndole maldades y buscando siempre la forma, de hacerle quedar mal ante sus padres; él, cobrando venganza contra ellos; el Don y la Doña, dándole fuetazos,  por los chismes de sus hermanos, y éstos, cayapéandolo  cada  vez  que  podían ¡Hasta que un día!, creyó ver una salida a esta conflictiva y tensa situación, ya que el Sargento Torres, que era parcelero también, y que se había hecho muy amigo de la familia Ortiz-Aponte; conocía lo trabajador que era Ambrosio; y en cierta oportunidad, encontrándose de visita en casa de éstos, le pidió a Don Emiliano y a Doña Carmen, que le prestaran al Negrito, para ponerlo a trabajar en su parcela; que él se encargaría de alimentarlo y vestirlo ¡Y que si le echaba pichón!, hasta algo de dinero le daba también de vez en cuando.  Ambrosio, que a pesar de encontrarse algo alejado del lugar en donde estaban conversando, ya que el estar cerca o atravesado en las conversaciones de los mayores, era severamente castigado; escuchó por casualidad, lo que decía el Sargento Torres con altisonante voz, y pensó enseguida, que eso sería lo mejor para él; irse de su casa hacia otro sitio, para así alejarse de sus hermanos y poder sentirse tranquilo, teniendo algo de libertad, sin tener que estar pendiente, de que maldad le tendrían preparada éstos, en este o en aquel momento, y rogaba a Dios, para que sus padres lo dejaran ir con el Sargento Torres.  Don Emiliano, aceptó a duras penas, la petición del militar, debido a la insistencia de sus esposa, ya que no le agradaba la idea de desprenderse de Ambrosio, por las razones que ya conocemos; pero Doña Carmen, pensaba lo mismo que su hijo, en alejarlo de los otros, muy a su  pesar, ya que el separarse del Negrito, le causaba un opresión en el pecho; y le pedía al militar, que se lo cuidara mucho, diciéndole a la vez, que tuviera en cuenta, que el  muchacho  era  de  un  carácter  fuerte  ¡Y  así  sucedió! , el Negrito Ambrosio Ortiz, acomodó su maruza, y se fue a vivir en la casa del susodicho militar.  Una vez allí, la esposa del Sargento Torres, le acomodó una estera en uno de los rincones  de la vivienda, sitio que sería, durante su estadía en la misma, su habitación.  Ambrosio, en su nueva ubicación, mantenía su rutina de levantarse  bien temprano, como era su costumbre, y cuando el Sargento se levantaba, ya él tenía recogida su ración de frutas habitual; su faena diaria, sólo era interrumpida por las horas de escuela; trabajaba como un burro ¡Y de eso, se sentía muy feliz el Sargento!, ya que éste, pensaba que se había sacado un premio gordo con el Negrito, puesto que Ambrosio era para todo; que si echarle comida a las gallinas, que si buscarle y echarle comida a los cochinos, que si buscarle pasto a las vacas y a las bestias, halar machete y escardilla, acomodar la tierra y sembrarla, hacer los mandados, arreglar la cerca... Cierto día, luego de haber pasado varios meses en la parcela del Sargento Torres, Ambrosio, se encontraba apoyado en  el almocafre, con las manos entrelazadas en el cabo, la barbilla sobre ellas y con la mirada perdida en la distancia, pensando _¡Que buena vaina!, lúnico bueno destu es que no veu a mi jelmanu y ni mi acueldu e sus maldade; polques te salgentu el demonio como que cre que se comprún esclavo, no me deja ni un momentu en pa ji la libeltá que yo creí  qui había conseguío nu es veldá, polque no me deja salí pa ninguna palte, e lúnico ratu es les cuela, polque ni sábado ni domingo tengo descanso ¡Y hasta cuandus toy dolmio descansandu en mi rincón, va y me levanta  pa  que  li  haga  cualquier  vaina!  ¡Y lo de la ropa, lo zapatu y los riale fue puru embuste!_ ¡De repente!, dentro del apacible silencio que lo rodeaba, oyó el restallar y a la vez sintió, un doloroso latigazo en la espalda, al mismo tiempo que oía, una fuerte voz que decía, en autoritario tono _ ¡Muchachu el carajo! ¡Yo no te traje pa ca pa que flojeara! _ Ambrosio reaccionó de inmediato, con la agilidad que lo caracterizaba, y con los ojos inyectados por la rabia, se abalanzó sobre el Sargento sin darle tiempo a más nada, derribándolo con el impulso y los golpes que sin tregua le lanzaba, y a la vez que lo golpeaba, le decía _ ¡AHORA SÍ QUE PASATE LOS LÍMITE DESGRACIAO! ¡A lúnico que yo li aguanto golpe ji regañu e ja papá!_ Y después de darle esa andanada de duros golpes y dejarlo aturdido en el suelo, se puso de pie, y dirigiéndose de nuevo al maltrecho, Sargento, le dice _ ¡Ahora te busca jotru esclavo sabandija, polque yo me voy pal coño! _ Y con la misma salió corriendo, pasó recogiendo su maruza y prosiguió su carrera.  El Sargento, que se había recuperado, blandiendo la bandola, lo seguía muy de cerca y le gritaba, lleno de odio_ ¡PÁRATE DESGRACIAO! ¡PÁRATE PEN SEÑATI A REPETÁ LOS MAYORE ! ¡PÁRATE PUE HIJUE PUTA! ¡A ti ten tregaro na mi calgo! ¡Y voy hace que Miliano te joda bien jodío! _ Ambrosio, que en ese momento brincaba por sobre la cerca que rodeaba la parcela del militar, se proparó por un momento del otro lado y le dijo _ ¡Mira desgraciao ! ¡Así mismo lo va na sabén mi casa mi jelmano, papí  mamá!, que la llamaste puta ¡Y también va na sabé que to lo que prometiste fuen buste!, y que me tratate común perru el tiempo que tuvi aquí _   Y terminando de decir esto, emprendió la carrera nuevamente, mientras el Sargento, parado del otro lado de la cerca, lo veía alejarse entre los árboles frutales, y rumiando su rabia, pensaba, mientras se sobaba el mentón  _ Ahora si es veldá que la puse, me quedé sin silviente, y ni siquiera puedo ilu a busco tra ve ¡Cómo se mi ocurre llamalu hijue puta?   ¡Cómo cometo la burré pegale?, ya la mama mi habíal veltío sobre su caráltel ¡Y como pegue duru el condenao!_ Y emprendiendo el camino de regreso hacia su casa, seguía meditando sobre el asunto, y continuaba sobándose la barbilla _ Todu iba tan bien co nel negro mojinu ese, mi hacía tu el trabajo ¡Y de grati !, que mala pata la mía ¡Bueno !, voy a dejá pasún tiempu y despué me le japarezco po rallá, como que sino fuera pasao na ¡Y ese mono me las va pagá ! ¡Seguro que me las paga !, polqués tos golpe no se va na queda así _ Ambrosio estuvo varios días vagando por el parcelamiento agrícola, sin rumbo fijo, temiendo volver a su casa, ya que se imaginaba, que el militar no le iba a hacer caso a las amenazas que él profirió, puesto que era su palabra contra la de él, e iba a ir a buscarlo de nuevo para llevárselo de regreso ¡Y eso le gustaba menos!, que la cueriza que le podían dar sus padres; pero al fin decidió irse a su casa, debido a las lluvias, al dormir a la interperie y a la dieta de variadas frutas a la que estaba sometido; la cual, no le estaba satisfaciendo el organismo y se sentía débil, porque el Sargento, no sólo lo trataba mal, sino que tampoco lo alimentaba bien.  La mamá, que lo vio desde el lavandero, cuando saltaba la cerca que rodeaba  la  casa, salió a su encuentro y lo abrazó y lo besó,   y contestándole la bendición, que éste, le había pedido; lo interroga _¡Dios me lo bendiga mijo !   ¡Qué  me le pasó?,  mi asuste lestau en que llega; to suciu y pu este lau e la casa_   _ Buenu amá, lo que pasó fue que me le vini al Salgento_ Le contestó Ambrosio, atribulado; procediendo a relatarle a su madre, incentivado por la continuidad de los  porqués de ella; todo lo sucedido en la parcela del militar en cuestión, y al terminar de contarle lo acontecido,con todo lujo de detalles, Doña Carmen, se quedó pensativa por un momento, y luego de meditar bien el asunto, le dice, preocupada _ Mire mijo, ese Salgento me cuentan que tiene muy malas pulga, y a lo mejol trate vengáseme di usté; vamo japrovechá quel compai Pablu y la comai están de visiti se van mañana, pa mandalo co nello ja case su ti Ulalia, u a ve si ellos pueden tenelu a uste, mientras pasel tiempu y al Salgento se li olvide lasunto_ A Ambrosio le gustó mucho la idea de su madre, porque además de continuar alejado de sus hermanos, tendría la oportunidad de viajar y conocer la Capital, teniendo algo  de la libertad por él deseada.  Cuando los compadres se enteraron de lo que quería Doña Carmen, les agradó mucho, ya que así tendrían una compañía y también algo de ayuda en la casa, puesto que sus hijos ya habían hecho su vida aparte.  Y así, al día siguiente, salió Ambrosio, en su edad adolescente, para la Capital, una vez allí, como muchacho obediente y respetuoso de los mayores que era, los Uzcátegui le recostaron casi todo los oficios de la casa, allí llegó a dar sus primeros pasos como cocinero; también les hacía los mandados por toda la ciudad, la mayoría de las veces  a pie, razón por la cual, la llegó a conocer como a la palma de su mano.  Después de un año y varios meses de haber estado en la Capital, Ambrosio  enfermó gravemente, hasta el extremo de llegar a parecerse un cadáver viviente, por la deshidratación.  La señora Petra se asustó mucho, al irse percatando de lo mal que estaba el muchacho, y con bastante nerviosismo, se lo comunicó a su esposo _ ¡Mira Pablo !, ese muchacho está bien feo, y no podemos dejarlo morir de mengua, mira que él está bajo nuestra responsabilidá y tenemos que entregarle buenas cuentas a los compadres _ El señor Pablo, fue a cerciorarse de lo que decía su esposa, y al comprobarlo, tomaron a Ambrosio y salieron de carrera con él, para el “Hospital Central de la Capital”.  Al llegar a la emergencia del centro hospitalario, las enfermeras, viendo el estado del Negrito, lo pasaron inmediatamente, para que lo atendiera el médico de guardia; al rato, salió una de las enfermeras a informarle a los Uzcátegui que estaba fuera de peligro, pero que si hubieran esperado veinte minutos más para traerlo, se hubiera muerto, la señora Petra, al oírla, pegó un gritico de susto, y persignándose, decía _ ¡Ay! ¡Dios nos libre!_ A lo que le dijo la enfermera  _ No se preocupe, ya le dije que el peligro pasó, él se va a quedar hospitalizado varios días, para su recuperación _ A los dos  días, lo pasaron del área de observación, para la de  hospitalización, en donde pasó otros cuatro días recuperándose totalmente, y lo dieron de alta.  En el camino de regreso a casa de los Uzcátegui, la señora Petra le decía a su esposo _ Mira viejo,  después   de   este   susto,  yo creo  que lo mejor es que le llevemos de regreso este muchacho a los compadres, no vaya a ser que sufra una recaída y sea peor – Y Ambrosio, para sus adentro, pensaba con tristeza _ Ahora sis ta nasustao, despué que de vaina no me muero pol culpa de llo, polquel doctol me dijo, que lo que me pasó fue pol no comé bien, pol nos ta bie nalimentao ¡Y eses la velda! Lo tiene na uno tu el dien la calli haciéndole diligencia, y uno llega casi de noche co ne lestomagu estragao, si nabel comio na entu el día, y no le gualda na uno ni un piazu e pan duro manquesea _ ¡Está bien chica !_ Dice el señor Pablo, bruscamente, interrumpiéndole sus pensamientos _ Mañana mismo salimos para Turemo a llevar al muchacho _ Lo que hace que Ambrosio se dirija a ellos, en un tono suplicante _ ¡Tíos ! ¿Ustede me puede naci un favol? _ _Uste dirá mijo _ Es que yo quiero que le diga na mamá, pa que me mande pa co tra ve, pa la case su helmana, mi ti Ulalia, es que yo quiero quedami aquí, en la Capital _ ¡Está bien!_ Le responde el señor Pablo _ Nosotros cumplimos con llevarte y le hacemos tu ruego, si ellos te vuelven a mandar para acá, es cosa de ellos ¡Pero eso sí !, no le digas a ellos nada de lo que pasó ¡Estamos de acuerdo? _ Di acueldo tío_ Y así pasó.  Al día siguiente salieron los Uzcátegui, con el Negrito Ambrosio, hacia los valles del Estado, en donde estaba situada la jurisdicción de Turemo, y al llegar a la casa de  los  Ortiz-Aponte, los recibieron Doña Carmen y sus dos hijas, ya que Carmela, se había aparecido meses atrás en la parcela, con un par de hermosos muchachos, que tiraban a catire, Williams y Gregorio, hijos de Mister Willy  ¡Cosa  que  jamás sabrían Don Emiliano y Doña Carmen por supuesto!.  Cerca del lugar de recibimiento, se encontraban observando, Ramón, Antonio y Pablito, y éste le decía a sus hermanos, sarcásticamente _ Vamo ja ve qué bienvenida le preparamo ja “la cosa linde mamá”, hay que pensé nalgo bueno ¡¡Ja ja ja ...  En eso, el señor Pablo le decía a Doña Carmen _ Mire comadre, venimos solamente a pedirle permiso para llevar a Ambrosio a vivir para la casa de Eulalia, porque nosotros nos vamos para el llano, a casa de nuestro hijo mayor, y él dice que le gusta la Capital y que quiere quedarse allá viviendo_ _Ta bien_ le responde Doña Carmen, algo insegura _ yo le mandu na caltiqueUulalia co nustedes mismo, si mi hace nel favol, mi muchacho mi hace mucha falta, pero teniéndolu aquí sufro mucho, polque lo jelmano no me le dan vida, me le tienen como tirria; teniéndolo lejo de mí también sufro, pero meno, polque sé ques ta bien cuidau y aprendiendu a vivi mejo le nesta vida_ Mientras su madre hablaba, Ambrosio esbozaba una sonrisa y pensaba _ ¡Ay mamá querida, si tú supieras!, pero prefiero mil veces pasel trabaju hereje po rallá ques ta qui_ En eso, Doña Carmen lo saca de sus pensamiento, cuando dice _ ¡Pero va na pasá la nochi aquí! Nu es bueno que cojan caminu esta hora _ Está bien comadre_     le responde el señor Pablo.  A la mañana siguiente, emprendieron de nuevo el viaje de regreso, hacia la Capital, pero no sin que antes, durante la noche, Pablito y sus aliados, al no tener tiempo para prepararle un mejor recibimiento a su hermano, optaron por bañar a Ambrosio, y le echaron varios valdes  de  agua  por encima, en el sitio en donde se encontraba durmiendo; Ambrosio, recuperándose del susto, se seco y  se cambio de ropa, y no pudiendo dormir más, se dedicó, aprovechando lo resplandeciente de la luna; a recoger excrementos de cochino en un valde, ligándolos con el agua que habían dejado éstos en los comederos; le echó también tierra y bosta de ganado, agarró un trozo de madera, y tranquilamente se sentó en  una piedra, que se encontraba recostada de la casa, y se puso a mezclar semejante preparado, arrugando la cara de cuando en vez, debido al fétido olor que despedía dicho mejunje; esperó que faltara poco para salir de viaje, y se fue al sitio en donde dormían plácidamente sus hermanitos, y le echó por encima a cada uno, su ración del baturrillo en cuestión...      _ La bendició namá_     Decía Ambrosio, mientras abrazaba y besaba a su madre    _ Que Dios me lo bendiga mijo y me lo lleve con bien _ Le respondió la doña, abrazándolo y besándolo también, procediendo luego a despedirse de sus compadres; mientras que Don Emiliano; quien se disponía a castrar las colmenas de las abejas ese día; rezongaba   _ Este muchachu el carajo me lu está nalcaguetiando mucho   _Y,  a la vez lo abrazaba y le echaba la bendición también; mientras que Pablito, Ramón y Antonio, no muy lejos del sitio y despidiendo aún el fétido olor ¡A  pesar de haberse bañado y cambiado!; lo veían con odio y proferían maldiciones en contra del Negrito Ambrosio Ortiz.  Al llegar a la Capital nuevamente, los Uzcátegui pasaron dejando a Ambrosio, en casa de su tía Eulalia, entregándole también la pequeña carta y los saludos que le habían enviado _ La bendición tía _ Dice Ambrosio, muy apenado _ Dios te bendiga _ Le responde la tía, quien luego de leer la misiva, le dice _Vente por aquí para acomodarte.  El único sitio en donde hay un espacio para ponerte la camita plegable es aquí, al lado del baño ¡Eso sí!, todos los días la recoges, tú veras cómo te acomodas en ese rincón _  Y como era normal en la vida de Ambrosio, le tocó la misma rutina; hacer el oficio de la casa, mientras sus primas flojeaban y fastidiaban; Ambrosio, barre, Ambrosio, limpia el piso, Ambrosio, frega, Ambrosio, anda a hacerme un mandado ¡Y para variar !, comía, si alcanzaba para él, muchas veces lo mandaban a hacer alguna diligencia, y al regresar, habiendo pasado todo el día en la calle, la tía le preguntaba muy tranquila _ ¿Quieres comer algo? ¿O ya comiste? Y Ambrosio, en su interior, pensaba con rabia _ ¿Será ques ta viejel coñu es loca? ¿Qué se pensará? ¿Será que cre que yo vivo de laire o que soy un santu e yeso? ¡Qué cachaza!, me tiene tu el dien la calle pasandu hambri haciéndole su diligencia ¡Y tiene la santas bola je preguntame! ¡Ni siquiera si acuelda que yo también como! _ Y así pasaron dos años más, en la vida del Negrito Ambrosio Ortiz, lapso en el cual, visitaría a su familia en tres oportunidades, las mismas en que su tía visitó a su hermana; ocasiones en las cuales, cuando su mamá le preguntaba qué cómo se sentía, él siempre respondió que de maravillas.  Cierto día, ya cansado de la vida que llevaba con su tía y sus primas, decidió correr mundo por sí solo, y le dijo a Eulalia _ Querida tía, tin folmo que se te va tu silviente _ ¡Queé?  ¡Por qué?_     Lo interroga Eulalia, sorprendida y confundida    _¡Tú estás loco? ¡Tú eres menor de edá todavía y estás bajo mi cuidado! ¡No te puedes ir!  _ A lo que responde Ambrosio, con otra pregunta    _¡Cómo que no me  puedo i?  ¡Claro que me voy! ¡Y nadie me va detené! _ Y así lo hizo, recogió la poca ropa que tenía, hizo un pequeño envoltorio y agarró  camino.  Los primero meses estuvo durmiendo debajo de los puentes, y en cuanto a la comida, el entrenamiento que había tenido con los Uzcátegui y con su tía Eulalia, le sirvieron de algo, ya que estaba acostumbrado a comer poco o nada ¡Entrenamiento que por cierto!, le ocasionó una úlcera estomacal, que lo fastidiaría por el resto de su vida.  Para sobrevivir en esta nueva situación, muchas veces, se iba de madrugada al Puerto, a las fábricas, a los mercados, a los centros de acopio, como descargador, otras veces, ayudaba en trabajos de albañilería, o limpiaba solares o pozos sépticos y letrinas; fueron muchas las clases de trabajo que realizó Ambrosio, para subsistir en esta etapa de su vida, siempre protegiéndose debajo de los puentes, en donde siempre habían otros inquilinos con quien compartir los alimentos, con quien departir, acerca de la vicisitudes de la vida y con quien consolarse y darse fuerza para seguir adelante.  Cierto día, en que Ambrosio tenía varios días sin comer, por no haber conseguido nada de dinero, comenzó a sentir los dolores causados por los ácidos estomacales, ya que éstos, al no encontrar nada que procesar, comienzan a destruir las paredes del estómago; y se vio en la necesidad de entrar en un restaurant, cuyo propietario era un chinito, para ver si alguien dejaba   algún   sobrado    y    él    comérselo;    el    dueño   del establecimiento, al verle la cara y el estado en que andaba, se imaginó que era lo que le pasaba y lo llamó_ ¡Hey muchacho!, ven pa la ca, tú tené lambli yo te voy a lal comila_ Ambrosio, muy asustado y nervioso, se dejaba conducir; el chinito lo sentó en una mesa y le trajo de comer, diciéndole amigablemente _ Toma, coma testo, pelo te lo coma poca poca, pala que no ti haga laño _ _ ¡Pero señol! _ Logra decir Ambrosio, a duras penas _ Yo no tengo rial pa pagale _ _ No pliocupa _ Le dice el chinito, haciendo gestos con los brazos _ les pue paga, coma, coma tlanquilo que les pue paga _ A medida que ingería los alimentos, Ambrosio sentía que le volvía el espíritu al cuerpo, y al terminar de comer, le pidió una escoba al chinito para barrerle el negocio, pretendiendo así aportar algo a cambio de la camida, pero el chinito le volvió a decir, haciendo los mismos gestos y empujándolo hacia la salida _ ¡Nala nala!, tu te va, les pue paga    _Como que si conociera a Ambrosio y la forma de proceder de éste, cosa que él le agradecería toda la vida.  Al poco tiempo después de haber sucedido esto, aproximadamente dos meses después; consiguió trabajo con un señor que vendía Keroseno; su trabajo consistía en despachar el combustible, a los usuarios en los edificios, en latas de veinte litros de capacidad, recorriendo piso por piso, apartamento por apartamento; pagándole el señor, medio real por cada lata que despachaba.  El Kerosenero, llegó a tomarle mucho cariño a Ambrosio, por lo responsable,  respetuoso, trabajador y obediente que era, razón por la cual lo trataba muy bien, y al enterarse  que  su  residencia era un puente, se lo llevó a vivir a su casa.  En su trabajo con el señor Julio, distribuyendo Keroseno, a Ambrosio le tocaba muchas veces, comer en la calle, y él, en  agradecimiento, y estuviese en donde estuviese, siempre se dirigía al restaurant del chinito, que prácticamente le salvó la vida en una oportunidad, y cierto día, que se dirigía a comer en dicho lugar, se le paró un vehículo de la policía al lado, y  uno de los agentes le dice, mientras se bajaba de la unidad _ ¡Levanta las manos ! ¡Date vuelta ! ¡Pégate de la paré! _ Ambrosio, entre sorprendido y asustado, obedeció las órdenes impartidas por el agente policial, que después de requisarlo y pedirle su carnet de identidad, le dice _ ¡Súbete a la patrulla, que estás reclutado! _ ¡Pero si yo ! _ Quiso replicar Ambrosio, todo confundido, pero el agente no lo dejó, diciéndole _ ¡Sin oponer resistencia! ¡Vamonó!  _ El señor Julio, el Kerosenero; preocupado por la tardanza del muchacho, comenzó a buscarlo; sabiendo que éste era muy cumplidor y puntual, se supuso que algo malo le había ocurrido, y preguntando aquí y preguntando allá, alguien le dijo Al Negrito que tú cargas de ayudante, se lo llevó la policía _ _¡La Policía! _ Replica el señor Julio, sorprendido y extrañado; y con un gesto de disgusto, se dirigió al destacamento policial, y al llegar allí, le informaron que lo buscara en la circunscripción militar, ya que había comenzado la  recluta, mientras tanto, en el lugar de concentración de los conscriptos, Ambrosio, al principio, alegaba que a él no le tocaba pagar servicio todavía, que él no tenía la edad aún, y pensaba _ Ahora que creí que mesta ben pesandu a i bien, me pasés to_   Pero al oír a varios soldados y a algunos conscriptos, que conservando entre ellos; comentaban, que allí lo único que había que hacer era portarse bien y obedecer, para que no les faltara ropa, techo, comida, cama, deportes, estudios,..., además de aprender a desenvolverse en la vida; resolvió quedarse de una vez; por eso cuando el señor Julio llegó a buscarlo para sacarlo de allí, él le dijo _Muchas gracia señol Julio, pero nu haga ninguna diligencia pa sacame di aquí, polque decidio cumplí co nel selvicio milital di una ve..

                                                        *

     En el Ejército, Ambrosio destacó desde el principio, por su buena conducta y obediencia, habiéndose adaptado muy bien a la disciplina castrense; consiguiendo ascensos rápidamente, hasta lograr el grado de cabo primero; en los deportes despuntó muy bien, destacándose en el atletismo como corredor de los cuatrocientos metros planos, llegando a convertirse en el campeón de su guarnición; y en competencia con las demás guarniciones, fue el sub_campeón, de todas las Fuerzas Armadas de su país. Todo esto le granjeo un liderazgo y un gran respeto dentro de sus compañeros de armas…   Faltándole pocos meses para salir de baja del Ejército, además de tener planes para quedarse en éste y hacer carrera militar; fue llamado para integrar el Seleccionado de Atletismo de las Fuerzas Armadas, que  participaría en una competencia internacional entre Fuerzas  Armadas de  varios países, a celebrarse  en   el   exterior,  pero  mes   y medio antes de dicha competencia, y a cuatro meses de cumplir con el obligatorio servicio militar; durante un entrenamiento del Seleccionado; sufrió una aparatosa caída, causada por un desgarre muscular; golpeándose fuertemente al caer y sufriendo serias lesiones en un brazo, en una pierna y el desprendimiento de uno de sus riñones; este accidente lo  mantuvo hospitalizado por casi dos meses, y a causa del mismo, quedó fuera del Seleccionado y fue motivo, para darle de baja prematuramente, truncándosele así, sus planes y aspiraciones.  Al tiempo después de haber sido dado de baja del Ejército, se decidió a inscribirse en el Instituto de Formación de Guardias de la Nación, no revelando en lo más mínimo, lo del accidente sufrido en el Ejército.  Fue aceptado en dicha Institución, y gracias a sus conocimientos   y  a su disciplina ¡Y a su férrea voluntad!, se graduó con méritos,  siendo destacado luego en el Puerto Castillo.  Y  se puede decir que le iba muy bien en este lugar, ya que ganaba buen sueldo, recibía y disfrutaba de muchas y buenas prebendas, tenía una novia que lo quería mucho ¡En fin!...  Pero no había cumplido ni los dos años como guardia de la nación, cuando cierto día, que se encontraba de permiso, disfrutando en el pueblo con una novia muy bonita que tenía en ese momento, de nombre Alba, se le ocurre entrar en un bar familiar, que siempre visitaba, y en el sitio se encontraba un teniente, vestido de civil, el cual, era guardia de la nación también, y había sido destacado recientemente en el Puerto Castillo; dicho teniente, teniendo unos tragos de más, comenzó a verle con descaro la novia a Ambrosio, llegando al colmo del abuso, cuando acercándose a ellos, trató de darle un beso a Alba; Ambrosio, no soportando más la situación, le dio un empellón y le dijo _ ¡Es que a ti nadie te ha ensañado a respetar a los hombres?_      Propinándole al mismo tiempo, un puñetazo en el mentón    _ ¡Pues yo te voy a enseñar!_    Con el golpe, lo hizo retroceder hacia una pared que se encontraba cerca, chocando el teniente contra ésta; Ambrosio, no queriendo agravar más el asunto, pensó en marcharse, pero el otro individuo, dice en ese momento, llevándose su mano derecha a  la espalda     _¡Aaah! ¡Es que tú eres guapo?  ¡No sabes quién soy yo?_  Ambrosio fue a responderle, pero el verle el arma en la mano, con una rapidez increíble y ayudado por el instinto de conservación,  desvió el disparo hacia el techo, y con la misma presión que hizo al agarrarlo, lo obligó a soltar el arma, golpeándolo nuevamente y diciéndole con rabia _ ¡Yo no sé quién coño eres tú ni me interesa! ¡Pero tú a mí  me respetas oístes, porque yo soy Ambrosio Ortiz!_    En ese momento llegó la Policía Castrense, la cual había sido llamada por el dueño del local, que sí sabía y los conocía a ambos, y mientras éste le explicaba lo ocurrido, al que comandaba a los soldados; otros cuatro, se llevaban detenidos a Ambrosio y al teniente; la novia del primero, Alba; fue llevada a su casa por unas amigas con una crisis de nervios, a causa de lo sucedido.  Ya en el cuartel militar, después de los informes respectivos de los involucrados y de la Policía Castrense; a Ambrosio le fueron impuestos cuarenta días de arresto severo, y al teniente lo confinaron en su habitación por doce días,  decisiones  estas,  que molestaron mucho a Ambrosio, y cuando era conducido al calabozo, le decía a sus compañeros _ ¡Yo me voy de esta mierda! ¡No acepto ! ¡No quiero pagar algo injusto! ¡Porque esto que me hicieron es algo injusto! ¡Una injusticia! ¡Por eso me voy! ¡Me voy pal coño! _ Y uno de los compañeros que lo conducía al encierro, le decía, en forma sarcástica y sonriendo _ ¡Sí!, tú te vas a ir, pero dentro de cuarenta días _ Pero Ambrosio pensaba, lleno de ira _ ¡Eso es lo que ustedes creen ! ¡Pero de que me voy ya!  ¡Me voy ya!  ¡Que se los aseguro yo!_   Y efectivamente, en el momento en que le fueron a llevar la cena, en un leve descuido que tuvo el guardián del calabozo, lo golpeó, le quitó el armamento, las llaves y los encerró a los dos, tanto al que le llevó la comida, como al guardián; salió de los calabozos, y sigilosamente se dirigió a la parte trasera del cuartel, la cual daba a la montaña, saltó la pared y emprendió la huida; pasó a despedirse a casa de Alba, se cambió de ropa y reanudó la huida, pensando que la forma más segura de escapar, era a pie y a través de las montañas. Ambrosio tardó muchos días en  atravesarlas, saliendo a descubierto solamente a conseguir agua y comida, en tres o cuatro oportunidades;  hasta llegar a la parcela de sus padres, a la cual se acercó de noche ; y se puso a esperar pacientemente, el momento en que su madre saliera hacia el lavadero, a tapar la jaula de los loros con un trapo ; al verla llegar , la llamó en voz baja, casi siseando, y Doña Carmen, sin reconocerlo al momento, se asustó mucho, pero al hacerlo, dio un gritico de alegría, diciendo            _¡Aay muchacho! ¡Dios te bendiga!  ¡Quí hace jaquí ?  ¡Y e neses tao ! ¿Qué ti cieron ?  ¿Qué te pasó?_     _¡Mamá mamá !_     Le dice Ambrosio, sosegándola _ ¡Cálmate por favor!, baja la voz que nos pueden oír. Lo que pasó fue, que tuve un problema con otro guardia de la nación y me querían arrestar y escapé_ ¡Escapate ?  ¿De qué ?  ¿Pol qué ? _Pregunta Doña Carmen, preocupada y sin entender nada ; a lo que le dice Ambrosio  _Bueno mamá, que deserté ¡Soy un desertor !_  ¡Ay mijo ! ¡Un deseltol !_ _¡Sí mamá, soy un desertor, y lo más seguro es que me vengan a buscar aquí ¡Sí es que no están vigilando la parcela ya !, sólo vine para  que lo supieras ; voy a estar en la montaña el tiempo que sea necesario, mientras se calma el problema_ Interrumpiéndolo Doña Carmen, al preguntarle, temerosa _¡Mira mijo! ¿Y cómo va jacé pa pasala hi ? !, sin ropi sin comía_ _Usté no se preocupe, que yo me las sé arreglar_ Le responde éste, tranquilizándola ¡Aunque podemos hacer una cosa !, cada tres o cuatro días,  usté manda a alguien para la montaña con ropa y comida, ¡Eso sí !, la persona que usté encargue de la misión, debe de estar pendiente de no que lo sigan, de todas maneras, él sólo debe internarse en la montaña, que yo salgo a recibirlo ¡Y si no!, es porque me he dado cuenta que lo siguen_ Y así estuvo Ambrosio por más de tres meses escondido en el inhóspito lugar, sirviéndole de mucho, el entrenamiento que recibió en el ejército, para sobrevivir allí. Al principio casi  muere a manos de unos guerrilleros, que creyeron que iba como espía, pero luego se aclararon las cosas. También entabló amistad con un hombre nombrado Andrés, el cual, defendiendo su propia vida,  había matado a dos hombres, padre e hijo; pero los muertos eran de familia pudiente y relacionada con el gobierno, razones por las cuales querían y podían matarlo sin hacerle juicio ni nada ; este hombre ya llevaba en la montaña más de seis meses, y al principio también creyó que Ambrosio iba por él, pensando igualmente en matarlo, para que no lo delatara; pero gracias a la intervención de los mismos guerrilleros, que le explicaron las razones del porqué éste se encontraba allí ; desistió de ello, llegando ambos a hacerse buenos amigos, ayudándose  y haciéndose compañía mutuamente; hasta que Ambrosio estuvo seguro de que ya no lo buscaban,  y resolvió volver a su casa... Al regresar a ella, sus padres lo recibieron con mucha alegría, y Don Emiliano, entusiasmado y muy contento por el regreso de su hijo, ordenó que mataran un maute y lo prepararan, y se pusieron a fiestear  por varios días, y Ambrosio, sintiéndose muy feliz, volvió a recordar tiempos de cuando era niño, y pensaba, que el amor de sus padres compensaba todas las cosas malas de la vida. Por otro lado, Pablito, quien no había cambiado en nada su aptitud  para con Ambrosio ¡Al contrario !, había aumentado su animadversión hacia éste ; aprovechaba la celebración, para continuar sembrando cizaña en contra de su hermano menor ¡Ayudado como siempre !, por Ramón y  Antonio. Y sobrinos, primos, vecinos, amistades... Los oían,  sorprendidos de las cosas que  estos les narraban ; como lo que les decía Pablito _¡Hay que ve como son las cosa !, hay que poltase mal pa que lo traten bie na uno, ese carajo  ques comú nengendru  el  demonio  ¡Más malo  que  Caín !, lo recibe nasina¡ ¿Fíjence que ses tan malo !, qui una ve jallén la cienda, agarrún perro que tenía y lo metiú entri un sacu y lo tiró pun barranco ¿Y saben pol qué ?, polqués taba jugando conel  perru y el perro lo rajuñó. Tambié nuna ve nos queriá  matá co nun machete, a mí, a Ramoni Antonio, na más polque le dijimu a papi mamú na cosa mala qué  labía hecho ¡Y lúltima gracia quizu ahora ! ¿Saben cuál fue ? que pol poco no matu a cuatro gualdia je la nación compañeros dél y sizo deseltol ¡Y  miren  la fiesta que li hacen pol la gracia !, a uno que si ha jodío trabajando tu el tiempu e nesta vaina, ni le paran bola, peru al vagu ese que nu a hechun coño pu esta palcela, sino puro anda difrutandu e la vidi gozandu na bola fuera dí aquí ; mira como lo tratan, ¡Qué  sa bél cuánto si ha comíu ese maute que le matarón,  ni cuánto trabajo dio pa crialo.,_Y estas falsas historias, y muchas otras mentiras y calumnias acerca de Ambrosio, se regaron ¡Y se continuarían regando !, dentro de la descendencia de la familia Ortiz-Aponte, gracias a una sola persona de mente envidiosa, pervertida, mentirosa, malévola y perversa ¡Pablito Ortiz ! ayudado por las mentes débiles, asustadizas y manejables, de Ramón y Antonio Ortiz; creándole así esa mala fama, de la cual disfrutó toda su vida el Negrito Ambrosio Ortiz.  No habían  pasado muchos días, luego del agasajo que le hicieron sus padres, cuando  Ambrosio  sintió que sus hermanos habían comenzado nuevamente a amargarle la vida, por lo cual decidió marcharse otra vez a la Capital, comunicándoselo así a sus padres, y Doña Carmen, muy preocupada, le dice       _ ¡Pero mijo ! ¿No será muy peligroso? ¡Mira que tuavía te pue nanda buscando ! ¡Y co nesi otro problema qui acaba je tené!... ¡Lo del cañaveral!_   _¿Aah sí!... ¡Pero no se preocupe mamá!_   Le responde Ambrosio con seguridad    _A lo mejor sí, pero yo me sé cuidar, y en la Capital me sé defender muy bien_ Y así, al día siguiente de esta conversación con sus padres, llegó  de nuevo Ambrosio a la Capital, ciudad esta, que lo vio terminar de crecer y hacerse hombre por completo, y una vez allí, buscó a Omar, un joven que había sido su compañero de armas en el ejército, habiéndose convertido en buenos amigos ; este mismo joven llegaría a convertirse en su compadre. Ambrosio le pidió a Omar, que mediara con su familia, para ver si ésta le daba alojamiento, mientras él se establecía en algún sitio que lo satisfaciera. Ya, habiendo logrado que su familia le concediera a Ambrosio vivir en su casa, Omar, que prestaba sus servicios en la Policía Bancaria del Distrito, le propone a su amigo lo siguiente _¡Mira vale !, si tú quieres y estás dispuesto, yo te consigo trabajo  en el cuerpo policial donde yo presto servicio_ _¡Claro vale !, claro que estoy dispuesto, hazme ese favor, te lo agradecería mucho_  _Le responde Ambrosio, emocionado y sin pensarlo mucho_  Así empezaría a resolver mis problemas de una vez, y sería una carga más liviana para ustedes_ _¡No hombre chico !_ Le dice Omar, tranquilizándolo  _Tú sabes que en esta casa te estimamos y no vas hacer una carga_ Y sucedió, Omar le consiguió el empleo. Este cuerpo policial, en el  que  laboraba el par de amigos, se encargaba, además de la vigilancia de los bancos;  de  prestar seguridad y custodia en hospitales y demás dependencias del Distrito. Y   Ambrosio,   fue destacado en el “Hospital Central de la Capítal”, el mismo, en donde un día, le salvaron la vida cuando niño. En este centro asistencial, Ambrosio se hizo querer y apreciar mucho, ya que aparte de cumplir a cabalidad con sus funciones, era muy servicial y colaborador, tanto con los trabajadores del Hospital, como con los pacientes,   familiares  y  visitantes  que asistían a dicho centro hospitalario…      Por esta misma época, Don Emiliano Ortiz, entabló conversaciones con una emisora de radio de la Capital, la cual estaba interesada en que le arrendara la parcela, para instalar una antena repetidora, ya que la ubicación y la extensión del terreno, eran ideales para lo que dicha emisora de radio necesitaba. El trato entre el Don y la emisora de radio se llevó a cabo, sin que los hijos ni Doña Carmen supieran, si en definitiva había vendido o arrendado la parcela, porque el Don seguía con su aptitud de no consultar, ni comunicarle sus negocios a nadie. Lo cierto del caso fue, que  el Don recibió, lo que para esa época era una buena cantidad de pesos, dinero con el cual compró una bella casa tipo  quinta, en una de las mejores urbanizaciones de la ciudad de Caracuay, muy cerca de Turemo , y también compró en el mismo Turemo, una buena bodega, con su respectiva licencia de vinos y cervezas y otra parcela más pequeña, en donde continuo criando el poco ganado porcino y vacuno que poseía...   Ambrosio se enteró de todo esto, porque todas las semanas salía de la  Capital, a visitar a sus padres y a dejarles dinero,  algo que jamás dejaría de hacer; pero en ese tiempo no se interesó ni profundizó mucho,  en los hechos que habían rodeado dichas negociaciones hechas por su padre…         Cierto día, al llegar a su comando a reportarse, Ambrosio encontró una invitación a una fiesta, enviada por su hermano Santiago ; para que asistiera al bautizo de su primer hijo, y llegado el día, él asistió gustoso a dicho evento, ¡Elegantemente vestido y demás!, y encontrábase divirtiéndose mucho, conversando y bailando de lo mejor ; cuando se le ocurrió sacar a bailar, a la única muchacha con la cual no lo había hecho ; sin darse cuenta, que la razón de ello, era un novio demasiado celoso, que no le permitía bailar con otro que no fuere él ; y se le acercó, diciéndole _¡Buenas noches bella dama !, será usté tan amable de concederme esta pieza, para sentir el placer de bailar con tan hermosa mujer_ La joven, no pudiendo resistirse ante tanta educación y a semejante galanteo ; salió a bailar con Ambrosio. El novio de la muchacha, que había ido al baño y regresaba en esos momentos ; buscó a su chica, en el lugar que la había dejado, y al no encontrarla, dirigió la mirada hacia las parejas que danzaban en medio de la sala, y al verla con Ambrosio   se le acercó rápidamente, y al llegar hasta  ellos, empujó a Ambrosio violentamente, mientras le decía con furia  _¡Quién te dio permiso para bailar con mi novia ?  ¡Tú eres un falte respeto !_ Ambrosio, reaccionando rabiosamente, más que todo por la vergüenza que le había hecho pasar el muchacho ; le dio una soberana   cachetada,   que  restalló  en  toda la casa, al mismo tiempo que le decía       _¡Aquí el único falta de respeto eres tú mocoso ! _ El joven, que debido al golpe, había retrocedido varios metros, tratando de recuperar el equilibrio; le decía  a su rival     _¡Tú no sabes con quién te metiste piazu e negro!_     Y haciéndole señas a los demás muchachos que estaban allí, se abalanzó sobre Ambrosio como una fiera ; siendo imitado por los demás jóvenes,  que no lo pensaron mucho para hacerlo ; ya que el único que no era de esos alrededores, era el hermano de  Santiago, y el Negrito, no teniendo otra salida, ya que eran demasiados para  él ; optó por  tomar  una silla con la rapidez que le era característica,  y comenzó a repartir silletazos a diestra y siniestra, para defenderse, mientras buscaba la puerta de  salida,  y  al  llegar a ella,  soltó la silla y emprendió una veloz carrera, “cual venado que ha sido disparado” ; la turba de jóvenes enardecidos, lo persiguió lanzándole piedras y botellas, pero no lograron alcanzarlo, ni herirlo, debido a la velocidad que le imprimió Ambrosio a la huida ; razón por la cual, muy cansados por el esfuerzo, regresaron a la casa, a reiniciar la fiesta que habían dejado a casi dos cuadras atrás. Ambrosio, mientras tanto, al darse cuenta que había cesado la persecución, se detuvo jadeante y muy sudoroso, y recostándose de una pared, con las manos en las rodillas, se puso a pensar._¡Que buena vaina me echaron esos carajitos !, yo que pensaba amanecer en casa de mi hermano, ahora estoy aquí, en medio de la calle ¡Y ni taxis pasan por esta porquería de barrio ! ¡Bueno !, no me queda otro remedio que caminar hasta el Centro, así doy tiempo a que amanezca ¡Y si es que encuentro la forma de salir de aquí !_ _ Y pensativo, echó a andar, pero no llevaba ni cinco minutos caminando, cuando una altisonante voz, lo sacó de su ensimismamiento   _¡AMBROSIO ORTIZ, DATE PRESO!¡Saca tu pistola con cuidado, ponla en el suelo, y con el pie aléjala de ti ! ¡Y no hagas ningún movimiento sospechoso !  ¡Porque te tenemos copado!_ Ambrosio, dándose cuenta rápidamente de su situación, y viendo la desventaja  en que se encontraba, porque eran cuatro los hombres que lo rodeaban, dos por cada flanco ; sin hacer ningún movimiento que les diera motivo para disparar, hizo todo lo que le dijo el que comandaba el grupo, y sabiendo que eran agentes policiales los que lo detenían, pensaba  _¿Cómo es posible que estos sepan mi nombre ? ¡Y además de eso, que ando armado ! ¡Qué raro !_  Y con esas dudas martillándole la cabeza, fue trasladado a su comando, en la Capital, en calidad de detenido. Al día siguiente, su comandante le pedía explicaciones duramente    _¡Por qué un buena conducta como usté, está metido en este problema ?, en este informe lo acusan de lesionar a varios muchachos ¡Esplíqueme qué  fue lo que pasó ?_     _Mire mi comandante_    Comienza a decir Ambrosio, con un tono seguro y sin amilanarse _Todo lo que hice fue defenderme, porque sino amanezco muerto ¡O por lo menos, herido de gravedá en algún hospital ! , porque esos muchachos..._ Y pasó a relatarle a su superior, todo lo sucedido, con lujo detalles ; para finalizar diciéndole _Fue la mejor forma que hallé de defenderme ¡Porque se imagina usté !, que yo como un loco hubiera sacado mi armamento para dispararlo ¡Así si es verdá que me complico la vida ! _ A lo que le responde el comandante, muy complacido _¡Eso ! ¡Y su buena conducta !, es lo que lo salvan de que lo arreste por tres meses, quédese en su  cuadra por cinco días y después se reporta a su guardia normal_  _Mire mi comandante_  Pregunta Ambrosio, muy intrigado _Discúlpeme la pregunta  ¡Pero! ¿Quién fue que me denunció anoche ? ! _La verdá que aquí no dice el nombre del denunciante_ Le responde el Comandante, rascándose la barbilla _Pero tiene que ser alguien que lo conoce ¡Por lo detallado de la denuncia digo !, además de las características del sitio descritas por usté. ¡Aah !, se me olvidaba decirle algo, para el, o para los denunciantes  y para los familiares de los lesionados ; usté está preso por averiguaciones, por no se sabe cuánto tiempo,  y esa es la información que va a salir de este comando ; puede retirarse_ Ambrosio se despidió de su superior, y se retiró al dormitorio, muy pensativo ; y con muchas dudas en su mente se decía para sí _Pero si en ese barrio nadie me conoce  ¡Sería mi cuñada ? ¿O sería Santiago ?  ¡Pero si ellos no estaban en ese momento en la sala, y no vieron cómo sucedieron las cosas ! ¡Aunque es posible que les hayan contado las cosas de otra forma ! ¡Y eso !, unido a la famita que me han fabricado  ¡Bueno pue !..._    Y Ambrosio jamás despejariá esas dudas, que le molestaban en su mente en ese momento... Después de haber cumplido con los cinco días de arresto en su dormitorio y reincorporarse a su  servicio normal, Ambrosio recibió su guardia en el  “Hospital Central de la Capital”,  y esa mañana, al comenzar como de costumbre, su recorrido rutinario, notó en una de las habitaciones, la presencia de una paciente, la cual, a pesar de estar demacrada, a causa del mal que la aquejaba, se veía hermosa ; era de blanca piel ; con un largo, ondulado y negro pelo ; grandes  y seductores ojos, del mismo color del cabello ; notándosele un pequeño hoyuelo en la barbilla y otros dos en las mejillas al hablar y al sonreír ; además de un largo y estilizado cuello ; por encima de las sábanas se percibían las formas de un bello e  insinuante cuerpo, de buena estatura y seductoras ondulaciones. Ambrosio, quedó impresionado con esa mujer de tan exuberante  belleza, y desde ese momento supo que se había enamorado. Se acercó un poco más  a ella, y dándole los buenos días, entabló conversación, diciéndole _¿Usté está recién ingresada al Hospital verdá ?_ _Sí  ¿Por qué ?_ Le responde  ella, sonriente, y él le dice _¡Bueno ! es que yo estoy destacado en este Hospital  ¡En esta área precisamente !, y no la había visto hasta ahora_ _Y yo tampoco a usté ¡Y ya llevo tres días aquí ! _ Le responde ella, mientras pensaba socarronamente _Este  negro está buenote, y me gusta bastante, no se ve mala gente el hombre_  En eso, Ambrosio la saca de sus pensamientos, diciéndole _Bueno ¿Y se puede saber ? ¡Si no es mucha entrepitura digo ! ¿Por qué una mujer tan hermosa como usté, se encuentra hospitalizada aquí ?_ _Bueno _ le responde ella con timidez, sonrojándose y con nerviosismo _Según los exámenes que me hicieron, tengo una lesión grave en el útero y me van a operar ¡Creo que pasado mañana!,  me  dijeron  que  sino  me opero rápido, puedo morir  de eso_  _Ni Dios lo quiera que usté se me vaya a morir !_ Replica Ambrosio, entre asustado y sorprendido _Desde este momento me voy a ocupar personalmente de usté ; me voy a preocupar por su persona y haré que me le atiendan bien_  Y efectivamente, de allí en adelante, él se esmeró  en atenciones, dedicando mucho de su tiempo a estar pendiente de ella, preocupado por que no le faltara médicos, enfermeras, buena comida y todo lo mejor del centro asistencial ; cada día le traía manzanas, peras, confites,.. La trataba como a una Reina. El día que la llevaban al pabellón para practicarle la intervención quirúrgica, Ambrosio se acercó a la camilla en donde la trasladaban, y tomando  una de sus manos entre las de él, le dice amorosamente _Deseo con todo mi corazón, mi alma y mi mente, que salga bien y recobre su salú totalmente_ _Muchas gracias_ Le responde ella, muy emocionada. ¡Y dándose cuenta en ese momento !, que no sabía el nombre de él, ya que venían tratándose y saludándose cariñosamente de usted ; le dice extrañada _¡Parece mentira !, pero tan bien que nos hemos llevado y ni siquiera sé tu nombre, y tampoco te he dicho el mío_ _Bueno, yo me llamo Ambrosio Ortiz_ Le contesta él, con jactancia _ ¡Y aunque tú no me has dicho el tuyo, sé que te llamas Martha Cubillán_ Y ella, haciendo un gesto de sorpresa, le pregunta _¡Caramba¡ ¿Y cómo lo supiste ? _¡Bueno !_ Dice Ambrosio, socarronamente _Cuando a uno le interesa una persona, uno se las arregla para conocer todo lo que pueda sobre ella, y a mí no se me hizo difícil averiguar algunas cosas sobre ti ; preguntándole a mis amigas las enfermeras_    _¡Ay !, tú sí tienes  cosas_ Le dice Martha, sonriente y sintiéndose cada vez más atraída por Ambrosio. Y a sí llegaron a la entrada de los quirófanos, y él volvió a desearle lo mejor a ella, mientras le daba un beso en la mejilla. Durante casi cuatro horas que duró la intervención quirúrgica practicada a Martha, Ambrosio estuvo paseándose nervioso, por los pasillos que circundaban los pabellones del Hospital, acercándose  a la puerta que daba acceso a los mismos, cada cinco o diez minutos, para averiguar y enterarse cómo estaba saliendo la operación ¡Y hasta que no la vio salir y le informaron que todo había salido bien !, no se tranquilizó de un todo. Martha estuvo recuperándose muy bien luego de la operación, y permaneció convaleciente en el Hospital once días más después de ésta ; ¡Días  en los cuales !, las atenciones de Ambrosio para con ella, no decayeron en ningún momento ; y para el día que la dieron de alta, ya los dos se habían comprometido, habiendo acordado vivir juntos. Ese día, Ambrosio la acompañó hasta su casa, ¡A ella y a su hermana Luisa !, que también la había estado atendiendo ; éstas estaban residenciadas en uno de los barrios de la zona oeste de la Capital. Al llegar allí, los recibieron varios niños, dos varones y dos hembras, que al verlos llegar, se abalanzaron sobre Martha, diciendo _¡Mami, mami ! _ _¿Ya llegaste mamí ? ¡Bendición !_ Y mientras Martha,  abrazaba y besaba a sus hijos  y les echaba la bendición ; Ambrosio pensaba, sorprendido y lleno de dudas _¡Cónchale !, cuando ella me hablaba de sus niñitos,  yo pensaba en dos y bien pequeños, pero no tantos así, ¿Qué más me ocultará ?, porque_     En eso, Martha lo saca de sus pensamientos, diciéndole con alegría _¡Mira Ambri !, conoce a mis niñitos ¿Ya te había hablado de ellos verdá ? , mira, este es Hugo, el mayor, tiene siete años, esta es Mirian, que va a cumplir seis, este es Juancito, tiene cuatro años y esta es Marthica que tiene dos añitos y medio_ Ambrosio, ya recuperado de la impresión que le causaron los cuatro niños saltando y gritando alrededor de su madre, le respondió, con tranquildad _Están muy lindos tus hijos y bien cuidados, que Dios los guarde_ Y Martha, dirigiéndose a sus hijos cariñosamente, les dice _ Miren mis niñitos lindos, este señor se va a venir a vivir con nosotros aquí, tienen que tratarlo bien y respetarlo como que si él  fuera su papá_ Hugo, el hijo mayor, en su inocencia, pensó _¡Nojose !, otro papá nuevo ; ya van tre_ Ya que según su cuenta, Ambrosio era el tercero que conocía en su corta existencia, pero en realidad era el número cinco, porque cada uno de ellos había sido engendrado por diferentes hombres ¡Esto es lo que se podría llamar gajes del oficio !, puesto que Martha era meretriz ¡Una hermosa y seductora meretriz por cierto !, de lo que sí  podía estar seguro Hugo, era de que no iba a tener más hermanos, porque su madre quedó estéril, debido a la histerectomía con su respectiva corpovaginoplastia a que fue sometida, Ambrosio, luego  de haber estado compartiendo por un buen rato con Luisa, con Martha y con los hijos de ésta, decidió marcharse ¡ Por cierto !, que para  ese momento, ya le había tomado bastante  cariño a los muchachitos ; y dijo, mientras se levantaba del asiento en donde había permanecido    _Bueno, ya es hora de que me vaya, es muy tarde_ Y Martha, le pregunta dudosa _¡Y cuándo te vas a venir a vivir con nosotros definitivamente ? _ A lo que Ambrosio, quedándose pensativo por un momento, mientras se frotaba un brazo, le responde _Tengo que arreglar varios asuntos pendientes, pero yo creo que en menos de quince días estoy viviendo aquí con ustedes, Chao mi amor_ Le dice a Martha, dándole un beso en la boca, y después de darle un beso a cada uno de los  niños y despedirse de Luisa, salió a la calle para marcharse, y Martha, diciéndole  adios con las manos y lanzándole besos al aire, le decía _¡Chao mi amor ! ¡Cuídate ! ¡Que te vaya bien ! _Martha cerró la puerta, e inmediatamente agarró a Luisa por un brazo y se la llevó para la cocina, para que así, los niños no oyeran lo que le iba a decir, y al llegar allí, dando muestras de ansiedad y angustia, le dice _¡Mira manita !, tú tienes que ayudarme en esto !, ya es definitivo que Ambri se viene a vivir conmigo, y él no debe ¡No tiene porque enterarse de mi vida !, de lo que soy ¡Porque al fin he encontrado un hombre de verdá verdá !, siento que  lo quiero y lo necesito_ A lo que le pregunta Luisa, extrañada _¿Y cómo lo aseguras así de un todo ?  ¡Todavía no has estado con él !_ _¡Ay chica !_ Dice Martha, jactaciosamente _Si lo sé yo, que conozco de hombres ¡Ese es un palo de hombre ! ¡Que te lo digo yo !_ _Y sí es así_ Le dice Luisa con preocupación _Y dices que lo quieres y lo necesitas ¿Por qué no empiezas una nueva vida con él ?, por mi parte nunca va a saber de tu vida ¡Ahora !, lo que no se sabe es, si los vecinos te van a guardar el secreto_ _¡Ay manita !_  Replica Martha despectivamente  _De los vecinos ni me preocupo, yo conozco a la gente, y no van a decir nada ¡Fíjate tú por ejemplo !, yo nunca he sabido que a los hombres a quienes sus mujeres le montan cuernos, los vecinos le digan nada, el cornudo es el único que no sabe  nada ¡Y tú sabes que es así !, y mi caso es más o menos lo mismo, mientras no entablen amistá con él, nadie le va a decir nada, y después,  que lo conozcan tampoco le dirán nada, por miedo a meterse en problemas ¡Por eso es a ti manita !, que te pido que me ayudes_ ¡ Está  bien mana !_ Le responde Luisa, resignada _Te voy a ayudar en todo lo que pueda ¡Pero insisto mija !, cambia de vida, por el bien de esa relación que quieres empezar ¡Y acuérdate de Abel !, ese siempre se aparece por ahí de vez en cuando_ Martha, dubitativa, le responde _¡Cónchale, mana !, la verdá que quiero cambiar de vida ¡Te lo juro !, porque siento que esta relación entre Ambri y yo va a ser duradera ¡Y voy a hacer el intento ! ¡De verdá !, pero tú sabes que así es como he mantenido esta casa por años, y a mis hijos los he mantenido y criado con el dinero que me gano así ¡Además !, siempre he estado acostumbrada  a ganar y a tener mi propio dinero ¡Y uno no puede cambiar así !, de la noche a la mañana, es muy difícil, y mientras tanto hay que seguir viviendo, por eso cuento con tu ayuda ¡Y Abel ! ¡Bueno ! Abel es mi hermano ¡Y él no me va  a echar la partida para atrás !, en lo que se aparezca por ahí lo pongo en los palitos y ya_ Después de este día, Ambrosio volvió a visitar la casa de Martha en dos oportunidades más, y en la tercera ocasión, se trajo todas sus cosas para quedarse a vivir definitivamente en ella.  Y  así  comenzó  Ambrosio  una vida de familia, que para él era muy hermosa, ya que además de estar muy enamorado de su mujer, amaba también a los niños como si fuesen sus hijos, y éstos también se encariñaron con él, hasta el punto, que le pedían la bendición y lo llamaban  papá, ¡Sin imaginarse en lo más mínimo !, la inmensa mentira en que estaba sumergido, mentira que Martha supo mantener muy bien por muchos años, valiéndose de su malicia natural de mujer y de muchas otras artimañas aprendidas en su alegre vida. Por más de nueve años, mantuvo Martha engañado a Ambrosio, años en los cuales, él recibió cuidados y mimos en abundancia ; ella se esmeraba por atenderlo muy bien todos los días. Al él regresar de su trabajo, su mujer lo ayudaba  a bañarse, le lavaba el pelo, le cortaba las uñas, le afeitaba la barba, le daba masajes, lo secaba después del baño, procuraba que anduviese bien arreglado ; sumándose a esto la forma melosa en que le hablaba, con la cual lo sedaba, diciéndole  cosas como: “¿Qué quiere comer hoy mi papito lindo ? _ ¿Mi cosita linda quiere un masajito ? _¡Mi vida ! ¿Cómo te fue hoy en el trabajo ? ¿Está cansadito mi Negrito precioso ! ¡Tú eres la razón de mi vida !”... ¡Y en la cama ni se diga !, era toda una experta en el arte de hacer el amor ; siempre tenía una forma distinta de excitar a Ambrosio y complacerlo ; complaciéndose ella a la vez realizando el acto sexual ; él por su parte  creía, que había encontrado el paraíso, y que el mal sino que él creía tener se le había alejado ¡Ni siquiera !, por su poca experiencia con las mujeres claro ; se le ocurrió pensar y preguntarse ¿Qué de dónde  su  mujer  adquirió  tantos  conocimientos  y experiencia respecto al sexo ? ¡Y  Martha !, si quizo cambiar de vida en algún momento, no dio muestras de ello ; ya que seguía consiguiendo dinero, de la misma forma en que lo había venido haciendo por años ¡Y no lo dejaría de hacer así !, puesto que a  ella nunca le importó el tipo de trabajo que tuviera Ambrosio ; siempre se las arreglaba  para hacérsela, y fue debido a esta experiencia vivida, que Ambrosio se le metió en la cabeza, que toda mujer que se esmera y exagera en cuidos y mimos para con su marido, es porque lo está engañando o ocultándole algo grave  y delicado¡Y esta idea jamás se le apartaría de la mente ! ; ¡Una sola vez estuvo Martha a punto de ser descubierta por Ambrosio y fue un domingo, en que él tenía que montar guardia en el Hospital, y ella citó a uno de sus clientes para ese día ; pero resultó ser, que Ambrosio cambió la guardia con un amigo de él, ya que quería darle una sorpresa a su mujer y a sus hijos, de llevarlos a ver un circo muy famoso, que había venido a la ciudad el día anterior ; y llegado el momento, y viendo que Ambrosio no se levantaba, habiendo pasado la hora,  en que él, tenía por costumbre hacerlo, ella le dice _¡Papito ! Papito bello ¿No vas a ir a trabajar ? ¡ Recuerda  que tienes guardia hoy y se te va a hacer tarde !_ _No te preocupes mi amorcito_ Le responde Ambrosio con tranquilidad, mientras se desperezaba _Tengo algo muy importante que hacer hoy, y cambié la guardia con un compañero_ A Martha, por poco y se le para el corazón del susto, y sin poder decir nada, sino tan solo un ¡Aaah !, de asentimiento, comenzó a maquinar en su mente,  lo que iba a hacer y a decir, para cuando apareciere el cliente, el cual le había adelantado la mitad del dinero y venía a buscarla a las ocho de la mañana para pasar el día con ella ; al principio estaba nerviosa, pero luego se controló. Cuando tocaron a la puerta, Ambrosio y Martha se encontraban leyendo  el periódico en el recibidor, y ella, al oír los toques, se levantó rápidamente, y abriendo la puerta, dice, a la vez que hace un guiño con el ojo derecho _¡Aay señor !, lamentablemente el producto que usté encargó no está disponible en este momento, aquí está el dinero que usté dio, de todas maneras yo le aviso, hasta luego ¡Y disculpe !_ Y cerrando la puerta, fue y se sentó nuevamente al lado de Ambrosio ¡Muy tranquila !, sin dar muestras de que estuviera ocurriendo algo fuera de lo normal ¡Y éste !, sin sospechar nada, pero extrañado, le pregunta _¿Quién es ese ?, ¿Qué es eso del producto ? _Bueno papi_ Le responde ella, sin inmutarse _Tú sabes que Luisa está vendiendo productos de belleza, y yo a veces le ayudo a vender, y ese señor me había pagado la mitá de un perfume que me encargó, pero Luisa me avisó que estaba agotado y tuve que devolverle sus riales_ Y mientras le decía esto a Ambrosio, pensaba para sus adentros _Tengo que hablar con Luisa urgentemente para  ponerla al tanto, no vaya a meter la pata si Ambrosio le pregunta algo, de ahora en adelante tengo que tener más cuidado...Por estos días, fue derrocado el gobierno dictatorial que imperaba en ese país, y durante el plan de urgencia implantado por los nuevos gobernantes, se formaban tumultos  de personas, de los cuales algunos se dedicaban a matar policías, y Ambrosio se salvó de puro milagro, cuando se topó con uno de éstos, ya que estando a punto de lincharlo, él los entretuvo, gritándoles que él era solamente un vigilante bancario, y que no tenía nada que ver con los atropellos de la policía del Distrito, y diciéndoles esto, echó  a correr, y era muy difícil que lo atraparan de nuevo, pero sin embargo recibió una pedrada en la cabeza, que por poco le hace perder el equilibrio ; y llegó a su casa sangrando, hecho este, que causó una gran conmoción en la misma. Estos sucesos, hicieron que Ambrosio abandonara la Capital por un tiempo, ya que temía le sucediera de nuevo, y no sabía como podrían reaccionar sus vecinos en cualquier momento ; y se fue a la ciudad de Caracuay, a la casa de sus padres. Estando allí, se enteró a las pocas semanas,  que estaban reestructurando el cuerpo policial del estado Urauca, y solicitaban jóvenes con experiencia  para hacerlos oficiales ; y sin pensarlo dos veces, se dirigió al Cuartel General de Policía, para informarse del procedimiento a seguir. Se sometió a todos los exámenes:  psicotécnico, de conocimientos generales y al médico, quedando entre los primeros en orden de méritos, y a la semana, después de superar el examen físico, fue aceptado y entró en funciones. No llevaba muchos días en su cargo como oficial, cuando se enteró de que el comandante de la policía del estado Urauca  en ese momento, era amigo y compadre del que había salido por el derrocamiento de la dictadura, siendo este último el que ejercía el poder en realidad, hecho este, que no le gustó  mucho  a  Ambrosio,  y lo motivó a urdir un plan secreto, junto con los otros oficiales, para sacar del puesto al que fungía de comandante, y quedarse él como tal.   Al poco tiempo, esgrimiento argumentos muy convincentes ; como el de que no era posible que un esbirro de la dictadura siguiera en el poder, y que había que cambiar las cosas de verdad verdad ; consiguió poner de su lado, en menos de tres meses, a casi todos los oficiales  y a la gran mayoría de los agentes de rango. Todo estaba listo para tomar el control del Cuartel General de la Policía del estado Urauca. Pero dos noches antes de llevar a cabo la acción ; uno de los oficiales comprometido en el movimiento clandestino, estaba libando licor en uno de los bares  cercanos al cuartel de policía, y entre copa y copa, habló más de la cuenta, y encontrábase  en el sitio un agente raso, confidente del comandante ; el cual se marchó enseguida a comunicarle a su jefe, todo lo que había oído en el bar en cuestión ; y esa misma noche arrestaron a la mayoría de los cabecillas. Ambrosio, se encontraba  en la casa de su hermana Ernestina en ese momento, y  allí le fue a avisar Eliodoro, mediante súplica de Doña Carmen ; para que no se acercara a su casa, porque lo estaban esperando en la misma para hacerlo preso. Y al día siguiente, a primeras horas de la madrugada, partió Ambrosio hacia la Capital nuevamente, y para suerte de Martha, el bus tuvo un percarce, y llegó después de las siete de la mañana a su casa, puesto que si Ambrosio hubiese llegado a la hora prevista, la hubiera encontrado infraganti, descubriéndole así ¡Quién sabe con qué consecuencias!, su gran mentira. Ésta lo recibió,  con el  mismo amor y entusiasmo  de siempre, esmerándose en atenciones, y diciéndole lo feliz que se sentía por tenerlo de nuevo en casa ; enseguida levantó a los muchachos, que se encontraban durmiendo, y éstos saltaban de alegría, lo abrazaban, lo besaban, le pedían la bendición y lo acosaban con preguntas de toda índole, a excepción de Mirian, quien no se encontraba en la casa, hecho este, que le extrañó mucho a Ambrosio, y al preguntarle a Martha que en dónde se encontraba, ésta le contestó, que la había mandado a vivir a casa de su hermano Abel. Momentos después, ya calmado el ambiente, luego del recibimiento de Ambrosio, éste le pregunta a su mujer, cariñosamente _Mira mi amor ¿Y cómo están las cosas aquí ?_ Contestándole ella, melosamente _¡Ay papi !, por aquí todo está calmado ¡Un poco tenso, sí !, porque la gente no se acostumbra todavía , tú sabes, esta es la Capital…  ¡Y a ti? ¡Qué te pasó que te viniste?,  porque hasta hace poco que estuve allá, todo estaba bien_      Bueno chica, como tú sabes, yo era oficial  de la policía  ¡Y ya estaba entre los jefes pues !_ Le contesta Ambrosio, como decepcionado ; y haciendo un gesto con la mano, continúa diciendo  _Y estuve así de cerca !, de convertirme en el comandante general de la policía del estado Urauca ¡Pero bueno ! ¡Qué se va hacer!  ¡Y aquí estoy!, sin trabajo otra vez_    _¡Ay papi !_     Dice Martha, entusiasmada    _Hablando de trabajo, me dijeron que en la Asociación General del Carro están metiendo obreros ¡Y en esas compañías  del norte y que pagan muy bien ! ¡Me han dicho a mí no sé ! Por qué no te llegas hasta allá_ _Si es así como tú dices_ Le responde Ambrosio dudoso _ Mañana mismo me voy acercar por allá, a ver cómo es la cosa, yo nunca he trabajado en compañías, pero no puede ser más arrecho que jalar machete en el sol de seis a seis, o que cargar una lata  de kerosén de veinte litros en el lomo todo el día, subiendo y bajando edificios _¡Bueno !, mañana se verá_ Dice Martha, intranquila _Pero  cuéntame  ¿Cómo fue eso de que ibas a ser comandante ?_ _¡Bueno !, lo que pasó fue que...    Para conseguir trabajo en la empresa mencionada por Martha, Ambrosio tuvo que estar casi tres meses, en la puerta de la misma, llevando  el sol parejo y aguantando el hambre hereje, hasta que por fin  logró entrar a trabajar, y lo ubicaron, por casualidad ; en el mismo departamento en que laboraba Simón, un vecino de él, que en muchas oportunidades se lo había  encontrado en el barrio, sin llegar a entablar conversación con éste ; pero bastó que se convirtieran  en compañeros de trabajo, para que naciera una bella amistad entre ellos. Por otro lado, y desde el primer momento ; a los jefes de Ambrosio les impresionó  la forma de trabajar de éste  y su capacidad de aprendizaje, porque a pesar de que el tipo de trabajo, era considerado por sus superiores,  fuerte y pesado, él, en ningún momento, daba muestras de cansancio, y su rendimiento era sobresaliente sobre otros trabajadores más antiguos, y eso lo haría merecedor de buenos aumentos de salario, como incentivo a su labor.  Y  no dejaba de comentar con orgullo, siempre que se  le  presentaba la oportunidad; la prueba que tuvo que pasar para que lo engancharan en la empresa:  “Yo para poder entrar a trabajar aquí, tuve que pasar trabajo hereje,  parado todo el día en la reja ¡Y para completar!, un día antes de entrar, se me paró al  frente,  en su carro, el gringo Mister Smit, el gerente de personal; y me preguntó  “Yo necesitar abrir hueco en casa, para letrina ¿Usté  poder?”, y  enseguida  le dije que sí  ¡Un día me eché! , abriéndole el hueco para el pozo séptico”…
                                                     *

      Continuaba la vida, “los años llovían sobre ella, llenándola de pasado ; pasado” que Don Emiliano Ortiz y Doña Carmen Aponte de Ortiz, recordaban melancólicamente, trayendo a su memoria, los tiempos en que vivían rodeados por sus hijos y la forma en que éstos fueron abandonando  el seno familiar paulatinamente, hasta que quedaron solos, en esa inmensa casa de Caracuay, en la cual eran visitados religiosamente y cada quince días, por Santiago y Ambrosio ¡Que curiosamente !, siendo los que vivían más lejos de allí, eran los que más contacto tenían con sus padres y los que más les ayudaban, tanto económicamente, como haciéndole mantenimiento y reparaciones a la casa ; además de entretenerlos, conversando con ellos y haciéndolos felices con su presencia ; el resto de los hijos, sólo los visitaban de  cuando en vez, y las pocas veces que lo hacían! A  excepción de Eliodoro !, era para mortificarle la vida al par de viejos, haciéndoles reproches o reclamos injustos, e insultándolos y gritándoles inconscientemente, sin mostrarles ningún tipo de consideración  ni respeto. Una vez mas que otra, alguno de los hijos de los Ortiz Aponte, hacía reuniones para festejar cualquier acontecimiento, ya fuese en su propia casa o en casa de los viejos, y este solo hecho, era regocijante para éstos y los alegraba   sobre manera, porque eran ocasiones en que veían a la familia reunida ¡Si no a toda !, por lo menos a gran parte de ella ; departiendo entre sí. ¡Pero los días que esperaban con más ansias los ancianos Ortiz Aponte !, eran los de las fiestas decembrinas,  ya que era la época del año, en que podían disfrutar de la presencia de todos sus hijos, nietos, bisnietos, amistades.... ¡Estas reuniones familiares ! Fueren por la causa que fueren !, seguían siendo utilizadas por Pablito, Ramón y Antonio, para regar y abonar la cizaña, ya sembrada por ellos en contra de su hermano Ambrosio, haciendo que la mala fama que ellos le habían fabricado a éste, creciera y creciera cada día más, dentro del seno de la familia y  dentro del círculo de amistades ; ¡Y llegó a crecer de tal manera !, que de los integrantes de las  generaciones siguientes, no había ninguno que le tuviera cariño ¡Y hasta le tenían miedo !, ya que para ellos, Ambrosio era una especie de monstruo, al cual era peligroso acercarse para abrazarlo, saludarlo o jugar con él ¡Sin embargo !, habían algunos, que a duras penas y tomando sus precauciones, se le acercaban y le pedían la bendición, como lo eran los hijos de Santiago ¡Y eso, por la educación que les habían dado éste y su esposa María ! !Todo esto hacía !,que la sola presencia de Ambrosio en alguna de estas reuniones, creara un ambiente de tensión en las mismas, y esto  era aprovechado, por los que conociendo el carácter de él, y sabiendo de antemano que nadie le  prestaría  apoyo;  para  provocarlo  de  una forma  u otra,  y cuando él reaccionaba, le caían varios  encima a golpearlo !Y hasta algunos de sus sobrinos !, aprovechaban para darle. ¡Por cierto !, que el que casi siempre comenzaba  con las provocaciones, era su hermano Ramón, y de allí, que cuando dentro de alguna de las familias descendientes, habían algunos hermanos que discutían o peleaban mucho, salía a relucir la expresión : “¡Miren ! ¡Ahí están Ramón y Ambrosio!.” En estas cayapas siempre intervenían, arriesgándose a que le dieran un mal golpe ; Don Emiliano y Doña Carmen, y ésta suplicaba así _¡Po re lamol de Dio !, si nos quiere nun  poco, si le tiene nun pocu e respetues tos viejo, no lo sigan golpiando pol favol !No ven que ya ni se mueve !_ Y todo esto convertía  la alegría de los viejos, en amarga tristeza ; ya que seguía repitiéndose,  la relación familiar atípica entre Ambrosio y sus hermanos y demás familiares ; que siempre los llevaban a pensar así _ !Dios mío ! ¡Será que nos vamo ja morí, y siempre va se lo mismo co nel Negrito? , con razón no quería nacé, y Ma Porfiria  tuvo que sacalu a juro_ Y cuando Ambrosio, recuperándose de la golpiza, se veía en los brazos de su madre, que lo mojaba con sus lágrimas, y bajo la mirada triste de su padre, que mecía la cabeza de un lado a otro ;  contemplaba en su mente, repitiéndose cual película, aquella bella escena debajo del Gran Samán de la hacienda ; y recordaba una por una, las cosas que pensó cual juramento, en aquel lejano día, !Día en el cual !, estuvo a punto de cometer una horrible locura…     En la Capital, y acercándose la época decembrina, Martha le dice a Ambrosio, melosamente _Mira papi, hay que comprar con tiempo los estrenos, acuérdate que a medida que se acerca diciembre, se van poniendo más caras las cosas, y quiero que vayamos bien bonitos para las fiestas de fin de año  en Caracuay, tú sabes que esas cuñadas tuyas  son muy criticonas y hablan muchas tonterías ¡Y tus  hermanas ! ¡Ni se diga!. Quiero que nos vean muy elegantes y bellos ese día, para que se las carcoma la envidia ¡Tú las conoces!_     A lo que responde Ambrosio, cariñosamente     _Bueno mami, según nos informaron, la compañía nos va a pagar las utilidades la semana que viene, el miércoles o  el jueves, y ese mismo día en la noche te puedes ir si quieres_ El le decía esto, porque todos los años, por esa época, con el dinero que le daba Ambrosio, Martha viajaba al extranjero a comprar los estrenos, regalos ¡Y a otras cosas también !, y se tardaba hasta diez días en estos menesteres. En esta oportunidad, se tardó once días en el otro país, divirtiéndose de lo lindo, ¡Como siempre!,  y regresó cargada de ropa y obsequios para todos, incluyendo a sus hermanos Luisa y Abel, y también a Mirian, que ya llevaba varios años viviendo con su tío. Ambrosio, después de la conmoción de la llegada de su mujer, le pregunta extrañado  ¡Y estos otros regalos para quién son ?_       A lo que ella le responde, con desdén     _Aah, esos son los de tus cuñadas y las mías, como me alcanzó el dinero, aproveché para comprárselos de una vez_     _¡Y estos ?_    Vuelve a preguntar Ambrosio, a lo que ella responde , muy emocionada      _¡Ay, estos son para mi niña bella ! ¡Le compre todo de una vez !, para que cuando Abel me la traiga a pasarse los días de vacaciones con nosotros, no tengo que estar dando carreras ¡Tú sabes !_ Y esa noche, para completarle la emoción y la alegría a Ambrosio, de tener de nuevo a su mujercita  en casa ; ésta le brindó los placeres del acto sexual, como sólo ella sabía hacerlo, haciéndole ver con susurros, gemidos y caricias de todo tipo, que él ¡Y sólo él !, era su macho, su hombre, su amor… 
                                                 *

     Y llegaron las fiestas decembrinas de ese año, y allá  en la casa de Don Emiliano y Doña Carmen, reinaba la alegría. La segunda tanda de doscientas unidades del plato navideño, que preparaban para la época, ya abarrotaban la nevera, y desde hacía ya cuatro días, antes de la noche buena de año nuevo; se estaban reuniendo los familiares y amistades, que venían desde distintos puntos del país : Y el treinta y uno de diciembre, como a las siete de la noche, ya estaban todos reunidos en la casa de Caracuay ; tanto los hijos, como los nietos, los bisnietos, las amistades.... ¡Todos ! ¡Todos los que recibían el año !, con los ancianos Ortiz Aponte, se encontraban allí reunidos ¡A excepción de Ambrosio !, que extrañamente, no había llegado aún, puesto que normalmente, para esa fecha, ya él tenía dos o tres días de haber llegado;  y entre los sobrinos de él, los más pequeños, se venía corriendo un rumor ; rumor que se fue convirtiendo en alegre villancico, a medida que avanzaba la noche ;   acompañado    de   palmaditas,   producidas   por   sus inocentes manitas –“El mostro ya no viene, el mostro no llegó.”” El mostro ya no viene Satanás se lo llevó.” “El mostro ya no viene, el mostro no llegó”. El mostro ya no viene que feliz me siento yo”_ Y así seguían cantando muy contentos, por creer que esa noche no verían a Ambrosio, el supuesto monstruo. Pablito, que los veía pasar para allá y para acá, entonando el alegre canto, se sonreía feliz por su obra, ya que esa forma de pensar y actuar de sus sobrinos, en contra de su tío Ambrosio, era el producto de muchos años de ardua labor. Entre los nietos de Don Emiliano y Doña  Carmen, que coreaban el cántico  en cuestión, se encontraba Santiago Ortiz, el hijo mayor de Santiago Ortiz, y que algunos de sus tíos llamaban Santiaguito, pero que su abuela bautizó como Sant, y éste era el de mayor edad, entre el grupo mencionado ¡ Y fue precisamente él !, que al salir a la calle del frente, reconoció a su tío Ambrosio, que venía como a una cuadra de distancia, junto a otras personas, ¡Y lo reconoció !, porque Ambrosio podía dejar olvidada cualquier cosa menos su guitarra !, instrumento éste, que él había aprendido a tocar durante  en su  estadía en el ejército ¡Y lo tocaba muy bien por cierto !, habiendo llegado a tomarle un afecto poco común a dicho instrumento. Sant, al reconocerlo,  se quedó paralizado por un momento, para luego devolverse y echar a correr hacia la casa de sus abuelos, mientras gritaba asustado, señalando hacia esa dirección_ ¡AHÍ VIENE ! AHÍ VIENE !_ Los demás muchachos, al ver hacia el sitio que Sant señalaba, y viendo a quién era que se refería éste, lo imitaron también,  para  entrar   en   tropel   en  la  casa,  gritando como asustados, y los demás familiares y amigos, al enterarse de quién era el que llegaba, también pensaban con temor,  que se  había acabado la tranquilidad, habiéndose comenzado a sentir la tensión acostumbrada. Faltando como una hora para que se escuchara la detonación que marcaba el inicio del nuevo año, a Sant le dan ganas de orinar, y al encontrarse con que el baño de la casa estaba ocupado, se dirigió a la parte más oscura del patio trasero de la misma, a hacer su necesidad, y estando allí, vio tres sombras que se aproximaban hablando, hacia el palo de mango en donde él se encontraba ;  deteniéndose éstas  muy cerca de él, a orinar también, y sin imaginarse siquiera que había alguien cerca, continuaban hablando, y Pablito decía en un tono autoritario _Esta noche lo vamo jagarrá despué  del feliz año, tú te va jen calgué provocalo ¡Tú verás cómo te la jarreglas pa que si arreche !, y cuando nosotros veamo ques ta bie narrecho y te vaya caén cima, nosotro nos metemo pa jodelo bien jodío_ Sant, que del miedo que sentía, temblaba detrás del palo de mango, no lo fueren a descubrir y le dijeran a su abuelo, que él le estaba orinando su mata más preciada, ya que eso le respresentaría una buena cueriza ; oyó toda la conversación de Pablito, Ramón y Antonio, pero en su mente de muchacho ¡Ni siquiera se imaginaba, de qué, ni de quién estaban hablando sus tíos !, el sólo quería y estaba impaciente por salir del sitio sin que lo descubrieran, y así librarse de una pela ¡O por lo menos de un buen regaño ! ; y continuar jugando con los demás niños. Por fin se retiraron  los conspiradores, y Sant, pudo salir a reunirse  con sus primos y hermanos,  y en el trayecto, se encontró con tres de sus tías políticas : las mujeres de Ramón, Antonio y Ambrosio, las cuales venían cuchicheando entre ellas, a meterse en una de las habitaciones ; y la que llevaba la voz cantante era Martha, la cual decía, muy emocionada, mientras habría la puerta _Les voy a contar algo que hice en el viaje ! ¡Fue de espanto y brinco ! _ Esta frase, “de espanto y brinco”, le causó mucha impresión a Sant, y como en el momento que la decía, Martha hacía la mención de abrir su cartera, lo primero que se imaginó en su mente inocente, fue un pequeño espanto, que salía de la cartera dando grandes brincos ; pero muchos años después, él sacaría sus propias conclusiones, respecto a esta reunión  que llevaron a cabo sus tías políticas, encerradas en esa habitación, ya que estas tres mujeres tuvieron en común ; !Aparte de pasársela brujeando ! , de espiritista en espiritista, de hechicero en hechicero, siendo siempre embaucadas y robadas por éstos ; el haber mantenido engañados y habérsela jugado por muchos años a sus respectivos maridos…  

    Fue como a las dos de la mañana del nuevo año, que a Sant se le aclaró todo, ya que encontrábase embelesado, oyendo a su tío Ambrosio cantando y tocando la guitarra, y pensando con mucha ternura _Así no se ve tan malo mi tío Ambrosio, hasta parece bueno y cariñoso_ ¡Cuando de repente !, sin son ni ton, su tío Ramón interrumpe sus pensamientos, diciendo en alta voz y burlonamente _¡Tú ere jun peorro cantandu y tocando la quitarra ! Préstale la quitarra mi compa !_ A lo que le dice Ambrosio, con calmada voz                  _Esta guitarra la toco yo solamente, y al que no le guste como yo la toco ¡Que se vaya pal carajo !_ Y pensaba Ambrosio, con inquietud _Ya empezaron a buscarme, pero por mis viejos, voy a hacer lo posible para no hacerles caso._ Pero Ramón insistía  en provocarlo, diciéndole con torpeza, a causa del licor ingerido _¡Dale la quitarra mi compa !, que tú no toca jun coño_   Y Sant pensaba, muy asustado   _¡Ay Dios mío !, que mi tío Ramón no siga ! ya se va poné bravo mi tío ! ¡Tío, dale la quitarral  compadre mi tío ! ¡Tío, no sigas buscando pleito! ¡Dios mío, qui alguien se lo lleve !_, Y estos pensamientos, eran casi los mismos del resto de las personas que oían y veían la provocación de Ramón. La tensión reinante en el lugar era impresionante, y éste insistía   _El compa te puen señá lo quel sabe ¡Dale la quitarra  él!_ El compadre de Ramón, que también estaba nervioso por lo que ocurría, le dice con cierta alteración _¡Y bueno compadre! ¡Cuál es su insistencia en que él me dé la guitarra a mí ?   ¡Y no estoy de acuerdo con usté!  Ambrosio toca bien ¡A mí particularmente me gusta como lo hace !, ¡Quédese quieto ! ¡Y deje que Ambrosio toque tranquilo !_ Con esta  actitud de David, Ambrosio se sintió bien, y además muy agradecido, y pensó, al igual que el resto de las personas presentes, que con estas palabras,  Ramón se iba a quedar tranquilo ; pero estaban muy alejados de la realidad, ya que Ramón, que se encontraba muy cerca de Ambrosio ; le arrebató la guitarra de una forma brusca e inesperada, y sin dar tiempo a nada, la estrelló contra la pared, haciéndola pedazos, mientras gritaba con odio          _¡SI NO LA TOCA MI COMPAI NO LA TOCA NAIDEN !_ Ambrosio sintió que se le rompía algo por dentro ¡No tanto por el valor material del instrumento !, sino por la guitarra en sí, ya que era y representaba, algo muy especial para él ¡Y la amaba ! sí, la amaba como se ama a una mujer ; con el cuerpo, con el corazón y con la mente ; ¡Y la reacción no se hizo esperar!! Fue  inmediata !, le propinó un golpe a Ramón, que lo hizo retroceder hacia la pared, pero no pudo seguir golpeándolo, como deseaba hacerlo, puesto que Pablito y Antonio,  que  estaban muy atentos a lo que sucedía, esperando el momento oportuno para  intervenir, según el plan pre_concebido ; entraron en escena, echándosele encima a Ambrosio. ¡Y comenzaron a hacerse más consecutivos, los gritos de las mujeres y los   de los niños !, los cuales se estaban dejando oír, desde el mismo momento en que Ramón tomó la guitarra y la destruyó. Sant, que muy asustado, había salido corriendo de la sala, en el momento en que comenzó todo ; con lágrimas en los ojos, observaba lo que estaba ocurriendo, desde el otro lado de la reja que separaba la sala del jardín ; y mientras veía lo que estaba sucediendo en el interior de la casa ; pensaba, ¡Pensaba mucho !, y comenzó a relacionar los hechos, con la conversación oída por casualidad horas atrás, en el patio de la vivienda ; pero a la vez que se le aclaraban cosas, éstas se le enredaban  con otras que él creía ya explicadas ; formándosele así, en su pequeña cabecita, una complicada madeja  de  pensamientos;  madeja  que él iría desenmarañando con   el   transcurrir   de   los   años;   ¡Pero    fue    esa   noche precisamente !, la que marcó el principio, del cambio de actitud de Sant para con su tío Ambrosio ; ya que se dio cuenta que los otros, en vez de tomar acciones en contra de su tío Ramón, quien fue el provocador  y  el  que  le acabó la guitarra a su tío Ambrosio ; estaban  cayapeando era a este último. ¡Ambrosio, sin embargo !, se defendía como fiera herida, y repartía puñetazos  y patadas a diestra y a siniestra,   y  en  un  momento  de  la  pelea,   Sant  vio con  toda  claridad,  como  su primo  Gregorio,   el  cual   practicaba físico culturismo; se le acercó por la espalda a su tío Ambrosio, y lo sujetó con una fuerte llave de lucha, denominada “Doblenelson” ; para que los otros lo golpearan a mansalva ¡Y hasta que no sintió que éste se le desvanecía en los brazos !, no lo soltó; ya en el suelo, sus hermanos y sobrinos le daban de patadas ¡ Hasta que intervinieron Eliodoro y Santiago, a quitárselo !, mediante las súplicas de sus padres, ya que los otros no oían los implorantes ruegos de éstos ; ellos agarraron  a Ambrosio, y lo trasladaron a una de las habitaciones, y una vez allí, su madre, acariciándolo, decía sollozante _¡Hasta cuándo Dios mío ?  ¡Hasta cuándo?_ En ese momento, levantó la mirada, y viendo a Martha, le dice con firmeza _Po  na calentá gua con sal, que le vamo ja sacá los golpe ! ¡Y tráemi algodoni alcol pa limpiale la jerida ! ¡Aay mi pobre Negrito ! ¡Hasta cuándo sufre ?_ Y mientras Ambrosio se quejaba adolorido, por la golpiza recibida, los demás seguían divirtiéndose como si nada hubiese ocurrido, y los autores de los hechos, disfrutaban, muy satisfechos de la acción que habían llevado a cabo. Así comenzó ese nuevo año en la vida de Ambrosio Ortiz, un año que le deparaba muchas sorpresas y cambios en su vida ¡Cambios serios y cruciales!.  
                                                    *                            

    Meses después de estos sucesos, Ambrosio y Simón, que recién terminaban su jornada de trabajo, y venían saliendo de la empresa, conversaban amigablemente, y Simón le decía a Ambrosio _ _Mire compa, yo mejor me voy de una vez para el clu ¡O nos vamos juntos de una vez los dos ?_   _¡No no !_ Le responde Ambrosio, sobresaltado _Yo voy para la casa primero, me baño, me cambio y como ¡Ah !, y aprovecho de dejarle los reales a ésta. Espérame allá en el clu, yo voy como a las dos_ Está bien compa_  Dice Simón, resignándose  _Nos  vemos allá entonces ¡Te espero!_ Ambrosio siguió  para su casa, y Simón de desvió en dirección al club, sitio en el cual se reunía con su amigo, casi todos los fines de semana, para departir, jugar bolas, dominó... Esto lo habían venido haciendo él y Ambrosio, desde el momento en que se  hicieron amigos en la Asociación General del Carro ; de una forma casi religiosa ¡Y eran varios años ya!. Mientras  se dirigía hacia el sitio, Simón pensaba con disgusto _¡Cuándo coño será que Ambrosio va a abrir los ojos y se va a dar cuenta  de la  clase de mujer que tiene? , esa  desgraciada le monta cuernos con todo el que se le atraviesa, y él cree que tiene en su casa  una gran  señora ¡Y yo!, soy un mal amigo por no sacarlo del engaño, siempre  me vengo diciendo ¡Esta semana sí se lo digo ! , pero como un cobarde, la lengua se me tranca del miedo y no le digo nada. Y así, pensando en estas cosas y en otras, Simón llegó al club,  y comenzó a ingerir cerveza. Como a las tres de las tarde, Ambrosio se presentó en el lugar, pidió una cerveza, y buscó a Simón y  comenzó a jugar, haciendo pareja con él. No llevaba ni dos horas en el sitio, cuando viendo el reloj, le dice a su compañero _Voy a jugar esta última partida y me voy para la casa_ Simón, poniéndose muy serio, y con la lengua medio enredada por la cantidad de cervezas ingeridas, le dice con disgusto _¡No joda chico ! ¡Tú siempre con el mismo pujo ! ¡Mira ! ¡No son ni las cinco de la tarde y ya te quieres ir pal coño ! ¡Es rara la vez que te quedas hasta tarde divirtiéndote y compartiendo con uno !_ _Tienes razón_ Le responde Ambrosio, muy incómodo _Discúlpame vale, pero es que Martha me pidió que llegara temprano, que vamos a salir a cenar fuera_ A lo que Simón reacciona violentamente, diciendo en alta voz ¡MARTHA MARTHA MARTHA ! ¡Esa mujer del coño me saca de quicio ! ¡Y tú ! ¡Tú  como un manso corderito ! ¡Inocente de todo ! ¡Sinceramente Ambrosio ! ¡A veces me da tanta arrechera contigo, que me provoca caerte a coñazo ! ¡Porque no sé si eres o te haces ! ¡No sé si sabes y te haces el que no sabes ! ¡O sí de verdá no sabes nada¡_ Ambrosio, muy sorprendido por la actitud de Simón, y bastante extrañado por la retahíla de cosas que éste le decía,  y las cuales no terminaba  de entender ; picado por la curiosidad y poniéndose muy serio, le habla golpeado, diciéndole _¡Mira Simón ! ¡Qué coño es lo que tú estás diciendo con esa lengua toa mocha ? ¡Y mi mujer qué tiene que ver ?   _¡Bueno eso ! _¡Eso qué !_ Vuelve a insistir Ambrosio, con impaciencia, Simón,  tomándose  de  un  solo trago la cerveza que tenía en la mano, como para cobrar ánimos ; Le dice despectivamente _Sencillo Ambrosio, muy sencillo_ Simón respira hondo y prosigue hablando _No me gusta ¡Nunca me gustó ! Y después que nos hicimos amigos, menos !, que tu mujer te haya venido engañando de una manera tan miserable ¡Tan ruín !_ Ambrosio, aún más sorprendido con estas  palabras y aún más alterado, le pregunta _¡CÓMO ES LA VAINA ?  ¡Ahorita mismo me vas a esplicar! ¡Qué  es lo que tú me estás queriendo decir con todo esto ?_    _Bueno compa_   Le responde  Simón , esta vez algo nervioso   _Eso mismo, que tú  has venido haciendo el papel de cabrón desde que te metiste a vivir con esa mujer_ Ambrosio, reaccionando con violencia, ante las palabras de su amigo, lo toma de la camisa con ambas manos, y sacudiéndolo con furia, le dice _¡RESPETA SIMÓN ! ¡ME ESTÁS INSULTANDO! ¡RESPÉTAME! ¡Mira que por menos de eso han matado un hombre !_ ¡Si porque te respeto  es que te lo digo !_ Le dice Simón, muy asustado _Nosotros en el barrio conocemos a Martha desde siempre, y al principio yo creí, como lo creían los demás, que tú sabías en dónde te estabas metiendo, y que simplemente eras otro de los chulos de ella ; pero al ir pasando el tiempo y empezar a tratarnos y nacer esta amistad entre nosotros, empecé a darme cuenta de que estabas engañado, ¡Aunque te digo ! Muchas veces tuve mis  dudas respecto a si estabas engañado o no, porque creía que tú sabías lo que pasaba y te hacías el que no sabías nada _¡Mira Simón !_ Dice Ambrosio, muy desconcertado, mientra soltaba a su amigo_ _¡Yo voy a averiguar muy bien todo esto que tú estás diciendo ! ¡Porque es muy grave oíste! ¡Y muy malo para mí ! ¡Y si  llego  a descubrir  que todo esto es un invento tuyo contra mi mujer! ¡Es mejor que te desaparezcas! ¡Porque puedo llegar hasta matarte oíste!  ¡Hasta matarte !_ _¡Averigua !Ambrosio _Le dice Simón, un poco más tranquilo _¡Averigua! Y prepárate muy bien para lo que te viene !, porque las cosas que vas a descubrir no vas a poder creerlas ¡Y mucho menos !, que hayan estado  pasando por tantos años sin que tú lo supieras ; ¡Sin que lo sospecharas siquiera!_       Ambrosio, después de este serio altercado con su mejor amigo; con mucha astucia, comenzó a indagar sobre lo dicho por éste. Muchas veces dijo, que iba a alguna parte o que tenía que trabajar sobretiempo en la empresa; para poder así, quedarse merodeando en el vecindario viendo, averiguando y cerciorándose ¡Muy a su pesar!, que lo dicho por Simón era cierto. Ambrosio comenzó a descubrir muchas cosas, y a medida que iba descubriendo la pudredumbre, en que había estado viviendo desde hacía tanto tiempo, sentía ganas de matar ¡En más de una ocasión quiso hacerlo!, y había estado a punto de llevarlo a cabo, pero inteligentemente recapacitada a tiempo, pensando en que iría a la cárcel, a desperdiciar el resto de su vida ¡Y por alguien tan poca cosa ! , Pero sin embargo, obsesionadamente, pensaba _Tengo que esperar, tengo que buscar la manera de vengarme sin complicarme la vida ¡ Tiene que haber una forma de hacerlo !, porque no puede ser que esta mujer, después de estar haciéndome tanto daño, no lo vaya a pagar_ ¡Por cierto !, esto  que había descubierto Ambrosio, marcaría para siempre a éste, creándole un gran resquemor en contra de las mujeres, lo que lo llevaría a no creer ni confiar en ellas y a huirle al matrimonio. ¡Por fin, un día !, la forma de vengarse, se le presentó personificada en Mirian, la hija mayor de Martha. Resultó ser que en esos días y de manera repentina, Abel se apareció con la muchacha, para que ésta se residenciara de nuevo en casa de su madre ; la excusa que  le dio a su hermana fue, que a Mirian la habían comenzado a rondar los muchachos y hombres también, y que él no se quería responsabilizar por lo que pudiera suceder. A la efeba, no hacía  mucho que le habían celebrado sus quince años de edad, con bombos y platillos; y ciertamente, no le había perdido pinta a su madre ; esbelto y curvilíneo cuerpo, prominente busto, exuberante belleza ¡Muy hermosa la joven ! ¡Lo cierto fue!, que Mirian no perdía oportunidad para insinuársele a Ambrosio, y aprovechaba cualquier momento en que  estuviesen solos, o que no estuvieran viéndola, para acariciarlo, sentársele en las piernas y darle besitos. Cierto día, que Martha salió a hacer algunas compras; Ambrosio vio el modo, y aprovechó el momento para consumar su venganza, ya que estando sentado, viendo la televisión, Mirian se acercó a él, se le sentó en las piernas  y comenzó  a acariciarlo y a besarlo; éste, habiéndosele despertado su apetito sexual, se levantó con ella en los brazos, y cargándola cual bebé, se la llevó a su habitación. Una vez allí, usando varias  de  las  habilidades  aprendidas  de Martha, la gozó y la hizo gozar ; haciéndole el amor de una manera tan inimaginable para ella, que ésta sintió que moría de placer en varias ocasiones ¡Y la niña no se quedó atrás en el acto tampoco !, habiéndose sentido Ambrosio, muy complacido también. Después de haber disfrutado a plenitud del acto sexual, y de haber quedados exhaustos; Ambrosio, muy serio y algo molesto, le pregunta a Mirian _ ¡Quién fue el primero que hizo esto contigo?  ¡Dímelo ? _    Insiste Ambrosio, duramente, ya que la  niña, hacía tiempo que había dejado de ser virgen     _¡Y quiero que me respondas con la verdá !, porque esta no es la primera vez que has hecho esto_   La niña , muy nerviosa, no se atrevía a responderle, pero ante la insistencia de éste, accedió a hacerlo, y comenzó diciendo   _Bueno, el que me enseñó fue mi tío Abel, teníamos tiempo haciéndolo_ Y Ambrosio, muy extrañado, le pregunta _¡Y no saliste preñá ?   ¡Qué raro!_    Respondiéndole la niña, tímidamente    _Bueno, mi tío Abel antes de metérmela siempre se ponía una bolsita, y cuando yo le preguntaba qué para qué era eso ?, él me decía que era para no empreñarme, ¡Pero así sin bolsita es más rico !_ Dijo Mirian, muy entusiasmada ; volviéndosele  a encimar a Ambrosio ; haciéndolo dos veces más ese día. Pasaban los días, y Martha no sospechaba en lo más mínimo, que entre su marido y su hija, existía también una relación de marido y mujer, mucho más activa si se quiere, que la de ella con Ambrosio, ya que éstos no desperdiciaban cualquier oportunidad, para tener relaciones sexuales. En una de estas oportunidades, Ambrosio le dijo a Mirian      _Sabes que quiero tener un hijo contigo, ya que tu mamá no me lo puede dar, quiero que seas  tú la que me dés mi primer hijo, ¡Pero eso sí!, si sales preñá o ya estás preñá;  no le vayas a decir nunca a ella que yo soy el papá, ¡Tú verás cómo te las arreglas !, pero Martha no debe saber quién es el padre del niño ¡Recuerda que yo le puedo echar el cuento de Abel y tú ! _ A Mirian, que le gustaba tanto, que Ambrosio le hiciera el amor ; accedió a la petición de éste, de no decirle jamás a su madre, en el caso de que llegara a salir en estado ; quién era el progenitor de la criatura ; hecho que efectivamente sucedió.  Transcurrió el tiempo, y Martha, sospechando del embarazo de su hija, por lo gorda y barrigona que estaba, le hizo confesar su estado, pero por nada del mundo, ni por más amenazas que recibió de su madre ; confesó el nombre del papá ; y Martha, toda llorosa, le decía a Ambrosio _¡Fíjate Ambri !, snif, mi hija, mi niña querida, snif, ¡Tantos planes ! ¡Tantas ilusiones, que me hice con ella desde que nació !, snif ¡Y mírala !, snif corriendo la misma suerte que yo, sinf_; ¡Bueno mujer ! _ Le dice Ambrosio, sintiéndose gozoso en su interior y bastante satisfecho, por lo bien que le estaban saliendo las cosas _Por eso no te preocupes, porque yo puedo presentar a ese muchacho como hijo mío_ _¡De verdá papito lindo?  _Le pregunta Martha, muy contenta y con los ojos llenos de felicidad _ ¡Tú te atreverías a hacer eso por mi niña?_     _ ¡Claro que me atrevo!_    Le responde él con seguridad y con una sonrisa en los labios    _En el mismo momento en  que nazca el niño, vamos y lo presentamos como hijo mío  y  le doy mi apellido. ¡Eso sí!, el nombre lo escojo y se lo pongo yo_ ¡Como tú digas papi!   _Le dice Martha, muy feliz y llena de gozo, sin sospechar siquiera, que estaba recibiendo de lo mismo que ella le había dado a Ambrosio durante tantos años…

   ¡Y así sucedió !, en lo que Mirian dio a luz y se recuperó del parto, se dirigieron a las oficinas del prefecto y presentaron a la criatura como : Méry Cleofe Ortiz Cubillán, una hermosa niña piel canela, con un abundante, liso y negro pelo, y unos grandes y hermosos ojos color castaño claro. En esos mismos días, Ambrosio introdujo el pre_aviso en la empresa, arregló todos sus asuntos en la capital ; y cuando ya la niña contaba con tres meses de nacida, acomodó sus peculios, tomó a la criatura y se trasladó a Caracuay, no sin antes haberle dejado a Martha, una extensa carta, en la cual le explicaba todas las cosas muy bien ; desde el hecho, de que hacía meses que le había descubierto todo su engaño ; de cómo lo había planeado todo y de la forma que lo había hecho, para que ella no pudiera actuar. Esto hizo, que Martha se sintiera cohibida de tomar acciones, ya que legalmente, todo favorecía a Ambrosio, además de que contaba con el apoyo de Mirian, que no quería asumir su papel de madre responsabilizándose de la niña ¡Todo esto ! aparte de que Mirian confirmó lo dicha por Ambrosio, acerca de Abel en la carta ; hizo que todo lo planeado por éste, le saliera bien, ya que había sabido hacer las cosas…
                                                    *

   Comienza así una nueva etapa en la vida de Ambrosio Ortiz, haciendo el papel de padre y madre a la vez, para que a esa hermosa  niña,  por  la  cual   se  preocuparía   siempre, criaría, educaría  y haría una mujer ; no le faltara nunca nada ; en esta ardua tarea, recibiría la valiosa ayuda de Doña Carmen, quien estaba muy feliz, de tener nuevamente a su Negrito en casa. A las pocas semanas de encontrarse Ambrosio allí, en Caracuay; consiguió trabajo en Hambler Car c.a. gracias a las referencias que traía de la Asociación General del Carro, pero a los tres meses de estar laborando en dicha empresa, le cayó un pesado cajón de madera en una pierna, accidente que le ameritó más de dos meses de reposo, y al reincorporarse a la compañía, fue cesanteado. Después de esto pasaron dos años, durante los cuales, Ambrosio consiguió dinero para alimentarse y vestirse a medias : halando machete, podando árboles, haciendo jardines, limpiando parcelas, solares, pozos sépticos.... procurando que su hija no pasara trabajo de ningún tipo ; hasta que consiguió empleo en Auto Partes Mariacar, allí duró solamente cinco meses, debido a que uno de los supervisores, temiendo que Ambrosio, por su forma de trabajar y de comportarse, lo desplazara del cargo ; buscó la forma de que lo despidieran, y lo logró ; volviendo éste a buscar la vida, de la misma forma en que lo había venido haciendo, antes de que consiguiera  este trabajo. “Y seguían sumándose años y años !, que restándole a la vida, la llenan a la vez de vicisitudes que conciben la experiencia ;” y Ambrosio aún sin trabajo fijo ; duramente se ganaba el pan en lo que saliera, ya que no podía dejar de percibir dinero en ningún momento ; porque Méry Cleofe, a medida que iba  creciendo, como toda niña al fin, exigía cada día  más  y  más,  sobre  todo,  porque  su  padre  había logrado inscribirla en un buen colegio, y él tenía que correr en solitario, con todo los gastos que esto generaba. Durante estos años, Ernestina enfermó de un  raro mal que la hizo sufrir mucho y la llevó a adelgazar horriblemente, y Don Emiliano, en su tristeza y con el dolor que lo embargaba, al ver  a su hija en ese estado, murió de una embolia cerebral, la misma noche en que ella falleció, adelantándose en una hora a ésta. Esa sería la primera gran pérdida humana para la familia Ortiz-Aponte, y Doña Carmen, aunque muchos pensaron que no resistiría esta dura prueba, y se iría trás ellos ; soportó estoicamente el dolor que le infligía la vida,  y sobrevivió. Con el tiempo, y en esos mismos años, Pedro también moriría, a consecuencia de un accidente, en el cual sus entrañas ¡Sobre todo el hígado !, sufrieron grandes y graves daños ; este fue el segundo golpe estremecedor para la familia, pero Doña Carmen también lo resistió. Mientras tanto, Ambrosio seguía sobreviviendo y pensando _¡Dios mío! ¡Santo Dios! ¡Hasta cuándo voy a estar  en esta situación ?  ¡No doy pie con bola!, a donde quiera que voy me prometen y  me dan esperanzas, pero nada que cuajo un trabajo ¡Ayúdame Dios mío, por favor!, ya llevo varios años  así y mi niña cada día necesita más y mejores cosas ¡Y yo estoy obligado a dárselas ! ¡Necesito un trabajo fijo ! _ Prácticamente, esta era la diaria súplica de Ambrosio, preocupándose sobre todo por su hija, para que ésta no le pasara trabajo, cosa que él había sentido en carne propia de manera constante ¡Y es que en realidad ! , lo único bueno, beneficioso  o   redituable,  del  tipo  de  trabajo  que  realizaba Ambrosio para sobrevivir, ¡Aparte de que conseguía  para cubrir a medias sus necesidades claro !; era el buen estado físico del que disfrutaba ¡Y ni siquiera la úlcera estomacal le molestaba casí !, pero del resto, no era nada provechoso ¡Hasta que por fin un día !, lo mandaron a llamar de “Tabacos Nacionales” , empresa en la cual, había introducido su currículum_vitae desde hacía año y medio, habiendo asistido todo ese tiempo de manera religiosa ; a la puerta de la compañía, las dos primeras horas laborales  de todos los días hábiles de la semana...   Una vez en esta empresa tabacalera, Ambrosio tomó un aire ; laborando en un buen ambiente de trabajo, la paga era aceptable y segura, llevándosela bien con sus compañeros ; aunque estos, conociéndole el carácter, y sabiendo lo delicado que era, le jugaban bromas de mal gusto ; como la de aquel día viernes ; en el que Eugenio, sabiendo que por su itinerario, él tenía que pasar por aquel largo pasillo que separaba  dos departamentos de la empresa ; agarró el sobre en el que le habían pagado su sueldo, le metió una  pequeña paca de fajillas, con las que identificaban las cajetillas de cigarros, y lo lanzó al piso ; y al Ambrosio  desembocar en el pasillo con la carrucha, divisó el pequeño sobre de color amarillo, en el medio del mismo, ya que éste permanecía limpio y brilloso todo el tiempo ; e inmediatamente apuró el paso, lo recogió sin detenerse, metiéndoselo en el bolsillo, y al llegar al final, luego de haber colocado en su sitio, las bandejas recolectoras de cigarrillos que     transportaba;     procedió     a    abrirlo   para     sacarle el contenido, y al darse cuenta del engaño, se volteó inmediatamente ¡Y los vió !, como a diez compañeros, riéndose de él, y sin pensarlo mucho, sacó el Apureño que nunca le faltaba en el bolsillo, y con éste empuñado, los hizo correr, mientras que furiosamente les gritaba _¡COÑO JE MADRE !  ¡Es que ustedes creen que yo soy su payaso? ... En otra oportunidad, Doña Carmen le dijo para que le rifara un pato que tenía, y le sacara unos cien o ciento cincuenta pesos que necesitaba,  para comprarse unos cortes de tela y un par de zapatos. Lo cierto fue, que Ambrosio llenó el talonario y le puso precio de cinco pesos a cada acción, y al primero que abordó fue a Eugenio _Mira Eugenio, para que me juegues un número de una rifa_ Pero arrepintiéndose rápidamente, dice _¡No no !, mejor no, tú eres muy jodedor_  Y dirigiéndose a Ladislao, que se les acercaba en ese momento, le dice _Mira Ladislao, juégame un número para una rifa_   Éste  le quitó el talonario y le pregunta _¡Qué estás rifando ? _Un pato_ Le responde Ambrosio con tranquilidad, y Ladislao, al ver el valor de la acción, hace un gesto de sorpresa y exclama _¡COOÑO ! A cinco pesos ! ¡MUCHACHOS, MIREN ESTO ! ¡AMBROSIO ESTÁ RIFANDO AL PATO LUCAS !_ Ambrosio le arrebató el talonario rabiosamente y viendolos con odio, lo despedazó volvéndolo añicos, y mientras los otros se reían, Eugenio le decía _¡Fíjate !, no me quisiste decir nada a mí y el que te jodió fue Ladislao..._ Cuando Doña Carmen le preguntó por la rifa, Ambrosio le respondió con decepción      _¡No hombre mamá !, 

quédate con tu pato más bien, aquí tienes los cien pesos que necesitas para que compres lo que vas a comprar…
                                                    *

     Desde los primeros días en que Ambrosio comenzó a trabajar en “Tabacos Nacionales”, se fijó en Sofía, una mujer de buena apariencia, con dos hijos, una hembra de siete años y un varón de cuatro ; pero se fijó en ella, más que todo por la necesidad que tenía de compañía femenina, que por estar enamorado de ella, ya que la amargura y el resquemor que le había dejado Martha en contra de las mujeres ¡Y sobre todo la desconfianza !, persistía en su mente y corazón ; comenzó a enamorarla, y al poco tiempo estaba conviviendo con ella ¡Y se puede decir que Sofía tocó con suerte !, porque Ambrosio, en vista  de que ella trabajaba todo el día, y a él lo habían puesto a trabajar   en el turno especial que comenzaba a las seis de la tarde ; le preparaba el desayuno y se lo llevaba a la empresa, y en los mediodías, la esperaba en casa de Doña Carmen, con unos suculentos y nutritivos almuerzos ; también le lavaba, le planchaba y la trataba muy bien ; con el tiempo tuvieron una hija, a la cual le pusieron el nombre de Mara María ; ¡Pero sin embargo !, Sofía tampoco supo apreciar al Negrito Ambrosio, ya que en vez de cuidarlo, quererle, corresponderle igual y reconocer que se había conseguido con un buen hombre ; pensó y actuó contrariamente, al creer que se había conseguido un pelele, con el cual podía hacer lo que le viniera en gana ¡Pero se equivocó de pico a cola !, ya que Ambrosio, con el transcurrir del tiempo, vio como ella lo estaba tomando, y dándose cuenta, que ésta no estaba dispuesta a portarse con él, de la misma forma en que éste se había venido comportando con ella ; tomó la decisión de separarse de Sofía ¡Y lo llevó a cabo !. Ésta fue su segunda mujer de obligación ¡Y la última!, ya que las anteriores y las que vendrían después, serían de oportunidad, ¡A excepción de Rosa!, que pudo haber sido y no fue… Después de año y medio de haberse separado de Sofía y de estar cumpliendo  cuatro años y medio en la empresa, sufrió un accidente en la misma. Resultó ser, que encontrándose cumpliendo con sus labores en la compañía, el supervisor del turno, lo llama y le dice _Mira Ortiz, Ya la bandeja en aquella procesadora está lista, ve y sácala y la pones junto con las otras_ Ambrosio, muy diligentemente, se dirigió a la procesadora indicada, y al llegar allí, haló la bandeja, pero ésta no cedió ante la fuerza aplicada por él,  y optó por agacharse para ver en dónde estaba pegada, al mismo tiempo que seguía halándola fuertemente para sacarla ¡Y de repente!, ésta salió como impulsada por algo , y una de las esquinas se le introdujo en uno de los ojos, no sin antes haberle causado una herida abierta en el pómulo, la cual sangraba copiosamente _¡AAY COÑO ! ¡ME JODÍ !_ Gritó Ambrosio dolorosamente, y el supervisor, al percatarse del accidente, inmediatamente lo envió al “Hospital de la Seguridad Social”, con dos de sus compañeros, y allí le agarraron  siete puntos visibles ; le diagnosticaron pérdida casi total de la visibilidad, por desgarramiento de la córnea. Este accidente le   ameritó al Negrito Ambrosio, dos meses y una semana de reposo, y cuando regresó  a  la  empresa  a  reintegrarse  al trabajo, como era de esperarse ; fue despedido de ésta ; y peleó,  discutió, buscó defensa legal, pero finalmente, por haberse buscado abogados ineptos y peseteros, entre los que se encontraban un tal Fabián Vázquez, a los cuales la empresa les ofreció más dinero del que podían ganarle a él ; casi pierde toda su liquidación, porque lo que consiguió fue menos de la mitad de ésta, y una pensión de Veinticinco pesos mensuales, por invalidez parcial, la cual le fue otorgada por la “Seguridad Social”, y Ambrosio, cuya mayor preocupación era su hija Méry Cleofe, que con casi trece años edad, era toda una señorita, cursante del tercer año de bachillerato, por ser bastante inteligente ; rogaba de esa manera _¡Mi Dios querido ! ¡Otra vez a lo mismo! ¡Ayúdame!, no desampares a mi hija ni a mi mamá, ellas me necesitan mucho, ayúdame a conseguir otro trabajo, lo necesito con urgencia_ Pero pasaría mucho tiempo, para que se oyeran sus ruegos. En este punto de la vida del Negrito Ambrosio Ortiz, su sino parecía revitalizarse, ya que no tenía empleo fijo, estaba pasando mucho trabajo, la niña de sus ojos, Méry Cleofe, se le enamoró de Jesús, el hijo mayor de Pablito ; y éste, junto con Antonio y Ramón no perdían oportunidad para hacerle daño y arremeter en contra de él ; como aquel día, en que se encontraba  reclamándole al vecino, el cual, hasta no hacía mucho tiempo, había sido amistad de él, diciéndole airadamente _¡Tú lo que eres es un cobarde chico ! ¡Un sucio !, aquel día cuando viste la cosa fea en el Vaso y Copa, saliste corriendo como una vulgar gallina,  y me dejaste solo con los tres tipo que me  querían  jodé , pero  fíjate  que  no  me hizo  falta tu ayuda, porque aunque los tres tenían navajas y cuchillos y me tenían arrinconado contra la paré, me defendí y me abrí paso a silletazo limpio, sin acobardarme ¡Como un varón !, no como tú, que corriste como una marica_ Ambrosio lo ofendía de esta manera, queriendo que Oscar reaccionara e intentara agredirlo, para así él poder golpearlo, y descargar el odio que le tenía, por no haber actuado como él creía que debía haber actuado ; pero Oscar, viendo como le centelleaban los ojos al Negrito, estaba como paralizado por el miedo ; mientras Ambrosio seguía diciéndole _¡Yo en cambio si me fuese resteado contigo ! ¡Anda pues !, soy yo solo ¡Demuéstrame  que estoy equivocado y que no eres un sucio cobarde !_ Pablito y Ramón, que por casualidad visitaban a la mamá ese día, vieron otra oportunidad  de embromar a su hermano, y cuando Ambrosio se le fue a encimar al vecino, Ramón  lo agarró por la espalda y Pablito le propinó un golpe en la boca del estómago, y cuando el Negrito se dobló del dolor, lo levantó con otro golpe, en el mismo ojo, en el que había  sufrido el accidente, todo fue tan rápido, que cuando Doña Carmen salió a ver qué era lo que estaba pasando ; ya Oscar, Pablito y Ramón habían desaparecido y sólo vio a su Negrito, que se incorporaba  trabajosamente y con un ojo cerrado completamente…  Por esos mismos tiempos, y poco días después de  estos hechos, Pablito echó de la casa a su esposa y a todos los muchachos, y Marlene, junto con sus hijos, se fue a la casa de Doña  Carmen en busca de auxilio, y ésta ¡Sin imaginarse siquiera !, las molestias  que le acarrearía esta decisión a tomar, le cedió un lugar en la casa ¡Y eso fue desde los primeros momentos de convivencia !, en que las discusiones entre Marlene y Doña Carmen se sucedían una tras otra ; no salían de una, cuando ya habían entrado en la siguiente, suscitándose así, una perenne tensión en la casa ; Ambrosio salía en la mañana, esperanzado en conseguir un empleo, y las dejaba discutiendo, y regresaba en la tarde, muy desilusionado, por no encontrarlo ; y las conseguía en  lo mismo ¡Hasta que cierto día !, en que la noche devoraba a la tarde calmadamente, alimentándose de ésta para ser ella misma ; Ambrosio, presionado por no haber conseguido el dinero para comprarle algunas cosas a Méry Cleofe, las cuales necesitaba con urgencia ; no aguantó más, y agarró uno de sus machetes, y golpeando la mesa del comedor, con el plan del mismo, dice con rabia, dirigiéndose a Marlene, que desde allí le ripostaba a Doña Carmen _¡Ya basta ! ¡Se acabó esta vaina ! ¡Mire Marlene !, usté ahorita mismo agarra sus muchachos y sus peroles ¡Y se me va de aquí ya ! ¡Qué guarandinga es esa? !  ¡Que desde que tú te viniste a vivir para acá no hemos tenido un momento de paz en esta Casa ! ¡Mi hija, mi mamá y yo no hemos tenido tranquilidá desde que se te dio el lado_ Y volviendo a golpear la mesa repetidas veces con el plan del machete, insiste, diciendo _¡VAMO VAMO VAMO ! ¡Eso es ya que se me van de aquí, no aguanto más esta situación !_ Marlene, en vista de esto, y no queriendo entrar en discusión, al ver lo furioso que estaba Ambrosio, comenzó a acomodar sus cosas para irse, y entre gimoteo y gimoteo, llamaba a sus hijos para que hicieran lo mismo ; en esos momentos llegó Eliodoro, y al ser informado de lo que pasaba, se enfrentó a Ambrosio: pero después de cruzar algunas palabras  con éste y con Doña Carmen, entró en razón, primero ; porque los argumentos del Negrito eran de peso, y segundo:  porque su mamá apoyaba lo que éste estaba haciendo;  llevándose a Marlene de allí, junto con sus hijos. A la semana siguiente, sábado en la tarde, se encontraban de visita en casa de Doña Carmen, Ramón y su última mujer para ese momento ; a la cual le estaba criando una niña y la tenía embarazada ; y llegó Eliodoro en su camioneta nueva, la cual no tenía un mes todavía de haberla comprado ; y mientras ellos conversaban muy entretenidamente en la casa, Yeisi, la hija de Luisa, una hermosa catirita de azules ojos, con una edad entre los cuatro y cinco años ; agarró una piedra y comenzó a rayar en una de las puertas del vehículo. Cuando Eliodoro se fue a ir, vio el rayón en su carro, hecho que lo hizo alterarse mucho, y comenzó maldecir y a pronunciar groserías de todos los tamaños y colores. Ambrosio, que con una escardilla en el hombro y un machete empuñado en la otra mano ; venía llegando en ese momento de limpiar una parcela ; pregunta inocentemente ¡Después de haberse enterado !  ¿De qué y cómo pasaron las cosas ? ¡Por supuesto ! _¿Y ya le dieron por la manito, para que aprenda que eso no se hace ? ¡Pero eso fue diciendo esto, y Ramón y Luisa que se le enciman !, y el primero lo retaba, diciéndole _ ¡Pol qué coño no le pegas tú ? ¡Anda !, ¡Atréveti a pegale !_ A la vez que Luisa le daba barrigazos, incitándolo con su raro acento       _ ¡Pegámi a  mí  pue!    ¡Pegáme!  ¡Andá!   ¡Atrevéte!   ¡Pegámi  a  mí!_   Ambrosio, colocándole   en el pecho la mano en la cual empuñaba el machete ; la rechaza hacia la camioneta, diciéndole tranquilamente_ Mire señora, yo no quiero problemas, sólo hice una sugerencia y ya, así que con permiso_ Y dando media vuelta , se dirigió hacia la casa de su madre, escuchando en ese momento, lo que Ramón le decía _¡Te jodite ! ¡Me golpiate la mujé y ta preñá ! ¡Ya te voy a mandá preso ite !_ Y en ese momento, Eliodoro dice, muy alterado aún por lo que le pasó a su carro, ¡Ustede si tienen bola je veldá ! ¡Aquí e lúnico que tiene derecho des tarrechu y amenazá soy yo ! ¡Y con razón ! _Y con la misma, se montó en su vehículo, lo encendió y se fue a su casa ; pero esto no amilanó a Ramón, que al igual que Pabilo y Antonio, no perdía oportunidad para perjudicar y hacerle daño a su hermano Ambrosio ; y se fue junto con Luisa, al comando de policía. No habían pasado veinte minutos desde que se fueron, cuando llegó una patrulla a casa de Doña Carmen, con cuatro agentes policiales, a buscar al Negrito Ambrosio, éste, sin oponer resistencia, se dejó conducir al comando, sabiendo que nada debía ni temía, y al llegar allí, el oficial de guardia, después de pronunciar el nombre del Negrito, le entregó  una hoja de papel, en la cual estaba asentada, la denuncia formulada en contra de él por Ramón y Luisa, y le dice _¡Qué responde usté a eso ?  Y Ambrosio, después de leer el papel, el cual decía, entre  otras cosas, que él estaba  acostumbrado a pegarle a las mujeres, a maltratarlas de palabra y cosas así por el estilo, le contesta sonriente    _¡Y qué le voy a responder?,  que todo esto que dice aquí es tan falso, como decir que esa catirita tan linda  es hija de ese negro tan feo_   Ramón y Luisa, reaccionando ante lo sarcástico de la frase del Negrito, quisieron abalanzarse sobre él, pero los agentes, que estaban muy pendientes, se lo impidieron. En eso, el oficial de guardia, sin poder contener una sonrisa, se dirige a ellos, diciendo _Ambrosio Ortiz, usté se me queda aquí y ustedes dos se pueden ir_ Y Ambrosio, alterándose mucho por esto, le dice al oficial, encarándose a él _ ¡De manera que no me cree a mí lo que le digo y le da la razón a ellos  verdá ?  ¡Qué  pasó ?   ¡Te gustó la mujercita esa ?_  Y el oficial, alterándose también,  por la palabras de Ambrosio, se levantó de su silla y apoyando las manos  en el escritorio, le dice_  ¡Sí !  ¡Estás arrestado!   ¡Y ahora con más razón!  ¡Le faltaste el respeto a la autoridá!    ¡Y  a ustedes dos qué les pasa ?   ¡Termínense de ir de una vez! _  Y Ramón y Luisa, salieron del comando policial, de prisa y felices, por haber logrado  que arrestaran al Negrito;  y el oficial , dirigiéndose  a Ambrosio  nuevamente , le dice, muy molesto aún   _ ¡Yo a ti pensaba dejarte ir después que se fuera tu hermano y tu cuñada, para que todos quedáramos contentos ! ¡Pero  por alzado y para que aprendas  a amarrarte la lengua! Vas a pasar aquí la noche conmigo, haciendome compañía_   Y el Negrito  Ambrosio, por enésima  vez, volvía a recordar las palabras, que en forma de sentencia, pronunciara Juancho aquel día tan lejano, allá en la hacienda de café, cuando él llamó bruto a su hermano Pablito…
                                                     *

      Méry Cleofe y su primo Jesús, ya llevaban cierto tiempo con su noviazgo de adolescentes, pero Ambrosio sólo los veía, como dos primos_hermanos, que se querían y se trataban amigablemente ¡ Y como él pensaba !, que el muchacho no tenía la culpa  de ser hijo de quien era ; dejaba  que llevaran, lo que el creía, que era sólo amistad ; y a donde quiera que él sacaba a Méry Cleofe, Jesús manifestada su deseo de acompañarlos, y Ambrosio consentía en dejar que fuera con ellos. Jesús, con mucha malicia y de acuerdo con Méry Cleofe, la mayoría de las veces que iba a visitar a su abuela, y  su tío Ambrosio se encontraba en la casa; se dirigía a la casa de al lado, a hablar con las muchachas que vivían allí y pasaba una o dos horas conversando con ellas, para que así el Negrito creyera, que era a una de estas señoritas, que el estaba cortejando ; pero Doña Carmen, que contemplaba lo de Jesús y Méry Cleofe con perspicacia  y era más baquiana que Ambrosio, se la vivía diciéndole, con ironía _ El primo se ve  cha la prima, ponles preparu a tiempo ante je que sia talde , mira que calne primo se come_ A lo que él le respondía fastidiado _ ¡Cónchale mamá !,  no seas mal pensada chica, ese muchacho viene aquí es por una de las vecinas_ Y Doña Carmen le volvía  a responder, en forma machacona_ ¡Esu es lo que ti hacen creé !,  pero mientras tanto te lavan la cara  ¡No  mi hagas caso ! ¡No mi hagas caso ! ,  pero te va ja repentí _ Esta  seguridad con que le hablaba su madre,  y  lo  repetitivo de estas frases ; le sembró la duda, y la hicieron crecer día a día, y pensaba _ ¡No lo creo !, no es posible que mi hija esté enamorada de Jesús, el hijo del hombre que tanto daño me ha hecho ¡Porque  ella lo sabe !, yo le he hablado mucho de eso, ella sabe de las maldades que él me ha hecho ¡ Y también sabe !, que el culpable de la mala fama que tengo es Pablito ¡Su tío ! ¡El papá de Jesús !_  Hasta que un día, encontrándose  los tres en un club privado, del cual se había hecho socio, en los días en que trabajaba en “Tabacos Nacionales”,  y del cual había logrado le exoneraran las cuotas ; no resistiendo más el peso de las dudas, los llamó  a los dos y les preguntó, en un tono fuerte y con el rostro muy serio _ ¡Yo quiero que ustedes me digan ! ¡Aquí y ahora !,      toda la verdá   ¡Ustedes están enamorados ? _ Méry Cleofe, algo nerviosa, sabiendo que su papá no estaba de acuerdo con los noviazgos entre familiares, ya que para el dos primos,  eran como dos hermanos  ¡Y en su caso era peor!,  por ser Jesús hijo de quien era ; le responde con seguridad    _¡Papá  por favor!  ¡Cómo vas a pensar  eso ?,  tú sabes que Jesús y yo nos queremos mucho, pero como primos, y nos llevamos muy bien, sobre todo cuando bailamos ¡Tanto!, que me siento extraña cuando bailo con otro que no sea  él, pero más nada papá_  Y Jesús, secundando a su novia, le dice también, con una sonrisa en flor   _ ¡No tío ! ¡Cómo va a creer usté  eso ? ,  yo la quiero mucho a ella como mi prima y nada más, quítese eso de la cabeza ; tranquilo_ Ambrosio,  sintiéndo seguridad y sinceridad en las palabras de los muchachos, creyó en lo que le dijeron y quedó satisfecho . Ya más tranquilo, los dejó solos, y se dirigió  a buscar su partida habitual de dominó de todos los domingos, mientras pensaba alegremente _ Yo sabía que mi mamá  estaba equivocada, mi hija no me podía hacer eso_  Por otro  lado, Jesús y Méry Cleofe se dirigieron a la piscina, y él decía, muy preocupado  _ Ese nunca va a estar de acuerdo con lo nuestro, estoy seguro _ No te preocupes mi amor_ Le dice ella, muy tranquila  _ Lo que importa es que nosotros nos amamos, y en lo que yo cumpla la mayoría de edá,  nos casamos  o nos metemos a vivir y punto ¡Y él tiene que calársela !_ Y dice Jesús   _ Para mí que es la vieja esa que le está metiendo chismes a mi tío  y le está dando casquillo ; de ahora en adelante tenemos que tener más cuidado  mi amor_     _¡Ay sí mi amor !_     Dice Méry Cleofe , despectivamente_  Es esa  vieja el coño, yo la he oído cuando nos nombra a tí y a mí, esa  vieja es más metiche  y entrépita  que quien sabe_ ¡Hablaban así de su abuela ! Doña Carmen, una señora, que desde que su padre se la trajo recién nacida ; se había esmerado en cuidos, cariños, mimos y preocupaciones por ella. Si Ambrosio hubiera oído, la forma en que se expresaba la niña de sus ojos, de Doña Carmen y de  él, lo menos que le hubiere  dado habría sido un paro cardíaco ; porque hablaba sin ningún tipo de consideración  ni respeto, hacia su mamá y hacia él,  que prácticamente daba la vida por ella, dejando de comer para complacerle sus gustos, haciendo sacrificios de todas  las índoles, habiendo llegado hasta pasar la vergüenza de pedir dinero prestado y sacar alimentos fiados en los abastos ¡ Y hasta algunas mujeres !,  que le pudieron haber   servido   para   obligación,   las   dejaba,   porque    ella,  poniéndose  de víctima ;  le decía que por complacer a su mujer, no la complacería a ella  ¡O  por el sólo  hecho de que no le gustaba como mujer para él ! ¡En fin !,  ella no tomaba en cuenta lo que su padre había hecho, lo que estaba haciendo y lo que seguiría haciendo por su bienestar.  Quince días despúes de esto, domingo en la noche,  Méry Cleofe, se encontraba en frente de la casa de su abuela, acompañada de Yuruby, una de las hijas de Pablito, hablando con unos militares ; dichos soldados estaban haciendo tiempo, para entrar a su cuartel  a la hora  indicada para hacerlo , ya que el mismo se encontraba a poca distancia de allí ;  y Ambrosio tenía rato llamando a Méry Cleofe,  para que se metiera a la casa, ya que para él, eso daba mal aspecto , pero ella, haciéndole caso a su prima, que le decía_ “No le pares a ese viejo fastidioso chica” _ No le hacía caso a su padre,  y Ambrosio,  muy  alterado ya,  porque su hija no le obedecía , además de que no le gustaba la junta de  Méry Cleofe con Yuruby ;  salió con un machete en la mano, de esos que el siempre tenía, que cortaban un pelo de sólo tocarlo;  y fue a amagar con darle un planazo a Méry  Cleofe, sólo para asustarla; pero Yuruby , atacada  por los nervios, fue a detenerlo, y al hacerlo, medio rozó el filo del machete con una de sus muñecas, hiriéndosela, ¡Brotando la sangre de forma escandalosa !, y uno de los soldados, inmediatamente, fue a llevar a Yuruby al dispensario, en donde le atendieron y le curaron la herida, la cual amerito dos puntos de sutura . Mientras tanto Ambrosio, le decía  a Méry  Cleofe, muy angustiado y preocupado        _ ¡Viste !, el problema en que me metí  por tú no hacerme caso ¡Ahora por ese rajuño !, Pablito va hacer    hasta lo imposible para meterme preso ¡Estoy seguro de eso ! _Y Méry Cleofe, muy nerviosa, le respondía también _¡Pero usté también papá !, no puede hacer nada si no es con un machete en la mano ¡No jose !_ _Mira mi amor_ Le dice Ambrosio, un poco más tranquilo _Vamos  hacer una cosa ¡ Menos mal que la señora Mirla me pagó hoy el trabajo que le hice !, agarra unas cosas y te vas para la casa de la profesora Nelly, le esplicas el problema en que me  metí, y que me haga el favor de tenerte ahí por unos días, aquí tienes cincuenta pesos, yo me voy a ir para la Capital, a casa de mi compadre Omar, mientras veo qué pasa_ ¡Y efectivamente !, ese día siguiente, Pablito comenzó a remover mares y montañas, para ver sí podía mandar preso a su hermano Ambrosio, y le hizo levantar un expediente, en donde lo ponía hasta de matón de barrio. A los nueve días, después de esto, Méry Cleofe llamó a su padre a la Capital, y le decía entusiasmada_ ¡Aló papá! ¡La bendición!_  _¡Díos te bendiga mija! ¡Cómo estás? ¿Cómo está todo?_  _Bien papá!  ¡Todo está bien! ¡Y usté cómo está?_  _Bien mi amor! ¡Bien !, ¡Dime!.  ¿Qué ha pasado con el asunto ?_   _ ¡Para eso lo llamé!, el problema está casi resuelto, la juez sólo le va a dar la ciudá por cárcel, mientras se termina de arreglar el problema, porque como usté no tiene antecedentes y la herida no causó lesiones graves ;  pero tiene que venir a presentarse a declarar ¡Es lo único que tiene que hacer para resolver todo !, porque el espediente que le hizo levantar mi tío ¡Aunque  es  bien feo!,  no  vale  nada  sin  pruebas,  y  no tiene pruebas, porque son puras mentiras que él inventó y... _A los dos días, después de esta conversación con su hija, Ambrosio se vino a Caracuay, y se presentó a declarar, al despacho de la juez que llevaba su caso, y ésta, después de los saludos de rigor,  le dice seriamente _Señor, Ambrosio Emiliano Ortiz Aponte, portador de la cédula de identidad, quinientos noventa y ocho mil, novecientos noventa y nueve, aquí en este espediente, aparte de la sarta de mentiras, las cuales hemos comprobado como tales ; está asentado, que usté le dio un machetazo en una de las manos   a su sobrina, la señorita Yuruby Engracia Ortiz Parra ! ¿Es eso cierto o falso? ¿Cómo se declara? ¡Culpable o inocente?_   _ Discúlpeme doctora_   Le dice Ambrosio, sumisamente _Antes de declararme culpable o inocente, quisiera que usté oyera algunas cosas en mi defensa ¿Puedo ? _¡Claro que  puede! ¡Adelante!_ Bueno, mi querida doctora, primero que nada debo decirle, que el padre de esa niña  me ha odiado toda la vida! ¡Por qué razón ?, no lo sé ¡Nunca lo  he sabido ! ¡Y nunca he logrado esplicarme las razones que él pueda tener para odiarme tanto!, pero lo cierto es, que desde que mé conozco y tengo uso de razón, ha sido así ! ¡Yo por el contrario !, nunca  le he odiado a él ¡Si acaso le temo !, por las cosas a que lo puede llevar ese odio a hacerme a mí ; como es el caso que nos ocupa en este momento, ahí dice, que yo le di un machetazo en la mano a esa niña ; pues fíjese en esto : mi trabajo es talar árboles o podarlos,  jalar machete, limpiar parcelas, solares ¡Y todas esas cosas !, y esos hierros yo los tengo amolaítos todo el tiempo ¡Principalmente los machetes ! a esos bichos yo le saco filo por los dos lados ¡Y quedan, que cortan nada más con verlos ! ¡Bueno! Imagínese usté !, si yo le fuera dado un machetazo a esa niña ¡Quién sabe a dónde fuera ido a caer la mano¡,  después de habérsela cortado ¿No cree usté ? _La verdá que tiene razón_ Dice la doctora Mirtha, muy agrimada; por la ejemplarización del Negrito _Yo le vi la herida a la niña, y sólo le cojieron dos puntos ¡Qué fue lo que pasó en realidad ?  _Y Ambrosio pasó a explicarle a la juez, todo lo ocurrido en verdad, con lujo de detalles ; y al finalizar, la doctora le dijo _La verdá que este pequeño accidente, no amerita mayor sanción que el susto que usté ha pasado ¡Uug !, pero por lo que sabemos, su hermano no va a querer llegar a un acuerdo, y anda furibundo por allí, pidiendo la cárcel para usté, así que cuando el venga por aquí,  yo le voy a hacer creer, que le di la ciudá por cárcel por cuatro meses, y que también tiene que presentárseme una vez a la semana ¡Y usté !, me hace el favor y de ahora en adelante, me agarra esas herramientas que usté tiene, y solamente las utiliza para lo que fueron hechas, quiero que se evite problemas ¡Porque si lo veo por aquí otra vez por lo mismo ! ¡No lo va a salvar ni Bambarito !, así que evítese  dificultades ; ¡Y bien !, ya finiquitado este problema, voy a pedirle un favor ahora, tome esta tarjeta con esta dirección, allí vive mi mamá, yo necesito que le haga el jardín a la casa y me le  limpie el solar, y después viene y me dice cuánto es ¿Puede ? _ _¡Claro doctora!_ Le responde Ambrosio, muy entusiasmado, a la vez que aprovecha, para hacerle una consulta jurídica    _¡Claro que  puedo ! No faltaba más!   Mire doctora  ¡Y perdone el abuso!,  pero es que quiero aprovechar la oportunidá para preguntarle algo ¡Como usté es la que sabe de leyes !_  _Adelante, pregunte, pregunte con confianza_ _Bueno, el caso es que hace muchos años, el Intituto Agrario Social, le asinnó a mi papá una parcela en la zona de Turemo y con el tiempo, él parece que se la arrendó a una emisora de radio, pero ahí no hay nada en este momento, y yo he estado haciendo el intento de recuperarla ! ; he ido a la Capital y todo, pero no he encontrado la forma de hacerlo ¿Usté cree que se pueda hacer algo?_ _¡Caramba señor Ortiz ! ¡Definitivamente hoy es su día! _ Le dice la juez, muy sonriente y entusiasmada _Usté me está hablando y yo lo dejo que continúe. ¡Pero es que yo sé cuales son esas parcelas!, ¡Un colega mío tiene una que le heredaron hace varios años! ¡Hace tiempo que yo estoy por conseguir un terreno para criar unos ovejos !  ¡Y usté y yo podemos hacer un negocio !, yo voy a mover los contactos que tengo en el Instituto Agrario Social, tanto los de aquí, como los de la Capital, para arreglar ese asunto, y usté se va a encargar de conseguirme cualquier papel que los relacione a ustedes con esa parcela ; también voy a mandar a redactar un documento, el cual tienen que firmarme todos los de la sucesión,  para poder así legalizar el derecho que tienen ustedes sobre esos terrenos ; le repito, todos ; su mamá, sus hermanos ; todos absolutamente deben de firmar, para que no haya ningún tipo de problemas y más adelante no surjan dificultades ¡Ahora bien !, como yo sé que usté no tiene el dinero suficiente, como para   pagar   mis   honorarios,   ustedes  me  van  a  ceder  una hectárea en la parte de atrás, la que colinda con el cerro, para yo criar allí mis ovejos ¡Qué le parece el trato señor Ortiz ? _ A lo que le responde  el Negrito, con alegría _¡Cómo me va a parecer doctora!, muy bueno, chévere chévere, ¡Y usté cree que se logre eso? _ ¡Claro que lo vamos a lograr!  _Responde la juez con mucha seguridad   _¡Que se lo digo yo! ¡Délo por hecho !, usté sólo  tiene que cumplir con su parte, que yo me encargo de lo demás_ _Está bien doctora_ Dice él muy satisfecho _Se hará como usté dice ¡Y gracias por todo !, hasta luego _Hasta luego señor Ortiz, y que me le vaya bien_ El Negrito salió del despacho de la doctora Mirtha, muy contento y pensaba _Al recuperar la parcela, voy a encargarme de que gran parte de la familia Ortiz-Aponte,  tenga su pedazo de tierra en lo que nos pertenece por derecho_ Él, muy en su interior, creía que haciendo esto, iba a hacer que la familia cambiara de manera de pensar respecto a su persona. Casi un mes después de haber hecho el trabajo en la casa de la mamá de la juez, le llegó una citación, para que se entrevistara con la doctora Mirtha, cita a la cual asistió inmediatamente. Una vez allí, la juez, luego de responderle el saludo, le dice,  muy complacida _¡Señor Ortiz ! ¡ Ya está todo listo !, aquí están los documentos de que le hablé, este es para la legalización del derecho sobre la parcela, y este es, en donde ustedes me ceden la hectárea de terreno ; tráigamelos firmados por todos los de la sucesión que estén vivos ; con estos documentos debidamente firmados y con estos recibos que usté me acaba de traer, y en donde consta que su padre fue  pisatario;  el  mandado  está hecho, por que todos los contactos necesarios en el Intituto Agrario Social, están hechos ya ¡ Pero le vuelvo a recordar  una cosa ! ¡Todos! ¡Absolutamente todos los de la sucesión, deben firmar !, ya que como le he dicho anteriormente, por uno solo que no lo haga, el negocio se complica, porque todos y cada uno de ustedes, tiene el derecho a oponerse a que se lleve a cabo_ _¡Y mire doctora !_ Dice Ambrosio, con entusiasmo _¿Cuánto tiempo tengo para traerle los papeles firmados ?_ _Tómese el tiempo que sea necesario ¡Pero recuerde !, mientras más rápido arreglemos esto, es mucho mejor_ _¡Cómo usté diga mi doctora querida !. ¡Bueno !, ahora me voy, hasta_ Espere un momento señor Ortiz_ Lo interrumpe la juez, con seca voz_ Usté no me ha dicho cuánto le debo por el trabajo que me hizo_ ¡Pero doctora por favor !_ Le responde el Negrito, como apenado ¡Cómo cree usté que yo le voy a cobrar !  ¡Ah?,  después de todo lo que usté ha hecho por mí, después de... de... ¡Bueno usté sabe !_     _Pues sí, tiene que cobrarme !_   Le dice la juez, poniéndose muy seria _Porque una cosa no tiene que ver con la otra ¡Por algo soy juez !, su trabajo es su trabajo, y de eso vive usté_ _Bueno_ Le dice Ambrosio, sumisamente _Ya que usté me la pone así de chiquitica, déme cien pesos pues_ La juez después de buscar en su cartera, le dice _Tome trecientos pesos, porque eso es lo que yo considero que vale su trabajo ; y quiero que ahora me haga otro favor, que se encargue  de mi casa ; aquí en esta tarjetica está la dirección ; a todo lo que usté considere que haya que hacerle mantenimiento, usté se lo hace, y después nos arreglamos ¿Estamos de acuerdo?_        _¡Claro doctora,  como usté diga ! ¡Y mire! ¿Puedo ir cualquier día o en fin de semana? _ ¡Cuando usté quiera y pueda !, allí siempre hay gente_  _Bueno doctora_   Dice el Negrito, muy complacido  _Ahora sí me voy hasta luego_  _Hasta luego señor Ortiz, que le vaya bien_  _¡Igualmente!_    Ambrosio, a sabiendas que Pablito, Ramón y Antonio, al enterarse de que era él, el que estaba haciendo las diligencias ; no iban a colaborar, ni lo iban a apoyar, habló con Eliodoro, para que éste consiguiera las firmas de los tres ; y después que él consiguió la firma de su madre, la de Santiago, la de Eliodoro, la de Carmela y la de él mismo, le entregó los documentos a Eliodoro, para que éste consiguiera las firmas de aquellos tres. Y efectivamente, después de recibir la visita de Eliodoro, quien les explicó muy bien el asunto ; Ramón y Antonio firmaron los papeles, y se entusiasmaron mucho con la idea, al igual que el resto de la familia. Al día siguiente, después de haber conseguido la firma de estos dos, Eliodoro llegó a la casa de Pablito, a las  primeras horas de la mañana de ese día domingo, y luego de los saludos de rigor, le comienza a explicar, muy amablemente ; la razón de su visita _Mi relmano, e lasunto que me traju aquí hoy, es ques tamos tratandu e recuperá la palcela que re papá, y ya tenemos to listo ; e lúnico que falta  pol filmé res tú, aquís tan los documento pa lográ que la palcela sea e la familio tra ve_ Pablito, con un raro brillo en los ojos, tomó los papeles con desdén, y comenzó a leerlos, y una vez que terminó de hacerlo, se los lanzó a Eliodoro, con desprecio ; mientras decía con insolencia        _¡Esu es basura ! ¡Yo no voy a filmé sa vaina!_  ¡Cómu es la cosa ? _    Le pregunta Eliodoro, sorprendido y muy alterado, mientras se agachaba a recoger los documentos, y al levantarse  le dice, mirándolo directamente a los ojos   _¡No ves quejen beneficiu e tua la familia?  ¡Pa que nuestro sijo ji nuestros nieto  tenga  nonde viví e nel futuro !_ _No sé ni min teresa !_ Le replica Pablito, despreciativamente _¡Cada  quien que busque su acomodo como puedi pol su cuenta !, polque sa palcela, ya yo la tengo vendía, pol cien mil peso jen combinación con mi compai  ques concejal pu el distrito ¡Ademá !, yo no voy a dejá que ningú nabogao ladrón vengui se cojun pedazu e lo ques mío sin que le cueste na_     _¡Tú sí tienes bola je veldá !_    Dice Eliodoro, más alterado aún _¡Quié nes ladrón ?  ¡Ladró ne jel concejaluchu ese!, que tes ta ciendo creé que vaja vendí una vaina que ni es tuya sin papeles ni na ¡Piazu e bruto! ¡Tú sabes cuánto cobrariú nabogao pol recuperé sa palcela ?,  como cincuenta o sesenta mil pesos  ¡Y di ónde vamo ja saqué sa cantidé rial? , la hectarie terreno son lo jonorario je la doctora pu el trabajo ques ta ciendo, y nos queda no nosotros cuatro hectarias di una vaina ques ta peldía ¡Y tú sale jahora con aque la va ja vendé ! ¡Asesorao pu el corruptu e tu compa!, pa peljudicá tua la familia, ¡Presu es que puede ji pol meteti a tracalero!,  polque pa llegás tadonde mos llegao nosotros pa recuperala, ha costao Dio ji su ayuda ¡Y se necesite todos pa podé tomá posesión de la palcela! ¡De todo joíte! ¡Y tú la vaja vendé! ¡Tú solito la va ja vendé! ¡No mi hagas reí! ... ¡Entonces ?  ¡No va ja filmá los papele ? _    _No! ¡Ya  te  dije  que  no voy a filmún carajo!, esa palcela ta vendía ¡De que la vendo, la vendo!_ _¡Pero mira piazu e bruto !_ Dice Eliodoro con  impotencia  _¿Cómo coño la va ja vendé sin nuestro consentimiento ? ¡Ademá!, será que la  va ja regalá, polque sa palcela  vale mucho más rial ¡Debe se que ses tan muriendo di hambri ustedes do!  ¡Sinvelgüenzas!_  Y al decir esto, Eliodoro dio media vuelta y se fue de allí, dirigiéndose a la casa de  Doña Carmen. Al llegar a ella, le comunicó la mala noticia  a su madre y a su hermano Ambrosio, diciendo con tristeza_ La veldá que sel mano nuestru e juna muli un muelto di hambre_ Y a la pregunta de Ambrosio, de qué ¿Qué había pasado ?, procedió a contarles lo que había sucedido en su visita a la casa de Pablito ; y al finalizar, Ambrosio dijo entre dientes _Ese desgraciado !  ¡Qué se habrá creído ?  Bueno, de todas maneras yo voy a ir mañana hablar con la doctora, a ver qué se puede hacer...    Al día siguiente, en el despacho de la doctora Mirtha, Ambrosio le está diciendo, muy preocupado _Aquí están los documentos doctora, pero hubo uno que se negó a firmar! ¡Adivine quién ?_    _ ¡Pablo Emiliano seguramente !_   Dice la juez con seguridad    _Y sólo por llevarle la contraria a usté_   _¡No hombre doctora!, Ojalá fuera por eso ; él no sabe que soy  yo el que está gestionando el asunto ; la  cuestión es : que él dice que tiene la parcela vendida por cien mil pesos, en combinación con un compadre de él que es concejal por el Distrito en donde está ubicado Turemo_ ¡Así es la cosa !_    Dice la juez, algo alterada  _¡Que problema señor Ortiz!, como ya le he dicho,  tienen  que  firmar  todos,  porque  sino se hace difícil la legalización del derecho sobre el terreno  ¡Y precisamente !, el que dejó de firmar es el más problemático ¡Pero todavía tenemos una salida !, vamos a esperar que a él se le ocurra vender de manera ilegal y fraudulenta ; porque la única manera en que puede hacerlo es así, forjando documentos y cuando él lo haga, estará atrapado y lo obligaremos a firmar los documentos, porque si no lo hace, lo denunciaremos por la elaboración de documentos falsos para cometer estafa ¡Qué le parece ? _Como usté diga doctora, se hará como usté diga_ _Está bien señor Ortiz, estando de acuerdo en todo, lo que nos queda es esperar, tener paciencia_ Está bien doctora_ Dice el Negrito, resignado _Me iré entonces, ya usté tiene mi dirección, estoy a la orden para cualquier cosa que necesite_ _Lo mismo digo, hasta luego señor Ortiz_ Hasta luego doctora_ Ambrosio se retiró, pensando con tristeza, qué cómo era posible, que gracias a una sola persona mal intencionada, se pudiera perder todo lo que él había soñado, para ayudar a gran parte de su familia, para así poder demostrarles en alguna medida, que él no era lo que les habían hecho ver y creer que era. ¡Y efectivamente! , no habían pasado ni cuatro meses, desde esa conversación entre el Negrito Ambrosio y la doctora Mirtha, cuando varias decenas de familias, invadieron la parcela que alguna vez fue de los Ortiz Aponte, las mismas  estaban comandadas por un fulano de nombre; Damián Velásquez, dirigente vecinal; perdiéndose así y de una manera definitiva, toda posibilidad de recuperar esos terrenos para la familia. Esto le causó mucho dolor a Ambrosio, y cuando le comunicó a su madre que habían tomado la parcela, a ésta se le salieron las lágrimas, y todo llorosa decía, con dolor, _¡Ay mijo !, que bueno fuera sio, snif, que se fuera cumplío tu deseu y mi sueño, snif, y quen ve je se poco des traño jen la palcela, snif, tuviera tua la familia hi, snif, me siento ma ligual que tú, snif…       A la semana siguiente, luego de haber sido poblada la parcela, Dona Carmen enfermó de una grave infección en la orina, la cual la hizo verse muy mal, y sólo gracias a los extremos cuidados de Ambrosio y de una hija de Carmela, y a que éstos le suministraron de forma precisa todos los medicamentos  ¡Tal y como los habían prescritos los médicos !, fue saliendo del peligro ¡Y fue precisamente en esos días, en que Doña Carmen estaba saliendo del peligro !, que se presentó en la casa de ésta, una de las mujeres más odiadas, por Ambrosio y su madre : Betsabel, la ex exposa de Antonio, al cual ésta, había engañado por muchos años de matrimonio, y que hasta con los mismos sobrinos de él, se la había jugado ; lo más doloroso para Doña Carmen fue, que la había querido como a una de sus hijas ; de sus nueras era la predilecta, y no perdía oportunidad para bien ponerla y halagarla con obsequios, por eso el golpe fue demasiado duro para ella cuando se descubrió  el engaño y la traición  ¡Y por supuesto ! El Negrito Ambrosio, se unió al dolor y al odio de su madre, por que además de que él sabía lo que venía sucediendo en el matrimonio de su hermano Antonio ; y sabía también lo mal intencionada e hipócrita que era Betsabel ; su hermana Carmela le contó algo que le había hecho esta mujer a sus padres,  lo  que  colaboró mucho, a que ese odio se hiciera más fuerte (“resultó ser ; que un día en que Carmela se encontraba en casa de su madre, visitándola, llegó también Betsabel, al sitio, y estando solas las dos conversando en la sala, le dice  ésta, de repente, dando muestras de fastidio _¡Ay chica !, ando limpia, sin medio en la cartera ¡Y eso me enferma !, me siento mal, voy a ver qué se me ocurre, porque no puedo seguir así_ Como a la hora y media, después de haberle dicho esto a Carmela, Betsabel se puso a llorar y a gritar histéricamente, a la vez que decía _¡Me robaron, me robaron !, me sacaron el monedero de mi cartera y me dejaron limpia ¡Ni el pasaje !, snif ¡Ni el pasaje siquiera me dejaron !, snif  ¡Ay Dios mío me robaron !, snif, me robaron  ¡Qué voy hacer ahora ? _  Don Emiliano, Doña Carmen y Julián , un señor mayor, que tenía más de un año alquilado en una de las habitaciones de la casa ; salieron corriendo hacia la sala  al oír los gritos ; y al enterarse, de lo que según Betsabel había pasado, se extrañaron mucho, ya que ellos eran los únicos que estaban en la casa,  aparte de Carmela, quien anonadada, y sin saber  qué hacer ni qué decir, permanecía muy quieta y asombrada, de lo cara dura que era su cuñada y de lo negro que tenía el corazón, al punto, de hacer pasar por ladrones a sus padres y al respetable inquilino ; tan sólo por conseguir algo de dinero ; y ante la insistencia de la intrigante, Don Emiliano, muy apenado, le pregunta _¿ Y Cuánto te robaron mija ?_ Ochenta pesos, snif,_ Le responde ella, entre gimoteo y gimoteo_ _Un billete de a cincuenta, uno de a veinte, snif, y uno de   diez  pesos, snif_      _¡Ay mija!_            Dice Don Emiliano sorprendido_ _Esu es mucho rial ¡Cómo pudo pasá eso mija ?__ No sé, snif, no sé cómo pasó, snif, pero pasó_ _Ta bien mija_ Dice el Don, humildemente _ Ta bien, yo le voy a pagá sus riale, pa que no piense mal de nosotros_ Y diciendo esto, se dirigió a su habitación, buscó el dinero, y vino y se lo dio,   diciendo muy apenado _Tome mija, aquí tiene su jochenta peso ji disculpeno_   _Muchas gracias, sinf,_ Le dice Betsabel, con un brillo de malicia en los ojos _De todas maneras, sinf, voy a buscar mi monedero, porque el que me lo robó lo debe haber tirado por ahí, sinf, después de sacarle los riales_ Y efectivamente, al rato, gritó sonriente, que lo había encontrado en un costado de la casa)”. ¡Es por eso !, que cuando el Negrito Ambrosio la vio que venía entrando a la casa,  sintió  que le hervía la sangre y quiso echarla de allí inmediatamente, pero Carmela, que había venido a cuidar a su madre ese día ,_  Le respondió el saludo y le preguntó qué deseaba, y ésta le respondió, que quería ver a Doña Carmen, por lo que Carmela la condujo a la habitación ; una vez allí, está se quedó observando por un rato a la  Doña, para luego ponerle en la mano un billete de cincuenta pesos,  Doña Carmen entreabrió los ojos, y Betsabel notó en ellos una mirada   de odio, aunque la enferma no parecio reconocerla, bien sea por lo mal que se encontraba o por los años que tenía sin verla ; lo cierto fue, que cuando la mujer salió del cuarto, tuvo la santa cachaza de preguntarle a Carmela, ¿Qué por qué sería que la vio así? ¿Por que será que no  la quería?; y  Ambrosio, que la oyó, lo que le provocó  fue  ahorcarla  en  ese  mismo  momento.   A  los  días siguientes  Doña Carmen, ya restablecida totalmente de la grave enfermedad; le preguntó a Ambrosio, con un dejo de preocupación   _Cuando yos tuven felma, vinu na mujé que creo que ra Belsabeli que me dio cincucnta peso? ¡O fue una pesadilla ? ¿Vino? ¿Sí o no? _Sí mamá! _Le responde el Negrito con rabia _¡Esa maldta mujer estuvo aquí!_ _Dios mío !_  Dice la Doña sorprendida y muy disgustada _ ¡Quí hacie sa mujén mi casa ?  ¡Ay Dios mío! ¡Que no sea lo ques toy pensando! ¡Polqui así si es veldá que me voy a morí_   _¡Mamá, por favor!_ Dice Ambrosio, algo asustado _ ¡No digas eso !_     Y ella sigue diciendo    _¡Y hablandu e morime ! ¡Tú mes ta jaciendo las diligencias pa la vente la casa ?, mira que no quiero dejá motivo pa quí ustede se sigan peliando despué que yo me muera_ ¡Mamá !, ya te dije ¡Y te lo vuelvo a repetir !, no quiero tener más problemas de los que ya tengo con mis hermanos, ¡Así que yo no me voy a meter en ese peo !_ _¡Así es la cosa !_ Dice Doña Carmen, alterada _¡Que vaina tan seria !, qui uno no pue contá con naiden pa que li hagun favol ¡Ah carajo !, yo misma me voy encalgá di hacé mis diligencia, polque yo quiero vendés  ta casa ¡Y la voy a vendé !, ante je morime tengo qui hacelo ; polque yo quiero descansá en pa, y si me muero y no lu hago, esta casa va se motivu e muchas pelea jentre mi sijo, y yo voy astá penando tua le telnidá_ Ambrosio, viendo la determinación de su madre, y conociendo a ésta muy bien ; no tuvo más remedio que comprometerse con Doña Carmen,  a comenzar a hacerle las diligencias  para la venta de la casa, ya que no quería tampoco, que se siguiera mortificando por el mismo asunto. Lo primero que hizo fue, colocarla en una agencia inmobiliaria, la cual  le puso un precio de ciento cincuenta mil pesos, de los cuales, cien mil eran para Doña Carmen, por ser esa la  cantidad de pesos que ella quería por su propiedad. Y clientes venían y clientes iban, pero por una razón u otra, no compraban la casa ; hasta que pasados dos meses, Ambrosio conoció a  una persona que vivía en la Capital, y que quería comprar una casa en Caracuay para mudarse, ya que según él, estaba hastiado de la ciudad en que estaba recidenciado, y el Negrito se lo llevó a ver la casa de su madre, y la persona, después de haber impeccionado la casa, preguntó por el precio en que la estaban vendiendo, a lo que Ambrosio le respondió, sin dudarlo en ningún momento _La estamos vendiendo en ciento ochenta mil pesos_ A lo que le responde el posible comprador _¡Caramba !, me parece un buen precio, uugh ¡Está hecho negocio !, dentro de veinte días vengo a cerrarlo.... Luego Ambrosio, pasó a explicarle  a su madre, cómo iban a hacer para llevar a cabo este negocio , el cual era mucho mejor que el de la agencia inmobiliaria ; y calmadamente le decia así _Mira mamá, tú estás pidiendo cien mil pesos por la casa ¿Verdá?, y la agencia está pidiendo ciento cincuenta mil pesos por ella, para que le queden de ganancia cincuenta mil ¡Bueno !, yo voy a sacar la casa de la inmobiliaria, para vendérsela a ese señor de la Capital. Tú sabes que él va a pagar ciento ochenta mil pesos, y a tí te van a tocar ciento treinta mil ¡Treinta mil pesos más! de los que te iba a dar la agencia  ¡Y  los  cincuenta  mil  que  se  iba  a ganar la inmobiliaria!, yo me los voy a agarrar para mí, para comprarme algo en donde vivir ¡Porque tú sabes que yo no tengo casa ! ¡Y hasta te puedes ir a vivir conmigo cuando la compre! ¿Qué te parece mamá? _Muy bueno! _Le responde la Doña, muy contenta y entusiasmada  por la idea de su hijo _¡Maravilloso!, me parece muy bueno mijo, polque pa que lagencia se quede co nesos riale, mejol no los quedamo nosotros ¡Y dimi una cosa?   ¡Cómo va jacé pa sacala di ahí ? _¡Ahora mismo voy a ver, qué es lo que hay que hacer para sacarla de la agencia_ Una vez en la inmobiliaria, le informaron que tenía que pagar setecientos pesos, por los gastos de representación y publicidad que había generado en los dos meses de contrato, y así se eliminaba el mismo ; requisito que cumplieron en los días siguientes, al cancelar dicha cantidad de dinero…      En  los días siguientes, la noticia de la venta de la casa se regó “como se riegan las secas hojas de los árboles, arrastradas por la acción del fuerte viento”. Y Pablito ¡Que por supuesto !, fue uno de los primeros que se enteró del negocio ; se puso rápidamente en movimiento para detener la venta de la casa, ya que él tenía otros planes para la misma, ¡Y que por supuesto !, lo beneficiaban era a él ; y además  de comentar, que esa casa no se podía regalar en ese precio, hizo correr la especie,  de  que  Ambrosio  estaba  vendiendo   la  casa  por su cuenta, para irse con Méry Cleofe a un país del norte y ponerla a estudiar allí, y dejar a Doña Carmen, su madre¡ A su querida madre !, en la calle, sin casa y sin un centavo. Y el rumor  creció y creció ¡Y por supuesto !, debido a la fama de que disfrutaba Ambrosio gracias a su hermano Pablito ; creció hasta convertirse en una verdad entre la familia Ortiz-Aponte, allegados , amistades y vecinos; ya que de ese monstruo de Ambrosio, se podía esperar cualquier cosa ¡Y hasta la misma  Doña Carmen!, abrumada por lo que le decían los demás al respecto, se lo creyó también, y agobiada  por el dolor y toda llorosa, le reclamó a su hijo  _¡Mijo ¡ , snif  ¿Cómu es posible?, snif, que tú me vaya jacé esu a mí, snif  ¡A mí que te quiero tanto!, snif  ¿Pol qué?, snif  ¿Dime pol qué snif?_ _¡Pero mamá!  Le responde el Negrito , alterado y muy dolido también    _¿Cómo vas a pensar eso de mí?  ¡No me pongas más  mal de lo que estoy!  ¡No te das cuenta mamá, que todo eso es mentira?  ¡Tú sabes muy bien, que siempre me negué a hacerme cargo de la venta de la casa!  ¡Por eso mismo!  ¡Porque yo sabía que esto iba a pasar!, pero no te culpo  por acusarme también mamá, yo sé que tú eres una víctima, lo mismo que yo; de esa gran mentira  ¡De esta gran calumnia!, que  me imagino  ¡Me imagino no!  ¡Estoy seguro de quién la inventó!... _ ¡Y por supuesto!, con toda esta trama, la venta de la casa no se llevó a cabo;  cumpliéndose así el objetivo que se propuso Pablito. Varios días después , Ambrosio conversanban con su madre en la sala de la casa, respecto a lo mismo, y el Negrito le decía con tranquilidad a su mamá _ ¿Te fijaste mamá?, espero que con lo que pasó, hayas agarrado escarmiento y te olvides de ese empeño tuyo de vender esta casa , porque ellos no te van a dejar hacerlo ¡Nunca te van a dejar que la vendas!, siempre inventarán algo para impedirlo, como esas mentiras en contra mía  ¡O algo peor!_ _ Sí mijo_ Dice Doña Carmen, muy apenada   _Ya me di de cuenta; hasta me pusiero nen contra tuya, tú que re je lúnico que  siempre ta ja mi lau acompañándome, apoyándome, ayudándome siempren to; que ni cuandos taba jen la Capital mi abandonate   ¡Tú ere je lúnico con que cuento siempre! , no sé cómo me dején gañá, conociéndote tanto  ¡Dios mío!  ¿Cómo me dején gañá si?, mijo, peldóname sí, peldóname, snif, snif_    _ ¡No hombre mamá!_      Le dice Ambrosio, muy incómodo por la petición de su madre y por las lágrimas de ésta    _No  te pongas así  ¡No es para tanto!   ¡Qué voy a perdonarte yo a ti?  ¡A ti!, que eres un pan de bondá, que te preocupas por todo el mundo, tú que no dejas ir a nadie de esta casa sin que se coma algo  ¡Lo conozcas o no!, tú, que nada de lo que tiene es tuyo, sino de quien lo necesite, ¡Qué voy a perdonarte yo a ti?  ¡Mira mamá!, a ti de lo único que se te puede acusar es,   de que eres demasiado buena  ¡Así que no quiero oírte de nuevo pidiéndome perdón! ¡Ni a mí ni a nadie! , solamente a Dios_  Y estando en esta conversación , vierón en ese momento, desde donde estaban sentados, a Antonio, el cual se bajaba de un vehículo marca Ford Fairlane color rojo; y Doña Carmen, pregunta extrañada  _¿De quién seré se carro?, se pareci al mismo que visto po rahí dando vuelta .En eso, entra Antonio y dice – la bendición vieja ¿Cómo me leva?_  _ Dios me lo bendiga mijo;  aquí, con  mi jachaque je siempre  ¡Y qué me  li había pasao?, tenía ma je tres mese que no venía porái; y lo sé, polque lu estau esperando pa preguntali una cosa. Cuando tuven felma, la pute sa con que te casati una ve vinu a veme  ¡Se metiú en mi casa!, aprovechando que yo no me podía mové, ni podía hablá pa insultali correla di aquí, po rabusadori  falte respeto; y lo cincuenta peso que me dejó, los rompí lo jeché pol la poceta  ¡Polque yo de sa  desgraciá no quiero ni ques te viva!, ¡Pol qué sengendru el Demonio tiene que pisá mi casa?¡   ¡Quién le diu ese pelmiso?  ¡Tú?_   _ ¡Mira ma!_    Le responde Antonio, con altanería   _¡Qué coño voy a sabé yo quí hacíe sa mujé aquí?  ¡Y mucho meno quién le dio pelmiso! ¡Y como veo que va jempezá con la misma mariquere siempre! ¡Me voy pal carajo!    _Y dando media vuelta, se fue, mientras su madre decía con rabia    _¡El que se pique polque aji come!  ¡Que buena vaina carajo!, ques tos muchacho jel cipote no se les pue decí na polque quieren pegali a uno_ Y Ambrosio, pensaba con tristeza   _Ay mamá, si supiera; no te digo la verdá, porque sé que te va hacer mucho daño, pero lo que sospechas es cierto, Antonio y Betzabel están viviendo juntos otra vez desde hace tiempo; esos en lo que andan estudiando  el terreno, para ver cómo  tienen los puntos contigo, pero con esa enjaboná que le diste, se van a convencer que contigo no tienen nada que buscar.   En ese  momento, venía llegando Sant, el sobrino de Ambrosio, el cual, desde que salió del obligatorio servicio militar, se había residenciado  definitivamente  en  Caracuay,  y  de los nietos de Doña Carmen, Sant era el único que se preocupaba por ella, visitándola todos los días y ayudándola en todo lo que podía  ¡Y por supuesto!, la convivencia continua con Ambrosio, hizo que el sentimiento que había nacido en su corazón, aquella vez que vio, siendo un  niño aún;  como golpeaban a su tío, impune e injustamente; creciera y se hiciera más fuerte cada dia, hasta  convertirse en un amor entrañable entre el sobrino y el tío  ¡Mas que eso! Eran amigos, hermanos; se contaban sus penas, sus problemas, sostenían largas conversaciones, en las que Sant aprendía de su tío y de la vida, llegando a comprender la magnitud y las consecuencias, de la falsa fama que le habían cargado, lo cual hacía que se apegara más a Ambrosio, hasta  llegar a convertirse en su férreo y único defensor. Ambrosio enseñó a Sant a jugar bochas, dominó, e intentó enseñarlo a tocar la guitarra  ¡Prácticamente!, era la sombra el uno del otro...    _La bendición (Muuush) _  Dice Sant, abrazando y besando a Doña Carmen con cariño    _¿Cómo está la abuela más bella del mundo?_ _ ¡Mi nieto querido!  Le responde ella, sonriente    _Dios me lo bendiga  ¡Yo creía que ya no venía  joy!_ _ La bendición tío  ¿Cómo me le va?_ _Dios te bendiga  ¡Cómo está la cosa?_ _Estamos vivos y con salú!_  Dice  Sant, con una sonrisa en flor, y viendo la tristeza reflejada en el rostro de su abuela le pregunta   _¡Y esa cara abuela? ¿Te sientes mal?_ _ Sí ¡Pero de lalma!  _Le responde ella, quejumbrosa   _ Eso sijos míos que no me dan reposo_   Sant, ve a Ambrosio inmediatamente, creyendo que se trataba de éste, y él le hace señas,  negando   tener   la culpa, a lo que su sobrino dice, repentinamente y muy alterado    _¡Aah! ¡Tenía que ser Antonio!  ¡Ahorita lo vi en un carro que iba manejando una mujer!  ¿Será que estos tíos míos no saben darle otra cosa que no sean disgustos?  ¡Cada vez que se le ocurre a uno de ellos venir para acá!  ¡Ya sea Antonio, Ramón  o Pablito!  ¡A lo que vienen es a mortificarle la existencia!  ¡Aaaah!  ¡Pero no se acuerdan que usté come, se viste, que usté necesita zapatos, alimentos, vitaminas, medicinas¡ ¡Nooo!  ¡Sino que más bien vienen a pedirle de lo poco que usté rajuña!  ¡Y usté de buena y tonta se lo  da!  ¡Esos seres no le dan un minuto de felicidá a usté!  ¡Pero  yo le hago una apuesta a usté! ¡Y ojala usté pudiera verlo! ¡Que el día que usté se nos muera! ¡Dios quiera y esté bien lejos ese día!  ¡Van a estar lloriqueando!  ¡Comprándole flores!  ¡Prendiéndole velas! ¡Mandándole hacer coronas!... ¡Mandándole hacer misas!   ¡Vainas que usté no va a necesitar! ¡Ni las va disfrutar!, porque usté ya está descansando en paz; ¡Por qué no se portan bien mientras usté está viva?, como mi papá y mi tío Ambrosio ¿Por qué no están pendientes, preocupándose de usté como siempre lo han venido haciendo mi tío Ambrosio y mi papá, ahora que está viva?  ¡Por qué no le traen ropa, zapatos, dinero, medicinas, alimentos; para que usté viva más tiempo con nosotros? ¡Porque ahora que está viva es que usté necesita de todo! ¡No después que se muera! ¡ Después que uno se muere no necesita  un coño!, el muerto lo que pide es hueco y más nada _  Aaay mi nieto querido_  Dice Doña Carmen tristemente, mientras lanza un suspiro       _Tienes mucha razón , pero quién lo jace cambiá, si han siu asina tua su vida ¡Ni siquieral papa lo trataban como debían!, ni lo respetaban_ _¡Bueno!, se está haciendo tarde; voy hacer lo que   vine hacer_ Y diciendo esto, Sant se dirigió a la cocina; a llenar las botellas vacías, en las que se metía agua a la nevera; cosa  que hacía todos los días; y los fines de semana, se le podía ver en la casa de su abuela, barriendo el frente de ésta, el solar, el interior,  el jardín, trapeaba y enceraba el piso de la misma; mientras era contemplado por su tío Ambrosio y por su abuela, quienes se sentían muy complacidos y felices, por la forma en que  se comportaba Sant…           No pasó mucho tiempo, sin que Doña Carmen descubriera ¡O mejor dicho!, confirmara las sospechas que tenía, ya  que  cuando a ella se le ponía en  su mente,  que algo estaba sucediendo, no descansaba hasta saber que era eso  que estaba pasando ¡Y efectivamente así fue!, casi dos meses después de la discusión con Antonio, confirmó que éste y la mujer que más  le había amargado la vida; la mujer que más la había hecho sufrir; la mujer que más daño le había hecho y a la cual odiaba profundamente; se habían estado burlando de ella desde hacía bastante tiempo. ¡Nunca se imaginó Doña Carmen!, que esa mujer volviera, para mortificarle los últimos días de su existencia. Desde el  mismo momento en  que ella comprobó lo que venía sospechando, perdió el apetito, su espíritu decayó, las ganas de seguir viviendo las perdió; y así como murió Don Emiliano, por una embolia cerebral, causada por la tristeza y el sufrimiento doloroso, de ver a su hija Ernestina muriendo lentamente; ¡Así mismo murió Doña Carmen!, por una embolia cerebral, causada  por la tristeza y el sufrimiento doloroso, de confirmar lo que para ella fue, una humillante y horrible verdad: ¡La  convivencia de Antonio y  Betsabel!...       Su nieto Sant, que se venía dando cuenta del sufrimiento de su abuela a causa de esto; le preguntó a su tío Ambrosio, todos los detalle sobre el  asunto, y comenzó a aborrecer a Betsabel como la aborrecían Ambrosio y la  Doña,  y al morir ésta, odió mucho a Betsabel  ¡La odió más que nadie! , por considerala  la causante directa, de que su abuela se fuese a destiempo; algo, que ni siquiera la grave enfermedad que había pasado hace poco, pudo hacer…    La noche del velatorio, costumbre de la religión que profesaba la familia Ortiz-Aponte; tal como lo habían predicho Ambrosio y su sobrino Sant; todos se daban golpes de pecho y moqueaban, y las velas, las coronas de flores y los envases llenos de éstas, abarrotaban la sala de la casa. No habían pasado las primeras horas de la noche, “la cual, sin querer siquiera adornarse con la Luna; de tristeza y de negrura, se vistió para la ocasión”; Cuando Pablito, que hipócritamente lloriqueaba; se dio cuenta, que la urna en que se encontraba el cuerpo de su madre, tenía unos rayoncitos en una esquina, y comenzó a decir alarmado, en un  tono de superioridad pedante y en alta voz  _ ¡Cómu es posible que la ulne mamés te rayá!  ¡Yo pedí un selviciu e primera!  ¡Y tiene que si  un selviciu e primera!  ¡Ya voy a folmún peo pa que me cambie nesta vaina!_   ¡Y  así  lo  hizo efectivamente!. Y cuando ya la noche  mediaba, para entregarse plácida e irremediablemente en los brazos de la fría madrugada; llegaron a cambiar el servicio funerario, y mientras la mayoría de los familiares veían con malsana curiosidad, cómo  cambiaban el cadáver de Doña Carmen de un ataúd a otro; Pablito, Ramón y Antonio decían, casi a coro   _ ¡Mamá se merece lo mejol!  ¡Si señol, así e! ¡Lo mejol pa la vieja!_      Y Ambrosio y Sant, comentaban  entre ellos, con tristeza e impotente rabia    _Ni después de muerta quieren dejarla tranquila   ¡Y escucha lo que  dicen los sinverguenzas esos!  ¡Quien no los conozca!_    _¡Es que sinceramente!, lo sucio y lo hipócrita no se les quita ¡Ni siquiera en estos momentos!   “ Y cuando ya el naciente nuevo día, daba sus primeros y débiles pinitos  clareantes”; los hijos de Don Emiliano Ortiz y de Doña Carmen Aponte de Ortiz, se reunierón en el  patio  trasero de la casa, para conversar y resolver algunos asuntos, y en  el transcurso de la discusión, Santiago dice con solemnidad_  Comu Ambrosiu e jel qui ha estao más tiempu al lau e mamén lo súltimos saño   ¡Deje que nació Méry Cleofe!, polque nunca podío tení una vaina propion de vivi; lo podemos dejá viviendu aquí pa que cuide la casa, mientra resolvemo quí hacé co nella, polque podemo jalquilali ca uno va garrando su mes di alquilel, o podemos vendeli repaltino los riale_  Eliodoro, Ambrosio y Carmela, estuvieron de acuerdo con Santiago, pero Pablito , Ramón  y Antonio, ¡Como era de esperarse!, se opusieron a la propuesta, pero tuvieron  que someterse a la mayoría; sin embargo, rato después , Pablito le decía a sus secuaces            _ ¡No no!, no le paren bola eso, ma jadelante no las vamo jarreglá pa sacalo di aquí ¡Yo que se los digo!_  Ya para esa hora, los familiares habían hecho fiesta con las pertenencias de Doña Carmen, sin la  participación de Santiago, Ambrosio y Sant por supuesto…      
                                                     *

    Como a los dos meses después  de haber muerto su madre, Ambrosio logró conseguir trabajo fijo nuevamente, como portero en un liceo público, pero no duró mucho tiempo allí, debido a que el sueldo que pagaba la Secretaría de Educación era  mísero, sumándose  a esto, que el  individuo que lo había ayudado a conseguir el empleo, era un vividor y un politiquero de oficio, y cada vez que Ambrosio cobraba su salario, quería que éste le diera parte de él; hasta que cierto día, en que el Negrito acababa de cobrar, y el fulano llegó a pedirle; éste le  dijo furioso_ ¡Bueno chico! ¡Qué coño es lo que te has creído tú?  ¡Es que yo  tengo que mantenerte a ti, sólo porque me conseguiste este miserable trabajo?  ¡Pues te equivocaste de pico a cola!  ¡Métete tu trabajo pu el culo!  ¡Mal que bien mé va mejor con mi escardilla y mi machete! ¡Tú no eres amigo mío un coño chico! ¡Un viva la pepa es que eres tú!._ Varios meses despúes de haber dejado el trabajo de portero, le avisaron  que pasara por la “Asociación de las Industrias”, que posiblemente le había salido el cargo de jardinero que había solicitado meses atrás ¡Y efectivamente!, consiguió el empleo y se puso muy contento, puesto que  iba a realizar el trabajo que a él le gustaba, y con un sueldo fijo; pero así mismo como se alegró de conseguirlo , así mismo tuvo a punto de dejarlo   como  a los  nueve meses y medio; ¡Muy decepcionado!, porque la razón de  sus penas y sacrificios ¡Su razón de vivir! Lo abandonó, lo traicionó, cuando no  llevaba ni un año laborando en la “Asociación de las Industrias”.Sucedió que  cierta  tarde, al llegar a la casa de los Ortiz-Aponte  ¡Ese inmenso y solitario caserón!, que sin la presencia de Doña Carmen , era deprimente, pero que, a Ambrosio le satifacía saber, que su hija lo esperaba allí regularmente, o que llegaba al poco rato después de él,  para alegrarle la vida y darle luz a la casa; notó algo, lo sintió en su ser, percibió que la casa estaba más triste y solitaria que nunca,  y llamó temeroso  ¡Meyita!  ¡Meyita!   Presintiendo en su corazón, que algo sucedía; llegó  a la puerta de la habitación de Mery Cleofe, tocó en la misma, y al no recibir respuesta, comenzó a abrirla lentamente, al mismo tiempo que sentía una opresión en el pecho ¡Y al entrar lo vio!  ¡Ahí! ¡Ecima de la cama¡, tomó  el sobre en sus manos, lo abrió, sacó la misiva, y nerviosamente comenzó a leerla, sintiendo  que el corazón se le quería salir del pecho   (“Papi, la bendición, perdóneme por despedirme así, pero es que no había otra manera, porque desde aquel día en el club, cuando nos preguntó a Jesús y a mí ¿Qué si estábamos enamorados?, nos dimos cuenta que usted nunca iba a estar de acuerdo con lo nuestro y decidimos esperar el mejor momento, y ocultamos nuestras relaciones, nuestros sentimientos y nuestras intenciones. Y ese momento llegó; yo sé que ahora se siente muy mal, pero con el  tiempo va a pensar y a ver las cosas de otra maneras, y va a querer a Jesús y a los nietos que le voy a dar junto  con  él;  adios  papá,  lo   quiero   mucho,   bendición”)_      Ambrosio sentía en ese momento, que le enterraban armas punzantes por la espalda y el pecho; era terrible la impotencia y el dolor  que sentía; en segundos pasaron por su mente infinidad de recuerdos, entremezclándose y convirtiéndose en desolante amargura , y con lágrimas en los ojos, pensaba, abrumado por el peso del  sufrimiento    _¡Mi amor!  ¡Por qué? ¡Por qué lo hiciste mi niña? ¡Me hiciste lo mismo que tu abuela Martha!  ¡Me engañaste! ¡Traicionastes mi amor¡ , mi confianza  ¡Qué pasó mi niña?, te di libertad, dejé que te relacionaras con muchachos de todas las clases  ¡A cual escoger¡ ¡Pero no!  ¡Tenías que ser con ése!  ¡Con el hijo de Pablito!  ¡Tenía que ser con el hijo del culpable de que mi familia no me quiera!, ¡El hijo del hombre que jamás en su perra vida, ha dejado de amargarme la mía!  ¡Tenía que ser el hijo de él¡ ¡Por qué hija! ¡Por qué?_    ¡Y menos mal que estaba ignorante!; hecho del cual se enteraría mucho después; que Jesús la había llevado a la Capital, a petición de ella; a conocer a la mamá, a la abuela y al resto de la familia de Martha y Mirian  ¡Y no una vez!, sino  que habían sido varias las oportunidades, en que había ocurrido esto. Ambrosio, después de este suceso, ya  no era el mismo, tenía el espíritu agonizante, sin ánimo para nada ¡Ni siquiera  para seguir viviendo!, puesto que pensaba, que no había nadien ya por quién  hacérlo ¡Porque así como sus padres!; su hija también había muerto para él; por lo que, prácticamente, se echó a morir ¡ Y sino hubiese sido por Rosa!, una buena mujer que él había  venido  cortejando,   y  por  la  oportuna intervención de Sant, su sobrino y amígo; el desenlace hubiese sido ese. Sant  no lo abandonó, apoyándolo en su dolor, dándole  ánimos y diciéndole  _¿Qué pasa tío?, no se me ponga así, no parecen cosas suyas, un hombre que está acostumbrado a pelear con la vida  ¡Cuerpo a cuerpo!, sin acobardarse, temiéndole solamente al  Dios Todopoderoso  ¡Y Él todavía está vivo! ¿Se me va a echar a morir ahora?, ¡Por qué?  ¡Porqué  lo  traicionaron?   ¡No hombre tío!, eso es normal en la vida  ¡Y en su caso ni se diga! ¡Porque se fue? ¡Menos!, eso es tan común en estos días; ¡Claro que los padres nunca se acostumbran a eso¡, pero así pasa  ¡Por la ingratitú?, algo que normalmente comemos todos los días; ¡Mire tío!, usté está más que acostumbrado a todas  esas cosas   ¡Dígame algo?  ¿Vale la pena morir por alguien que no lo merece?  ¿Vale la pena sufrir y morir por alguien que no nos ha respetado, ni nos ha considerado?   ¿Vale la pena amargarnos la existencia y hacernos la vida sufrida, por alguien que le importó un comino los sacrificios que hicimos, y las verguenzas que pasamos para  hacerle la vida más fácil, cómoda y tranquila? ¿Vale la pena martirizarnos y entregarnos en los brazos de la muerte, por alguien  que nos mintió, nos engañó, nos traicionó; por alguien que destila ingratitud?  ¡Noo!  ¡No vale la  pena ¡  ¡Verdá que no vale la pena?, a la gente que no nos quiere hay que apartarla  ¡Olvidarnos de ellas y punto! , quedándonos con  las personas que nos aprecian de veras, con aquellas que en realidá uno cree,  que de verdá quieren nuestra amistá y nuestro cariño  ¡Cuidándonos y atentos   por  supuesto!,  de  la  maldá,  la  envidia,  la  traición,  etecétera, que siempre están acechando; para que, estando preparados, podamos enfrentarnos a ellas con decisión ¡Así que me levanta ese espíritu!  ¡Y vea paya , qui allá lantes ta!_    _¡Qué?  ¡Quién?_      _¡A pues tío!, lo que sea cualquier cosa, ese es un decir ¡Vea paya, aquí allá lante ta! , es como si yo dijera que la vida continúa y que trae más cosas, ya sea para disfrutarlas o para sufrirlas ¡O sea!, que la vida no se te termina en este momento; hay otras  cosa por venir, ¡Y tú tienes que vivirlas!       Y  fueron conversaciones de este estilo, las que fueron haciendo que Ambrosio recobrara el ánimo, el espíritu para seguir adelante y el deseo de vivir…  
     La casa de los Ortiz-Aponte se convirtió definitivamente, en un cascarón de hogar ; penumbroso, solitario, triste ¡Sólo cuando Ambrosio y Sant, se encontraban   en ella !, ya fuere limpiándola, cocinando o conversando ; cobraba algo de vida. Por cierto que un día, encontrándose Sant allí, hablando con su tío ; le dieron ganas de ir al retrete, pero Ambrosio se lo impidió, diciéndole _Ese guater no se puede utilizar !, está tapado, y tenemos que hacerle un trabajo para destaparlo_ _¡Y cómo hago entonces ?_ Pregunta Sant, con impaciencia _Fácil_ Le responde su tío, casi con sarcasmo  _Agarras una hoja de periódico, haces lo que vas hacer, y después te vas al puente y envías el paquete por correo aéreo para el río, porque aquí no tenemos lo   que teníamos allá en el campo, bajo la sombra de los Guamos en la hacienda de café_ Al rato viene Sant, después  de  haber  hecho  su  diligencia,  y le pregunta a Ambrosio, con curiosidad   _¡Mira tío ! ¿Y qué es eso que tú dijiste , que ustedes tenían en la hacienda de café ? !_ _¡Qué va ser !, cochinos_ _¡Cochinos ! – Grita Sant, soprendido; y con una naciente sonrisa, le vuelve a preguntar¿Cómo es eso tío ?   ¡Esplícame ?  _ Y Ambrosio le responde, sonriendo también _Bueno chico, resulta que allá en la hacienda, el cagadero era todo el monte, y ahí hay muchos árboles altísimos que les sobresalen las raíces del suelo, y cada quien buscaba la raíz más cómoda para hacer su necesidá,  y los cochinos siempre estaban por ahí cerca, para encargarse de dejar todo limpio ¡A veces hasta había que espantarlos !, porque no esperaban que uno terminara ¡Por cierto !, que por eso dejé yo mi primer cagadero ¡Y tanto que me gustaba !, por lo cómodo digo_ _¡Y cómo fue eso tío ? ¡Por qué ?_ Vuelve a interrogar el muchacho, ansioso, a lo que Ambrosio  le sigue respondiendo, gustoso _Bueno, ese era un Santonino altísimo y gruesote, que yo había escogido como guater, y que tenía las raíces como de este alto, algunas  le sobresalían del suelo casi dos metros, y para poner los píes, yo le había emparejado dos con mi machete, ¡Y unas raíces hacían como un puente !,  ¡casi debajo del palo !, y por ahí entraban los cochinos a comer por detrás de uno, sin molestar ; y yo estaba bien cebaíto en mi Santonino ; hasta  que un día llegó un cochino, que como que se cansó de esperar que cayera el mojón ; y le lanzó un mordisco que me rajuñó las nalgas y las bolas ¡ ¡Por poco y me capa el desgraciado cochino ese ! _¡JA JA JA JA JA JA !_ Se echa a reír Sant, mientras Ambrosio seguía diciendo       _¡Yo en lo que sentí el tarascón !, di un salto increíble ¡Así sería el susto !, que caí como a tres metros ; total, que mas nunca volví a cagar en ese Santonino_ Sigue riéndose Sant a la vez que pregunta    _¡Y  qué pasó  después tio?! _¡JA JA JA JA JA ¡_    _¡Qué va  a pasar !, que ese fue el  chiste del día allá en la hacienda ¡Pero a Pedro le pasó  peor !, porque un día que fue a su cagadero, no se fijó que estaba una cazadora que había pasado  ahí la noche, y cuando Pedro soltó el primer mojón, le cayó arriba a la culebra ¡Y la bicha saltó asustada y se le enredó en las piernas ! ¡Bueno!, el susto fue tan grande, que los gritos se escuchaban en toda la hacienda, y por poco y se muere de un infarto, ¡Imagínate pues!, así sería, que pasó varios días con una crisis de nervios_ Sant, después que se cansó de reír, le pregunta a su tío, bastante interesado _Mira tío ¿Y había muchas culebras en la hacienda_ _¡Muchacho ! ¡Si el café es la casa preferida de las culebras! ¡Y de las más peligrosas!_. Recalca Ambrosio, con seguridad, mientras sigue diciendo _Recuerdo que el mayor susto que ellas me dieron, fue en la última cosecha, cuando todos tuvimos que trabajar tallando café_ _¡Tallando ! ¿Qué es eso ?_ Lo interrumpe su sobrino, con curiosidad _Bueno chico_ Le responde pacientemente, Ambrosio _Tallar es descargar la mata, uno llega y agarra el tronco de la mata con una mano, y con la otra agarra la rama desde la patica, la aprieta bien y la talla hacia el canasto que uno tiene amarrado en la cintura, arrastrando las pepas para que caigan en él; esto se hace así, cuando el café se ha madurado parejo, si no , hay que descargarlo graneado a grano por grano. Bueno, como te venía diciendo ; esa vez tuvimos que trabajar   todos, para ver si salvabamos  la hacienda ; y ya yo había descargado como siete matas ese día, Y cuando  vengo de vaciar  un canasto y me le  pego a otra mata  y le tallo la primera rama, lo que cayó  en el canasto, fue  un bojote de culebras de este tamaño ¡Y soltar el canasto!,   gritar del susto, orinarme en los calzones y echar a correr, fue todo una misma vaina_ ¡JA JA JA JA JA JA !_ Vuelve a reír Sant,  muy feliz y disfrutando, como siempre lo hacía, con las cosas que le contaba su tío Ambrosio ; preguntándole, muy intrigado _¡Mira tío ! ¿Y no se ven las culebras en la mata ? ¡Bueno !, lo que pasa es: que  el café cuando está cargado y maduro  tiene muchos colores ; negro, rojo, amarillo, marrón, etcétera, y si uno ve la mata con cuidado, puede que vea las culebras, pero cuando se está cosechando  no se puede estar perdiendo tiempo, y los   cosechadores de café, están acostumbrados a sacar culebras de los canastos a cada rato_ _¡O sea !_ Dice Sant, muy interesado _Que si uno no se las quiere ver con las culebras, no debe sembrar café_ _Bueno, culebras solamente no_ Le responde Ambrosio, pensativo _En las montañas, que son zonas muy frescas y húmedas, se producen  muchos animales peligrosos ; como el ciempiés, que vive en los troncos  de árboles secos o podridos o entre sus conchas, muchas personas han muerto, al recostarse del tronco seco de un árbol, porque el ciempiés  reacciona, clavando  todas sus patas a la misma vez, ¡Y todas tienen veneno !, también hay arañas venenosas y alacranes  ¡Por cierto que una vez !, estando todos desayunando, allá en la Casa Grande de la hacienda_ _¡Casa Grande !_ Lo interrumpe Sant, curioso _¡Qué es eso ? , ¿Por qué  le dicen Casa Grande?_ _Bueno, eso se usa mucho en las haciendas; siempre hay en ellas, una casa grande y amplia, que es la de los dueños y su familia,  y como  a treinta o cincuenta metros, está el dormitorio de los peones, y regadas en toda la hacienda ¡Pero muy cerca de la casa principal!, están las viviendas de los trabajadores de confianza, como la del capataz, la de la cocinera, etcétera. ¡Bueno!, como te estaba  contando, estabamos desayunando, y de repente cayeron en el centro de la mesa, tres alacranes del tamaño de mi dedo medio ¡Y eso fue cayendo estos bichos, y todos que saltamos de las sillas! ; los alacranes se pusieron a pelear ¡Bueno !, dos peleaban y uno veía, parecía que eran dos machos, peleando por una hembra, ¡Hasta que papá llegó !, y con el plan de un machete, los mató a los tres de un solo golpe. ¡Pero no te creas que la fama es de las haciendas de café nada más!, las haciendas de caña también tienen lo suyo, ahí hay culebras y otros animales peligrosos : ¡Fíjate !, que antes de que comenzaran a quemar la caña ¡Algo de lo cual yo fui protagonista ! ; para metérsele a un cañaveral a echarle machete, había que tener las bolas bien puestas, porque ahí había cascabeles de todos los tamaños y otros tipos de culebras peligrosas, arañas, tuqueques,  ratas, ¡Además de la peluza que tiene la caña !, que cuando se encaja en la piel, hinca que da grima_  _¡Y qué es eso que fuiste protagonista tío ?  ¿Protagonista de qué ?_ _Bueno, que la primera vez que quemaron un cañaveral en este país, yo estaba en el sitio ¡Pero todo fue por accidente !, y creyeron que fue a propósito, y nos llevaron presos a todos los que estabamos ahí_ _¡A no tío !_ Dice Sant, haciendo gestos de incorformidad _¡Dame más detalles !, no me dejes así ¿Cómo pasó todo ?_ Bueno, todo fue por esas casualidades de la vida ¿Yo te conté de cuando deserté de la Guardia de la Nación?_    _Sí sí !, tú me contaste de eso_   Responde el joven, con impaciencia _Bueno en los días que salí de la montaña, después de la fiesta y todo ; Daví, un amigo de la casa, me dijo para que trabajara con él de ayudante, en un camión trasportando caña y yo acepté el trabajo ¡Y precisamente !, el  segundo día de trabajo, que estabamos metidos dentro de un cañaveral para cargar el primer viaje del día ¡Áquí mismo !, cerca de Turemo ; el otro ayudante llegó y prendió un cigarrillo y sopló el fósforo y lo tiró, pero el fósforo cayó prendido ; y las hojas de caña cuando están secas no pueden hueler candela, porque son como la gasolina ¡Y a penas dio tiempo !, a que Daví prendiera el camión, le diera la vuelta y saliéramos  de ahí ! ¡Y menos mal que Daví no se puso nervioso !, porque por un poquito así, no nos morimos asados ¡Porque eso era nosotros adelante y la candela atrás ! ¡Pegadita del camión!, después, al poco rato, llegó la Protección Nacional, y nos llevó presos por averiguaciones y a los dos días nos soltaron, porque comprobaron que había  sido un accidente ¡Claro!, yo me asusté mucho, pero fue por el miedo de que descubrieran que yo era un desertor, pero no pasó nada gracias a Dios, y aunque ya yo había decidido irme a la Capital  nuevamente,  por el comportamiento de mis hermanos, este  hecho aceleró mi partida_. _¿Y de ahí en adelante,  fue que comenzaron a prenderle  fuego a los cañaverales, antes de cortar la caña ?_ Pregunta  Sant, con interés ; a lo que le responde Ambrosio, con mucha seguridad _Sí, porque se dieron cuenta que no le pasaba nada a la caña, y que más bien mejoraba su calidá,  porque la azúcar se concentra en el tallo ¡Además de que los peligros que habían al meterse en el cañaveral !, quedaban eliminados_ _¡Fíjate tío ! a medida que tú me están hablando, yo voy sacando mis conclusiones de lo que tú me cuentas ¡Por ejemplo !,  es verdá que el campo y la montaña son saludables, y revitaliza el organismo vivir allí, porque se respira aire puro y tranquilidá, pero a la vez es peligroso, porque te puede morder un animal venenoso, o te puede picar uno ponzoñoso, te puede atacar un tigre o un león, puedes caerte de una bestia, desbarrancarte, etcétera, y a lo mejor tienes chance de salvarte, ¡Eso si la ciudá o el pueblo  donde haya una medicatura está cerca ! ; por otro lado, la ciudá está llena de comodidades que te hacen más fácil la vida y muy divertida, y los hospitales están cerca en caso de accidentes ; pero el aire que se respira es contaminante   y la vida es muy azorante, por lo que te enfermas más y se te debilita el organismo ¡Además del aumento de la gente mala, que te puede dar un tiro o una puñalada ! ¡En fin!, que todo tiene sus ventajas y sus desventajas, en todo hay cosas buenas y cosas malas, hasta en nosotros, los seres humanos. Otra cosa que he refleccionado, es acerca de ti, y es que tú siempre has  estado a punto de perder la vida;  ¡En  varias  oportunidades  te  las has visto chiquiticas !_ _¡Así mismo es mi querido sobrino !_ Dice Ambrosio, jactancioso  _¡Y eso que no te he contado la peor de todas !, porque en las otras ocasiones  que siguieron a esta que te voy a contar    se puede decir, que la situación era controlada ¡O sea !, que mi vida dependió de si me movía o no ; de si me defendía o no ; pero esta vez, lo único que me quedó fue encomendarme al Dios Todopoderoso. Esto me pasó en aquel  golpe de estado  !Que algunos ! ¡A conveniencia !, llamaron y llaman revolución ; pero que yo llamo escaramuza   o montonera. Resulta que mi mamá me había mandado con un recado a la casa de tía Petra, una hermana de papá que vivía en el centro de Caracuay, y ya viniendo hacia la parcela, se formó la plomamentazón, que me agarró en pleno centro de Caracuay, ¡Mire mijo ! ¡Eso era feo oyó ! ¡Pero feo de verdá verdá !, una cosa es contarlo y otra el haberlo vivido ; cuando eso yo era un muchacho todavía ¡Adolescente !, con poca esperiencia en la ciudá, ¡Lo cierto es que el plomo silbaba sobre mí !, y yo me protegía con los carros, con los pipotes de basura, con cualquier murito, y me movía bien agachado ¡Casi acostado !, y cuando me movía, lo hacía en cuatro patas ; cuando estaba quieto en un sitio yo me ponía a pensar, en si lanzaban una bomba para donde yo estaba, o si disparaban al sitio en donde yo me escondía, o en si salía para que vieran que yo no era enemigo ; y cuando me movía de sitio  ¡Siempre en dirección a la parcela ! pensaba, qué cómo iban a saber si era enemigo o no. Ya yo me había orinado en los calzones no sé cuantas veces ¡Pero  cuando llegué a la plaza y me tocó atravesarla!   ¡Se me salieron los chinguetes de mierda !, y eché a correr como un loco y gritando ¡Aucilio Dios mío ayúdame ! ¡Aucilio Dios mío ayúdame!, mientras oía silbar el plomo ; porque esa plaza estaba llena de soldados muertos y heridos por aquí y por allá, y yo los saltaba, los tropezaba, me caía sobre ellos y me volvía a levantar ¡Yo todavía no logro esplicarme !, cómo salí vivo, porque ese susto fue tan... tan.... el miedo que sentí  fue tan... tan... ¡Hay una palabra para eso !, cuando uno queda como loco, lelo, ¡Que no recuerda ! A lo que dice Sant,  tratando de ayudarlo a expresarse _Trauma, traumático, traumatizante ? !_ ¡Eso mismo es !, traumatizante ; el miedo que sentí fue tan traumatizante, que todavía no sé cómo llegué a la parcela, ni cómo estoy vivo ¡Sería el mismo Dios Todopoderoso y su hijo Jesús el Cristo !, los que me ayudaron ; pero yo creo que hubiera sido mejor para mí, haber muerto ese día_ _¡Tío por Dios !_ Dice Sant, muy sorprendido y como asustado de los pensamientos de Ambrosio _¡Eso es malo !  ¡Eso es pecado, despreciar  la vida que Dios nos ha dado !, lo que hay es que saber soportar las cosas que ella nos depara ¡Tanto las buenas como las malas !, y tú lo has hecho muy bien hasta el momento, la vida lo que hay es que saberla vivir_ En ese momento, llegaba Rosa a la puerta ; y una vez estando ella adentro, le dice Ambrosio a Sant _¿Tú conoces a Rosa? _¡Sí, tú me la presentaste allá, en la Asociación de las Industrias_ Decía Sant, mientras ambos sonreían y se estrechaban las manos. En eso Rosa voltea y le dice a Ambrosio  _Vine para el asunto, como tú me dijiste que..._ A lo que Sant, entendiendo inmediatamente los cruces de miradas, dice  _Bueno tío, ya es tarde, yo me voy  a ir, la bendición, chao Rosa_   _Dios te bendiga, pasa mañana, para ver si compramos los materiales para arreglar el guater_ _¡Okey tío !, quedamos así entonces, mañana vemos qué es lo que vamos a hacer. Y  pasaban los años, “como decir antier,   ayer y hoy”.  A  Ambrosio lo  retiraron   de la      ” Asociación de las Industrias”, debido al cambio de gobierno; Sant se encontraba desempleado al igual que él, y se defendían, haciendo los eternos trabajos del Negrito. Sant, al lado de su tío, también se hizo todo un experto en estas lides, y algunos de los vecinos de la urbanización en donde más trabajaban ellos, ya fuese podando árboles, jardinería, limpiando solares...., los llamaban el Par de Negros, y también el Dúo de Dos, visto que eran inseparables. Ambrosio, desde hacía ya año y medio, estaba esperando que le avisaran para un empleo en el Instituto de Capacitación para el Trabajo, y así se lo había comunicado a Sant y a Rosa, mujer esta, que como es sabido, ayudó mucho al Negrito, al igual que Sant, en los días que se echó a morir, aconsejándolo, comprendiéndolo y queriéndolo. Esta mujer fue haciendo que poco a poco, la amargura, el resquemor y la desconfianza que Martha había sembrado en su corazón y mente, se fuese reduciendo de una manera tal, que Ambrosio, deseando casarse con ella,  le  propuso  matrimonio,  y muchas veces le comentaba  a su sobrino al respecto, diciéndole con alegría _¡Por fin encontré una buena mujer !, que me quiere y me dice la verdá ; es viuda, no ha tenido hijos, su única carga familiar es su papá, y el resto de su familia, son dos hermanas solteronas que viven en la Vástoria, cerca de Caracuay, y en todo este tiempo he comprobado que todo esto es verdá ; en lo que consiga mi trabajo en el “Instituto de Capacitación para el Trabajo”, y se arregle lo de la casa montonera, consigo mi casita o mi parcela ¡Y me caso con ella !, y que ella haga con su casa lo que ella quiera ¡Que la venda o que la alquile !_ _¡Y hablando de parcelas tío !_ Lo interrumpe Sant,con  sarcarsmo _Ya yo me he convertido en ranchólogo profesional, porque ya son varias las parcelas en las que te he ayudado a fabricarles el rancho ¡Hice un máster en ranchología pues ! _¡Búrlate, búrlate !_ Le dice Ambrosio, algo molesto _¡Pero tú sabes por qué es que las he perdido ! ¡La hija mía nunca quizo quedarse a cuidarlas !, porque ella y que no iba a vivir en un rancho ; y cuando no era que me la cojía la mujer que ponía a cuidarla, haciéndola pasar como mi mujer ; era que me la invadía una mujer con cuatro o cinco muchachos, y yo no podía hacer nada, porque como hombre  solo, ninguna autoridá me prestaba apoyo ¡Y el rialero que he perdido !, porque ni siquiera he recuperado los riales con que las compré ¡Porque las mujeres, con esa bicha que tienen entre las piernas !, le lleven una morena a uno... Las hermanas de Rosa, normalmente la visitaban tres o cuatro veces al año, pero en lo que se enteraron de las relaciones de su hermana con el Negrito  Ambrosio, comenzaron a acortar el espacio entre visita y visita,  hasta hacerlo casi semanal ¡Y cuando por casualidad llegaban, y Ambrosio se encontraba en la casa !,  Rosa lo sacaba de la cama, y lo ponía a dormir en la sala en una colchoneta, para darle la cama a ellas, mientras ella se iba a dormir al cuarto de su padre, en una cama playera, que acomodaba  para la ocasión. ¡Y llegó a enfermarse el anciano! Y a causa de ello, las hermanas de Rosa casi se residenciaron en casa de ésta, y cuando Ambrosio llegaba, lo veían con desconfianza, haciéndoseles molesta la presencia de él en la vivienda, e insistían en sembrar discordia entre el Negrito y su mujer ; intimidando y metiéndole miedo a Rosa, diciéndole malintencionadamente  _¡Mira chica ! _Decía Dora  _¡Tú como que piensas casate  veldá co nese piazu e negro?,  mira  que te lu hemos veníu alviltiendo  ¡Después no digas  que no te dijimos na!   ¡Ese negro lo que quieres cojete la casa!_   _Sí chica!_    Dice Flora _¡Ese  lo que quieres quedase con tu casa !    ¡Tú sabes cuánto vales ta caso rita ?   _¡Ten cuidao ! ¡Mira que nosotras conocemo jesa clase gente !_ Y fue tanta la intriga ¡Y la envidia !, que Rosa se fue llenando de desconfianza, y eso fue mermando el amor que sentía por el Negrito Ambrosio ; lo que la llevó a comportarse esquiva con él ¡Y éste !, viendo el cambio que se había venido operando, en el comportamiento de ella para con él, uniéndose a esto, los fragmentos de conversaciones malintencionadas, que al ir pasando, él escuchaba ; sacó conclusiones, y dándose cuenta de lo que venía pasando, optó por abandonarla en sana paz y pensando amargamente _¡Mujeres! ¡Mujeres! ¡Cuando no cojean de una pata, cojean de la otra !.                   No habían pasado tres meses, después de haber tomado la decisión de terminar sus relaciones con Rosa, cuando Ambrosio consiguió el empleo esperado, en el “Instituto de Capacitación para el Trabajo” ; Sant, al enterarse, se sintió muy feliz por el Negrito Ambrosio, ya que además de representar trabajo fijo para su tío, éste podía conseguir su pensión, por medio de “Instituto de Seguridad Social” ; algo  muy esperado por el Negrito desde hacía ya varios años, y que si conseguía durar el tiempo suficiente en este empleo, lo lograría, porque ya tenía más de cincuenta años ; lo que los llevó a pensar, tanto al tío como al sobrino ; que el haber conseguido el puesto, estaba influenciado por algo de suerte y mucha ayuda del Dios Todopoderoso, puesto que, el conseguir trabajo a esa edad,       era algo sumamente difícil en esos días…
                                                   *

     Pasó el tiempo, y al año de estarse desempeñando como vigilante, en el “Instituto de Capacitación para el Trabajo”, se le produjeron unos fibromas purulentos en el muslo y la pierna de la misma extremidad, los cuales le afectaron la salud gravemente, y Sant, que para esos tiempos, todavía se encontraba sin  empleo fijo ; viendo el estado en que se encontraba ; lo trasladó al “Instituto de Seguridad Social “¡Casi a juro lo llevó al sitio !, ya que se   estaba automedicando, pensando que eran simples dolores musculares, producidos por  el  estar  de pie la mayor parte del día. Al llegar allí lo auscultaron, y le mandaron a hacer unos exámenes de orina, hematología completa y sus respectivas radiografías en los lugares mencionados. Por medio de los Rayos X, le ubicaron los dos fibromas, uno como de doscientos gramos, localizado en la parte anterior del muslo, aproximadamente, entre los músculos Aductor Medio y el Sartorio ; y el otro, más pequeño, como de cincuenta gramos, localizado en la parte posterior de la pierna, entre los músculos Gemelo  Externo  y  Gemelo Interno. Inmediatamente lo pasaron al Pabelloncito, y una vez allí, luego de ser chequeado por el médico internista y por el médico cirujano, procedieron a hacerle dos incisiones, una en cada uno de los lugares antes descritos, y le colocaron sendas mechas para drenar los tumores ; habiendo comentado uno de los médicos ; que si se fuese esperado más tiempo para atenderlo, le hubiese generado una Osteomielitis, que le pudiere haber producido osteomas, y que por consecuencia, habrían tenido que practicarle  una Osteotomía. De allí fue  trasladado al Servicio de Cirugía Hospital , en donde duró diez días para darlo de alta luego, todavía con las mechas introducidas y las heridas supurando ; y al llegar a la casa, Ambrosio le dice a Sant, muy alterado   _¡Te fijaste ?   ¡Viste como esos  desgraciados de la Seguridad Social lo echan a uno para fuera ?  ¡Sin siquiera dejar que uno se cure!, seguro que algún palanqueado necesitaba la cama donde yo estaba! ¡Bueno! ¡Qué se va hacer! ; como tú dices ¡Hay que ve pa ya, qui allá lantes ta !, ¡Mira  estos güecos !, si me los descuido,  lo más  seguro  es  que me les caiga gusanos ¡Vamos hacer una cosa !, como ahorita estoy limpio, te voy hacer una autorización, y con mi cédula y mi carné, vas a ir a cobrarme la quincena al trabajo, y de allá para acá pasas por una farmacia y te compras unos palitos bu de los largos, alcol, rifocina, y ....  ¿Y qué más? ¡Aah !, en el abasto te compras una lata de creolina, que me dijeron que era bien buena para curar las heridas ¡Y debe serlo!, porque si le cura las gusaneras a los animales  ¡Y bien curadas !... _Sant salió a cumplir con lo encomendado , regresando como a la hora y media, con todas las cosas que Ambrosio le había encargado, y éste le dice con firmeza _Vamos hacerle la primera cura a estos güecos de una buena vez ¡Ponme cuidado !, vas agarrar la creolina y vas a tibiar  un poquito_  _¿En la cocina ?_    Pregunta Sant     _¡No no!_    Responde el Negrito    _Prendes una de esas velas que están ahí, echas un poquito de creolina en la tapa de uno de esos frascos, la agarras con el alicate y la calientas con la vela… ¡Bueno!  Sácame las mechas con cuidado_ Dice Ambrosio con autoridad, a lo que Sant, cumpliendo la orden de su tío ; comenzó a halarlas, y a medida que iban saliendo, la grima que sentía, iba aumentando, debido al pus con el cual estaban impregnadas, y del que seguía saliendo después que las mechas estaban afuera, uniéndose a esto, el mal olor que despedían las heridas ; y mientras escupía en una poncherita que había colocado allí cerca con anterioridad ; pensaba, agrimado _¡Asco perro !, esta vaina está podrida_ Y comentó, con el ceño fruncido _Verga tío !, esos güecos están profundos ¿Y ahora qué ? _          _¡Bueno!_     Dice el Negrito, con sarcasmo_¡Ahora viene lo bueno !, vas a garrar un bu, lo mojas con alcohol, y me limpias los güecos por dentro_ _¡Coño tío !_ Dice Sant, sorprendido, y más agrimado aún _¡Esa vaina debe doler que jode !_ _¡Muchacho !_ Le responde Ambrosio, con buen humor _¡Cómo que si duele !, pero así era que me curaban allá, primero con alcohol, después con rifocina y después la enfermera me ponía las mechas nuevas ; pero nosotros le vamos agregar un ingrediente nuevo antes de meterlas ; ¡La creolina ! ¡Bueno ! ¡Échale bola pues !_ Sant, a la orden de su tío, agarró un aplicador y lo sumergió en el alcohol ; pero se retenía de introducírselo por alguno de los huecos, por el temor de saber, que le iba a causar dolor ; además, estaba su inexperiencia en estas lides, pero el Negrito lo apura, diciéndole con impaciencia _¡Vamos  pues ! ¡Échale bola que aquí hay un hombre!,  ¡Agarra esa pata como que si fuera de goma y mételo por ahí sin asco! ¡No le pares, que a ti no  es que te va doler! ¡Haz el trabajo y más nada !_ Sant, ante la fría insistencia de su tío, se decidió, y comenzó a introducir el aplicador impregnado de alcohol, hasta lo más profundo de la herida del muslo ; al principio lo hacía con lentitud ; pero cuando agarró confianza, viendo que el Negrito   pujaba, pero aguantaba como un varón ; continuó haciéndolo con más prestancia. En la herida del muslo, los aplicadores se iban hasta lo último, y en la de la pierna, se iban hasta la mitad. Sant, entre aplicador y aplicador, pensaba sorprendido _¡Este tío mío sí que es arrecho de verdá verdá !. ¡Ya está !_ Dijo Sant, satisfecho por la labor, después de haber utilizado doce aplicadores, seis con alcohol y seis con rifocina ; y Ambrosio le dice, con el ceño fruncido por el dolor _Bueno, ahora haces la operación que te dije con la creolina, agarras esa caja de gasas que tengo ahí, haces una tiras, las mojas en la creolina tibia y me las metes en los güecos_ Sant, hizo todo lo  que su tío le dijo que hiciera, y cuando fue a introducirle las mechas, se quedó pensativo por un momento, estudiando en su mente, la mejor forma de hacerlo, y al encontrarla, procedió a internarlas. Colocó la punta de la mecha, en la punta de un aplicador, e introdujo mecha y aplicador a la misma vez, para luego sacar el aplicador solamente. Después de finalizar la cura, Sant suspiró hondamente, y le dice al Negrito _¡Coño tío! ¡Sinceramente!, este trabajito de enfermera es bien arrecho ¡Las considero! _¡Pues vete acostumbrando!_ Le dice Ambrosio, entre adolorido y sonriente, a la vez que fija la mirada en la poncherita, en la cual, Sant había depositado los desperdicios de la cura, y que éste levantaba en ese momento para irlos a botar _Porque apenas estamos empezando ¡Y por lo que veo !, vamos a tener que comprar gasa y más palitos, porque lo que hay ahí no va alcanzar....                Once días después de curas consecutivas, las heridas en la extremidad inferior del Negrito,  dejaron  de supurar, y ya no hubo necesidad de seguir introduciéndoles las mechas, y su sobrino  sólo le aplicaba el alcohol, la rifocina y la creolina, dejándoselas así. Los huecos se fueron reduciendo, y ya, para los veintitres días de curas diarias, sólo quedaban las heridas superficiales y la inflamación,  a  lo  que  Sant  le dice a su tío, con preocupación _Mira tío, los güecos están casi curados ya ¡Pero esa hinchazón nada que baja ! ¿Qué pasará ?_ _No te preocupes _ Le dice el Negrito, con tranquilidad _ A esa hinchazón vamos hacerle un tratamiento especial ; te vas a ir por ahí, y vas a buscar una mata de Ciruela Gey, y cuando la encuentres, le arrancas bastantes hojas y te las traes_ El Negrito, viendo la cara de su sobrino,  que era un poema, le pregunta con buen humor _¿Tú conoces la Ciruela Gey  verdá? _ _Bueno_ Le respondie Sant, dudando nerviosamente –Yo conozco la ciruela ... ¡Ciruela, ciruela pues!_ _¡Ciruela ciruela no !_ Dice el Negrito, sonriendo _¡Ciruela Gey !, esa es una mata con hojas casi redondas, y la fruta es como del tamaño de un mamón ; pero casi no tiene que comerle_ _¡Aah, ya sé ! _Lo interrumpe Sant, entusiasmado _Que es amarillosa, y lo que se le come es rojo, y que la semilla se parte en dos_  _¡Eeesa misma es!_  _¡Sí!, ya sé cual es, que a mí me saca de quicio comerla, porque tiene muy poquita carne ¡Pero yo no la conocía por ese nombre !, nosotros le decimos es mamón malo o mamón sin carne. _Bueno vete a buscarla ¡Del otro lado del puente yo creo que vi una !, ¡Sino te vas río arriba ! ¡Por ahí debe haber !..._ Al rato, se apareció Sant, con las hojas de la mata en cuestión y Ambrosio le dice jocosamente _¡Aah ! ¡La encontraste ?,  ahora ponlas a cocinar y las dejas que hiervan tres minutos, después las agarras tibiecitas y me envuelves la pierna con ellas, y después agarras esa venda que tengo ahí y me envuelves la pierna otra vez, para que se sostengan las hojas_ Sant lo hizo, tal y como se lo  indició  el  Negrito   ¡Y efectivamente !,  al  siguiente día,  la extremidad estaba menos inflamada, y al tercer día, había vuelto a su estado normal con este tratamiento. A los veintinueve días, Ambrosio pudo afincar bien la pierna, restablecido casi totalmente, y al mes y diez días, se reintegró a su trabajo, nuevamente ¡Y sucedió algo muy extraño! ¿Esta vez no lo cesantearon !, cosa que a él lo sorprendió mucho, ya que estaba temeroso de que sucediera, y así se lo había comentado a su sobrino…   Una semana después de haberse reintegrado a su trabajo, día domingo al mediodía, llegó Sant a la Casa de los Ortiz-Aponte, y despúés de contestarle el saludo y darle la bendición, Ambrosio le dice a su sobrino, algo alterado _¡Ahorita se acaba de ir tu tío Pablito_ _¡Y qué quería ?_    Pregunta Sant, con un dejo de molestia, a lo que le contesta el Negrito, más alterado aún    _¡Y qué va  querer ? ¡Qué es lo que ha hecho ese señor toda su perra vida?  ¡Joderme la existencia a mí! ¡Eso quería! ¡Joder!, me dijo que ya se cansó, y que va a buscar la manera de sacarme de aquí como sea ¡Y ese cuando quiere echar vaina ! ¡Echa vaina ! ; me acuerdo cuando consiguió aquel trabajo en una compañía, y me amenazó con mortificarme la vida todos los días ¡Y tú sabes qué le dijo a mamá ?, que en la compañía le daban muy poco tiempo para desayunar y para almorzar ; y que el que le fuera a llevar la comida, tenía que estar a la hora en punto en la puerta ; y que el más indicado para cumplir esa tarea era yo ¡Y todos los días del mundo me hacía joder con mamá !, metiéndole embustes de todas clases ¡Que si la comida llegó tarde !, ¡Que si me puse a jugar ! ¡Que si le cayó tierra a la comida! ¡Que si llegó fría !, ¡En fin !  ¡Tú sabes lo que era salir corriendo de la parcela !, para llevarle la comida al perro ese a la empresa, que quedaba como a dos kilómetros y medio y dos veces al día !, para que después en la noche me hiciera joder con mamá ¡Menos mal que no duró mucho tiempo ahí !, porque sino quien sabe que hubiera hecho yo cuando esplotara_ _¡Se retiró, o lo botaron ? _   Pregunta Sant,  acucioso, a lo que le responde Ambrosio, despectivamente ¡Lo botaron !, con esos riales fue que montó el negocio ese que tiene ¡Que sino fuera sido por papá, no tuviera negocio un coño !_   _¡Cómo es eso tío ?  ! Cuéntame !_ Incita Sant al Negrito, para que siga hablando _Bueno ¿Tú llegaste a saber del negocio que tuvo papá en Turemo verdá ?_ _Sí, mi papá me dijo algo de eso_ _Bueno, ese negocio estaba bien ubicado ¡Casi en toda la vía !, pero no había quien lo atendiera bien, porque papá no sabía nada de eso ¡Fíjate que le pedían medio real de queso y picaba un tolete casi de a kilo ; compraba los huevos a seis por un peso y los vendía a cuatro por un real ¡Y de las cervezas ni se diga !, todo el mundo pedía, y él no anotaba ni nada, confiando siempre en la honradez de los demás. Después el negocio se lo dieron a Ramón para que lo atendiera, porque era el único que podía hacerlo en ese momento ¡Y fue peor !, porque se ponía a jugar y a  beber con los clientes, y dejaba que todo el mundo metiera la mano ¡Y como es lógico !, al final sólo quedó el local ¡Un buen local por cierto !, una casa grande de dos plantas y un tremendo patio ¡Con decirte !, que habían dos canchas de bolas, y espacio para poner cincuenta mesas cómodamente ; y mis hermanos mayores dijeron ¡Sin faltarle razón !, que el culpable de eso era el mismo viejo, por no participarle a ellos de sus negocios. ¡Bueno ! ¡Lo cierto fue !, que papá vendió el local, y viendo “que el famoso negocio de Pablito”, estaba casi quebrado también ; lo llamó y le dijo: (“Mira Pablito, estos pesos que agarré de la venta del local, son de tu mamá, yo te los voy a dar a ti para que se los metas a tu negocio ¡Pero con una condición !, que todas las semanas tienes que darle parte de las ganancias a tu mamá)”¡Y tú eres testigo !, que cada vez que el miserable ese venía a traerle los piches diez pesos a mamá ; primero le formaba un peo_ _¡Claro que soy testigo !_ Le confirma Sant, con seguridad _Si por eso era que no me gustaba que viniera ninguno de ellos aquí, porque venían era a mortificarle la vida a mi abuela, ¡Pero sinceramente tío !, tú me lo cuentas y me cuesta creerlo, fíjate, que cuando yo veía que él le daba  el dinero a mi abuela, pensaba “¡Qué miserable !, después de casi dos meses sin venir a ver a la mamá, le alza la voz por esa tontería y lo que le da son esos diez pesos piches y posmos ¡Ese tío mío es pichirre con bolas de verdá verdá!” ! Pero ahora que tú me cuentas que esa miseria de real, era parte del dinero que por derecho le pertenecía a mi abuela!, no hayo que calificativo darle a ese señor ¡Estoy sorprendido sinceramente !....          Por otro lado, Pablito, después de haber proferido sus amenazas en contra del Negrito, se dirigió a la casa de Ramón, lo recogió y se fueron a la residencia de Antonio, una vez allí, con toda la mala intención de que hacía gala;   Pablito le decía a sus dos hermanos _¡Miren muchachos !, comus tede saben, e Lambrosio ya lleva viviendu en la case los viejo ma je tre saño ¡Deje que murió mamá pue !, e lestá viviendu ahí como que si fuera de lesa vaina, polque cuandos taba la vieja viva, e lestaba hi comu arrimao. ¡Peru ahorites ta como dueño ! ¡Fíjence ques ta mañana fui a visitalo !, y me salió co nuna piedren ca mano_   _¡Sí ?_   Preguntó Ramón, sorprendido  _¡Y te las tiró ?_   _¡Noo piazu e bruto !_ Le dice Pablito, molesto _¡Ese jun decil !, que me salió co nunos grito ji una jaltanería ¡ Y.me dijo que no siba salí di ahí, y que siba cojé la casa pa él pa vendela ¡Y eso no lo podemos pelmití !, así que vamo jempezá  tomac cione más seguío contra él ; di ahora palante, to lo fine je semana ques temos desocupao, vamo ja i los tre ja presionalo ; pa que si ostine y se vaya di ahí_   ¡Y como siempre ! Ramón y Antonio secundaron los planes de su hermano Pablito, y comenzaron a mortificarle más seguido la vida al Negrito ¡Y no fallaban!, todos los fines de semana, ya fuere el sábado, o fuere el domingo llegaban al frente de la casa montonera de los Ortiz-Aponte a proferir amenazas e improperios en contra de Ambrosio; expresándose muchas veces, de la siguiente forma, en contra del Negrito _¡Mira maldito mono ! ¡Primero querías vendele la casa la vieja pa dejalen la calle! ¡Y ahora quieres cojétela  pa ti solu y vendeli no dale na  tu jelmano!, te vamo ja garrá y te vamo ja caí coñazo ¡Anda! ¡Sal pa ca cobalde! ¡Un día destos va jamanecé co nel mosqueru en la boca pol te vivo! ¡Tú eres bien malo desgraciao! ¡Con razón tas solu y sin mujé! ¡Y ni tu sijas te  quieren!  ¡Sal  pa  fueri  enfréntati a nosotro si eres guapo !_ Éste era el espectáculo semanal, que le ofrecían estos señores a los vecinos del Negrito Ambrosio, quienes las primeras semanas los observaban asombrados y asustados, pero que luego se acostumbraron a esto, y sólo los miraban sonrientes y divertidos, un domingo de estos, llegó Sant a la casa de sus abuelos, y El Negrito  le dice muy alterado  _¡Ahorita acaban de irse los coño je madre esos !, ¡Y ya me están cansando ! ¡Un día de estos me van agarrar atravesado y quien sabe! ¡Ahora no tengo mamá ni hija que me paren y no me importa matar un desgraciado!_ _¡Tranquilo tío ! ¡Tranquilo!_ Lo trata de calmar su sobrino  _        ¡Mira que eso es lo que ellos andan buscando!, que tú   cometas  una mariquera para joderte ¡Haz lo que te dije !, anda mosca  todo el tiempo, mantén esa puerta bien cerrada ¡Y hazte el loco, y no le pares !, ¡A ver quién se cansa primero ! ¡Si ellos o tú !_ En eso, ambos ven hacia la puerta, por sentir la presencia de alguien que llegaba ; y el Negrito se sorprende  mucho, al ver a su hija Mara María, de pie en la reja y con los ojos llorosos ; y le pregunta con extrañeza y sorprendido _¡Muchacha ! ¡Qué haces tú por aquí! ¡Y con esa cara!_  _¡Aay papá !, la bendición _Dice ella, entre sollozos, mientras Ambrosio le abre la puerta y le contestaba la bendición, _Me tuve que ir de la casa  ¡Snif !, ya no aguantaba más esa situación, ¡Snif !, ¡Y bueno ! ¡Snif !,  me acordé  de usté ¡Snif !_ _¡¿Y qué pasó ? ¿Qué te hicieron!_ Pregunta el Negrito, con curiosidad y preocupación ; a lo que le contesta Mara María, en el mismo tono _Bueno ¡Snif !, usté sabe  que  mi  mamá  se  metió  a  vivir con una mujer ¡sinf !_  _¡CÓMO ES LA VAINA ?  _ Pregunta Ambrosio,  en alta  voz, reflejándosele en el rostro, la sorpresa y la incredulidad; mientras Sant meneaba la cabeza de un lado a otro, con una rara mueca en el rostro y sin poder salir de su asombro, por lo que acababa de oír. Y la muchacha seguía diciendo _¡Sí papá! ¡Snif!, así es, ¡Snif! ,  y esa mujer me maltrataba mucho y me tenía como la sirvienta ¡Snif! ¡Y mi mamá la apoyaba! ¡Snif !, y no aguanté más y me vine para acá ¡Snif !, _¡Bueno mija !_  _Dice Ambrosio, sin reponerse aún de la  desconcertante impresión _La verdá que uno no se cansa de vivir para ver cosas ¡Y me sorprende y me preocupa lo que le está pasando !, ¡Y quiero ayudarla !, pero eso no es así de fácil ; tú sabes que la patria potestá la tiene es Sofía ¡De todas maneras !, mañana nos vamos a ir a primera hora para los “Tribunales de Menores”, para plantearles el caso a ver qué se puede hacer...._

¡Y efectivamente!, al día siguiente, así lo hicieron, y los tribunales giraron instrucciones, para que Mara María fuese recluida preventivamente, en el retén de menores de edad, mientras se hacían las investigaciones pertinentes, al caso. Esta aparición de su hija menor, le trajo al Negrito, nuevos problemas ¡Más de los que se podía imaginar!,  ya que la mamá  y ...  ¿La madrastra ? ¿O se podrá decir  la  padrastro?  ¿O la padrastra?... ¡Bueno! ¡Eso mismo !,  ya que la  mamá y la mujer que fungía de padre de los hijos de Sofía, no dejaron lo que no inventaron en contra de él ; y luego de que el tribunal fallara a favor  de  Ambrosio,  se  le  iban al frente de la casa  a insultarlo ¡Y hasta piedras y botellas llegaron a lanzarle !, y entonces eran estas mujeres los días de la  semana, y Pablito y los otros dos, los fines de semana ; hasta que el Negrito las denunció en el comando policial, al cual fueron trasladadas, y allí las hicieron firmar una caución, en la cual se comprometían a no molestar más al negrito Ambrosio,  ya que de hacerlo nuevamente iban a ser detenidas por dicho comando...

                                                    *

     Desde el primer día, en que el Negrito fue a buscar a Mara María al albergue y la trajo a su casa, le leyó la cartilla diciéndole, de una manera muy firme _Mire mija, por mi seguirá, esta puerta del frente, debe permanecer cerrada con estos candados todo el tiempo ; eso me lo aconsejó mi sobrino Sant ; porque yo tengo muchos enemigos ¡Sobre todo dentro de mi misma familia !, y tengo que estar prevenido todo el tiempo, y como las únicas llaves de los candados las tengo yo, usté va a estar encerrada todo el tiempo como yo ¡O sea !, que no va poder estar saliendo y entrando y brincando para allá y para acá  ¡Solamente lo necesario ! ¡Ya lo sabe!_ Y como era de esperarse, esto no le gustó nada en lo absoluto a Mara María ¡Sobre todo porque ella pensaba!, que con su padre iba a tener más libertad, que la que tenía con su madre ¡Que era bastante por cierto ! ; por eso, al día siguiente, después de haberlo meditado muy bien la noche anterior, le suplica a su padre,  diciéndole _Mire papá, yo sé que  a usté le dieron mi custodia, pero... ¡Por qué no llamamos a mi hermana Cristina que está en Mérica, y hablamos con ella para irme a vivir allá_  _Más adelante veremos_      Le responde el Negrito, mientras batía unos huevos para el desayuno y sin prestarle mayor atención a la petición de su hija. Méry Cleofe, la cual estaba criando por segunda vez, de cuando en vez iba al vecindario, en donde estaba ubicada la casa de los Ortiz-Aponte ; a visitar unas amistades que tenía en el lugar, y una de esas amigas, la puso al tanto de todo lo acontecido con su hermana menor ¡Y enseguida se le ocurrió la idea !, de llevarse a Mara María a vivir con ella, con la intención pre_concebida, de ponerla a cuidar los niños ; y desde ese momento, comenzó a buscar la manera de hacer contacto con su hermana ; lo cual logró  conseguir, en uno de esos pocos momentos, en que el Negrito Ambrosio la mandaba a comprar algo al abasto, y después de saludarla, abrazarla y besarla efusivamente ¡Algo que por cierto nunca había hecho !, le dice, con un cariño fingido  _¡Mira hermanita ! ¿Por qué no te vas para mi casa a vivir conmigo ; ahí vas a tener más libertá y te vas a sentir mejor, así tú me ayudas y yo te ayudo._ _¡Aay Méry !_ Dice Mara María, con desgano _Si eso fuera así de fácil ya yo me fuera arrancao de aquí ; pero ese fue un problemón para estar aquí ¡Fíjate que hasta presa estuve !, y sin el permiso de mi papá, no me  puedo mover de aquí para ninguna parte ¡Y para la casa tuya menos! ¡Tú sabes como es todo!_  _¡Ay que frique!... ¿Y si inventamos algo, no sé ?_ Dice Méry Cleofe con malicia; a lo que pregunta Mara María, intrigada y curiosa _¿Cómo qué ?  _¡Bueno ! _Dice Méry Cleofe, cavilando _¡No sé ! ¡Algo !, algo... tiene que ser algo como ¡Aaah !, ¡Ya sé !, di que mi papá intentó violarte_   _¿QUEEÉ ?_     Pregunta Mara María, sorprendida y muy asustada; y Méry Cleofe la calma, diciéndole con pasmosa y fría tranquilidad, como que sino revistiera gravedad, lo que estaba planeando    _¡A pues chica !, no es para que te asustes así, solamente es una mentirita para que puedas salir de esa cárcel; ¿Estás dispuesta ? ¿Sí o no ?_ Y Mara María ¡Agradeciéndole así a su padre! Todo lo que éste había hecho por ella, se dispuso a segundar a su hermana en lo que esta había ideado , preguntándole  con curiosidad¡Y cómo vamos hacer?_   ​_¡Muy sencillo! – Dice Méry Cleofe, sarcásticamente  – Tú llegas   y te haces  algunos morados en el cuerpo _ ¡Y cómo me los hago ?_  _ ¡Fácil chica !, tú llegas y te pellizcas todo lo que aguantes ; también llegas, y  la esquina de la mesa, te la entierras a todo lo que aguantes en los muslos y en los brazos_    ¡De repente ! Méry Cleofe se interrumpe, y se queda viendo extrañamente a Mara María, y reaccionando nuevamente, le dice autoritariamente _¡Ven acá !, que yo misma te voy a hacer unos_ Y agarrando a su hermana por los hombros, le dice con firmeza _¡Aguanta todo lo que puedas !_ Y comenzó a morderla y a chuparla con fuerza, por ambos lados del cuello, y al soltarla, dice satisfecha y con ironía _¡Quedaron chéveres !, ahora tú te haces los otros, y cuando veas a cualquiera de las hijas de mí tía Ernestina, le dices lo que mi papá intentó hacerte y le enseñas los morados ¡Aah !, y se lo dices también a las muchachas de al lado, oíste, y para que se convenzan más, les dices también, que conmigo intentó hacer lo mismo, y que no estuvo,   ni  está  de  acuerdo con las relaciones  de Jesús  y  yo, porque me quería para él ¡Pero eso sí !, hazlo con seguridá ¡Si es posible lloras!,  para que te crean y no haya dudas_ Mara María hizo las cosas tal y como se las sugirió su hermana mayor, sin sentir ningún remordimiento por lo que estaba llevando a cabo ; ¡Y efectivamente !, esa misma tarde, después de haberle echado el cuento a las vecinas de al lado, vio cuando venían pasando Tatiany y Maida, dos de las hijas de Ernestina, las cuales pasaban por allí muy a menudo, y las llamó para contarles la historia a ellas también, avisándoles de antemano, que el Negrito no se encontraba en casa en ese momento; y éstas, horrorizadas y perplejas, oían  lo que les contaba su prima, a la vez que decían;  que de un monstruo como ese ¡Que ni a la mamá quizo !, se podía esperar algo así ; y cuando terminaron de oír las injuriosas mentiras de la muchacha, le dijeron que iban a  hacer todo lo posible, para sacarla de allí. Por eso, al día siguiente , cuando Sant se acercaba  a la casa de Ambrosio, Tatiány y Maida, lo aguardaban cerca del lugar para hablar con él, y al estar cerca de ellas, lo abordaron, diciéndole con ironía _¿Ya tú sabes la última gracia de tu tiito querido ?_ _¡Sí ! ¿Ya sabes lo que hizo la joya esa que tú quieres y defiendes tanto_ ¿Qué será ? ¿Se podrá saber ?_ Pregunta Sant, intrigado y desconfiado;  a lo que Maida, con sarcasmo, y afincando las palabras, le responde    _¡Guá !   ¡Que intentó violar a Mara María ! _ ¡Y eso no es nada !_  Dice Tatiány, con la misma ironía    _¡Sino que también con Méry Cleofe intentó hacerlo ! ¡Y sabes por qué nunca estuvo de acuerdo con lo de ella y Jesús ? , Porque la quería para mujer dél !_   Sant, quien estaba  horrorizado y muy compungido, por las cosas que estaba oyendo, no hayaba como reaccionar, y se contuvo a duras penas, para no abofetear a sus primas allí mismo, en plena calle ; diciéndoles, con un nudo en la garganta y a punto del sollozo, por la rabia y la impotencia que sentía _¡Para asegurar así ! ¡De esa forma !, que mi tío Ambrosio es capaz de hacer algo así,  hay que innorar todo acerca de él ¡Hay que no conocer su corazón ! ¡Ni sus sentimientos! ¡Hay que tener la mente envenenada! ¡Y no  las culpo!, porque a ustedes, al igual que a mí, les han envenenado el cerebro  desde que nacieron, les han inyectado ese veneno en contra de mi tío, con la diferencia, que yo fui el único que me encontré el antídoto, ¡Yo conozco a mi tío ! ¡Lo conozco tanto ! ¡Que ni él mismo se conoce como lo conozco yo ! ¡Y por eso sé !, ¡por eso puedo asegurar, como que existe un Dios Todopoderoso ! ¡Que él no es capaz de hacer algo así !, él no es capaz de algo tan feo_ Pero sus primas lo refutan, muy seguras de lo que decían _¡Pero chico !, si nosotras le vimos los morados de los golpes en las piernas, en los brazos y en el cuerpo ¿Y los morados de los chupones y de los mordiscos en el cuello ?  ¡Cómo se los hizo ?  ¡Aah ? _     _¡Miren muchachas !_     Dice Sant, con dificultad, y casi a punto de flaquearle la confianza en su tío, por éstas últimas aseveraciones de sus primas _¡Sólo les voy a decir  esto!, las personas  malas, ruines, perversas ; pueden inventar cualquier atrocidá  con su mente maquiavélica ¡La peor de las maldades se les  puede ocurrir y hacérsela creer a todo   el   mundo!   ¡Y  el  ejemplo  palpable  de  eso,  es  mi  tío Ambrosio !. ¡Una sola persona de mente perversa !, ha hecho que a mi tío lo aborrezca toda su familia ¡Hasta sus propias hijas lo desprecian !_  _¿Y se puede saber quien es esa persona ?_ Pregunta Tatiány con curiosidad e intrigada, al igual que su hermana ; a lo que su primo le responde suspicazmente _¡No !, porque no lo van a poder creer ¡Porque así como se encargó de crearle esa fama de mostruo a mi tío Ambrosio !. ¡Así mismo se creó una de ángel bueno para él! ¡Y lo ha hecho todo muy bien !, porque  así como a mi tío Ambrosio lo desprecian y le echan toda la mierda que pueden ; a él lo adoran y lo defienden  ¡Y con  esas dudas las dejo !, para ver si recapacitando sobre estas cosas, comienzan a pensar de otra forma ¡Aunque  no lo creo !_ Terminó diciendo Sant, y dando  media vuelta, continuó su camino hacia la casa de los Ortiz-Aponte, y al llegar allí, luego de saludar al Negrito y pedirle la bendición, le dice, muy consternado aún, por lo que le habían dicho sus primas _Tío, acabo de enterarme de algo muy feo ¡Pero feo de verdá verdá_ El Negrito, viéndole el rostro a Sant, le pregunta, intrigado _¡Qué será eso tan feo? ¡Y como que te lo dijo el Diablo !, porque la cara que tienes... ¡Bueno pues !_ _¡Casi tío !,  casi_ Dice Sant, con nerviosismo y con la  duda aflorando en su mente _Pero la verdá es que... ¡Uugh !, es.... ¡Es que no hallo cómo empezar !, es tan... tan_ _¡Pero bueno vale !_ Lo apura Ambrosio, con impaciencia y preocupación  _¡Dilo de una buena vez y ya !, porque ya me estás preocupando_              A lo que su sobrino le dice, rápida y secamente      –Bueno, que tus hijas andan diciendo que tú las violaste_  _¡QUEÉ ?  ¡CÓMO DIJISTE ?_ Pregunta el Negrito muy sorprendido, y sintiendo una mezcla de sensaciones en su cuerpo y mente, difícil de describir ; sólo imaginable, por el rictus de dolor en su rostro y el brillo en los ojos, causado por las lágrimas pugnando por salir ; y con un nudo en la garganta, que casi no le permitía hablar, sigue diciendo _¿Qué es lo que tú estás  diciendo ?  ¿Oí bien?  _  ¡Bueno !, me equivoqué un poco_ Le contesta Sant, sufriendo con su tío _Ellas andan diciendo que tú intentaste violarlas, me lo acaban de decir Tatiány y Maida, que me las encontré en la estación de servicio de ahí_ Y pasó Sant a contarle al Negrito; y al terminar éste, de decirle todo lo que le habían dicho sus primas , Ambrosio, muy sorprendido aún, adolorido y entristecido por la capacidad de inventiva que poseían sus hijas para la maldad, y por la perversidad que  guardaban sus corazones y sus mentes ; dice, muy consternado _Y me dijo que los morados eran de una enfermedad que ella sufría ; que así mismo como le salían, así mismo se le desaparecían de repente, ¡Intenté violarla ! ¡Intenté!, yo que tengo la fuerza suficiente para violar a una mujer hecha y derecha ; no voy a poder violarla a ella ¡Me canso de hacerlo !, si esa mostrocidá hubiera  pasado por mi mente en algún momento ¡Dios me libre ! ¡Y la otra!, que prácticamente desde que nació vivimos solos aquí; dice que con ella también lo intenté ¡Y que yo la quería para mi mujer! ¡Pero Dios mío! ¡Qué fue eso tan malo que yo hice cuando nací ? ¡Cuál  fue ese daño tan horrible que causó mi  nacimiento ?  ¿Tuve  yo la culpa de algo injusto por haber nacido?   ¡Porque sinceramente !_ Y con lágrimas en los ojos, “las cuales, al rodarle por las mejillas le hacían purpureante el rostro” ; y casi sin poder hablar ; el Negrito le dice a su sobrino _Voy a ir a llamar por teléfono, para avisarle a Cristina que le voy a mandar a la hermana para allá, y de ahí me voy para los tribunales a avisar y le saco el permiso de una vez, porque hoy mismo la mando para Mérica !_ A lo que Sant pregunta repentinamente, como cayendo en cuenta _¡Y hablando de todo ! ¿Dónde esta Mara María ?_ A lo que el Negrito le responde, con desgano _Le regalé mil pesos, y se fue para el centro a comprarse ropa y zapatos. Bueno, voy arreglarme para salir_ Y Sant, sonriendo irónicamente y meniando la cabeza de un lado a otro, “como meciendo sus pensamientos” ; cavila _¡Y esta es la persona que toda la familia considera un mostruo !, la verdá que sino lo estuviera viviendo tan de cerca no lo creería ; porque es muy difícil de aceptar algo así ; no es fácil entender y concebir, que una sola persona le  haya creado una  la fama tan fea a mi tío Ambrosio  ¡Que una sola persona haya aislado a mi tío el resto de la familia !, no se puede uno imaginar que ecista una persona tan mala ¡Que ecista un ser de mente tan ruin y perversa !, sino hubiese sido por aquel momento ¡Aquella noche que jamás olvidaré !, en que oí y vi todo ; yo también estuviera en contra de mi tío Ambrosio,¡Echándole leña cará !, y creyendo todas las cosas malas que dijeran de él, y apoyando todo lo que hicieran  y dijeran en su contra_   ¡Y efectivamente!,  ese mismo día, cuando la tarde, “la cual se había vestido de gris azulado para recibir a la noche y hacía sus retozos con ésta para entregársele definitivamente”; el Negrito embarcó a Mara Maria, hacia la ciudad de Mérica, mandándole con ésta, una carta a Cristina, en la cual le explicaba todos los pormenores del caso. Mientras tanto, por su lado, Méry Cleofe se quedó haciéndose los rizos, visto que, el plan que había urdido tan maquiavélicamente,  para que su hermana se fuese a vivir a su casa, y así ponerla de sirvienta y de niñera sin sueldo; no la había favorecido en lo absoluto. 

                                                                *

“¡Y pasaba el tiempo!, los días transcurrían apresurados, como queriendo alcanzar el futuro ; pero seguían siendo presente. Y fue en uno de esos días, que aunque siendo actual aún, iba de camino hacia el pasado” ; en que Ambrosio y Sant, encontrándose en la casa del primero, luego de haber pasado el día anterior jugando bochas y dominó y tomando cerveza ; conversaban ; y el Negrito le decía a su sobrino, mientras le quitaba la guitarra de las manos _¡Te enseñé a jugar bochas !,  y aprendiste hacerlo muy bien ¡Te enseñé a jugar dominó, que es un juego de estrategia y de inteligencia, y lo aprendiste a jugar muy bien ¡Pero no sé qué te pasa !, que por más que nos esforzamos, no aprendes a tocar la guitarra _   Quedándose  el Negrito pensativo, mientras afinaba el instrumento y Sant lo observaba   abstraído, y de repente, Ambrosio dice, asustando a su sobrino _¡Ya sé ! ¡Ya sé que es lo que te pasa! ¡Y por eso no te voy a enseñar más!_ ¡Y por qué tío ?_  Lo interroga Sant, sorprendido ; a lo que el Negrito le responde con seriedad _Bueno, fíjate que tienes buen oído, buen ritmo, buenas manos con dedos largos ¡La prueba está !, en que punteas bien “La reina de las cruces” y “Ansiedá” ¡Pero te falta lo principal ! ¡Te falta  enamorarte de ella_ _¿De quién ?_ Pregunta Sant, extrañado, a lo que le contesta su tío, con jocosidad _¿De quién va ser chico ? ¡De la guitarra !, para tocar la guitarra ¡Y tocarla bien !, hay que enamorarse de ella, así como se enamora uno de una mujer ¡Así como me enamoré yo de ella, hace ya tantos años estando en el ejército !, y siempre me ha sido fiel y yo a ella, es mi mejor mujer, mi única y eterna compañera ¡Y nunca me ha fallado ni engañado !_ _¡Mira tio!_ lo interrumpe Sant, con gesto de haber recordado algo repentinamente  _Hablando de fidelidá y engaño  ¿Es verdá que tú dijiste, cuando mi mamá estaba embarazada de la menor de mis hermanas ; que esa barriga no era de mi papá ?_ _Bueno sobrino_ Comienza a decir el Negrito, notándosele cierto nerviosismo _Tú sabes que ese ha sido mi eterno defecto, decir lo que pienso y lo que  siento, sin poder amarrarme la lengua_ Y acordándose de nuevo en ese momento, de lo que dijo Juancho en aquel lejano día, allá en la hacienda de café,  prosiguió diciendo _Pero vamos a estar claro en una cosa !, yo no lo dije en la forma que tú crees que lo dije; como la familia cree que lo dije,  simplemente fue un comentario en broma de lo que yo pensaba ¡Y pienso !, de las mujeres ¡Sobre todo de las que trabajan en la calle !, fue mamá, que como nunca se la llevó muy bien con las nueras ; la que empezó a regar eso por ahí ¡Pero pasa también una cosa !, si ese comentario en forma de broma, lo hubiera hecho otra persona, no hubiera pasado de ahí ¡Aah !, pero lo hizo fue el malo de la familia, y por eso se hizo grande y malo. Pero quiero que me perdones, y que me perdone tu mamá, porque pa más ñapa y como castigo, esa muchacha es la que más se parece a mi hermano, y eso me remuerde la conciencia ¡Pero ponte tú en mi lugar sobrino !, tú sabes como he tratado yo a las mujeres, y mira como me han pagado ellas ¡Sobre todo la perra esa de Martha !, la única que he amado de verdá verdá ; por eso te_ _ ¡Ya ya tío !_ Lo interrumpe Sant, haciendo gestos con el rostro y las manos _¡Te perdono ! ¡Y te  perdono por mi mamá también! ¡Y no se hable más del asunto !, no te preocupes más por eso ; y ahora cántame mi canción preferida !, la de la Chinita_ ¿A ti te gusta que jode esa  canción verdá? Le pregunta el Negrito a su sobrino, sonriendo jocosamente; a lo que éste le contesta, con animosidad –Bueno! Tú sabes que mi primera novia; mi primera ilusión, era una muchacha  muy bonita  de cara  achinada_ Y comenzó Ambrosio, a entonar la canción _&Yo era un borracho perdido, que vivía en las cantinas. Y Cantaba en cada esquina mi serenata de amor. Pero un  día quizo el destino. Que una China muy hermosa, se cruzara en mi camino. Y esa tarde misteriosa, me sedujo con su encanto. Y es por eso la amo tanto, que no la puedo dejar. ¡Ahora no bebo en cantina, porque yo quiero a mi China ! Porque yo quiero   a mi China, y siempre busco su calor.  Si algún  día  me faltaaaraaa ¡Bebería toda la viiida! ¡Por la China más querida, que me salvó con su amor &....  _¡Muy bueno! ¡Chévere chévere!_ Reacciona Sant, muy emocionado, al finalizar su tio de tocar la pieza musical _Siempre que te oígo  cantar esa canción, siento un friito en la espalda ¡Mira como se me puso la piel! ¡Como pellejo e gallina! Ahora tócame esa otra que también me gusta bastante ¡Uhg! ¿Cómo es que se llama?, este ...¡Coño, no me acuerdo!, este...  ¡Bueno !, yo sé que dice algo así como : &¿Por qué suspiras, qué piensas de mí, cuando te miro yo ? _¡Aaah, ya sé cual es !_ Dice el Negrito, con gesto de autosuficiencia _Pero tengo que trasportar la guitarra primero_ En eso estaba Ambrosio, cuando vieron a Eliodoro llegar en su camioneta, y el Negrito le dio la guitarra a Sant, para levantarse a abrirle la puerta a su hermano. Eliodoro, después de intercambiar saludos con su hermano y de contestarle la bendición a Sant, dice  con calmada voz  _Mi Rambrosio, vengu hablá contigu en nombre los demás muchacho, polque llos dicen que lúnico que pue hablá contigo soy yo_ A lo que le dice Ambrosio, con un tono de enfado _¡Y cómo coño crees tú que se puede hablar con una personas, que siempre  que vienen es a gritar y a formar peo, insultándome como les da la pérragana ?  ¿Aah? ¿Dime? ¡Hasta Santiago!, que siempre venía para acá y nos poníamos a conversar, y él tumbaba aguacates de la mata y llevaba, y yo le dada yuca o maiz del que yo cosecho allá atrás ; les comió casquillo a ellos y se puso igual. Si vinieran como vienes tú, a hablar otro gallo cantaría ¡Y bueno! ¿Qué fue lo que  mandaron a decirme los sucios esos ?_        _Bueno_          Dice Eliodoro, con su  mismo tono de voz, calmado y manso  _A decilte na, sino que llos dicen, que tú  y que tienes lin tención de cojete la casa, y ques ta jatrincherao sin queré salí di aquí, y también que va ja vendé la casi te va ja cojé los riale pa ti solo _  _¡Pero que bolas tienen  esos coño je madre !_ Dice el Negrito muy molesto    _¡Cómo me voy a coger yo una vaina que no es mía ?   ¡Y con qué papeles ah ?  ¡Dime ?  ¡Cómo voy a vender yo esta vaina sin papeles ?  ¡La verdá que son bien innorantes y estúpidos para inventar algo así! ¡Una vaina que ni siquiera mi mamá le dejó testamento y es una sucesión !  ¡Y yo tengo mis razones para no salir de aquí ! ¡Primero que nada !, cuando mamá murió, se acordó que yo me quedaría aquí, hasta que resolviéramos entre todos lo que íbamos hacer con la casa ; segundo : yo no tengo otro lugar en donde vivir que no sea éste ; y siempre le he dicho a ellos y a ti también, que me esperen un poco !Y te lo vuelvo a pedir de favor !, espérenme un poco nada más ; ya no me falta mucho para cumplir mi edá reglamentaria, para que la Seguridá Social me pensione ; y con el arreglo que me dé el” Intituto de Seguridá Social”,  y un préstamo que le voy a pedir al “Intituto de Capacitación para el Trabajo, me compro mi parcelita y me hago mi ranchito_ Y cambiando su tono de voz normal, por uno de rogativa, el Negrito continúa diciéndole  a  su hermano _ Pero por favor,te lo pido a ti, y pídeselo por favor  a ellos también, que me den ese poco tiempo que falta,  para yo salirme de aquí sin ningún problema, y dejarles su casa sola para que hagan con ella lo que quieran_ _¡Ta bien !_ Dice Eliodoro, con

determinación _Te prometo que te voy ayude neso, y voy hablá co nellos pa que te dé nese tiempo que tú necesitas...

                                                     *

   Pero no habían pasado ni dos meses, de esa conversación con su hermano Eliodoro, cuando le llegó al Negrito una citación, para que acudiera  al despacho de un abogado de apellido Torres, y al asistir a la misma, dicho abogado le participó, que la casa estaba siendo vendida por medio de los tribunales competentes, y que se lo estaba haciendo saber, para que la desocupara lo antes posible. Y el Negrito, pensaba _Que buena vaina carajo ¡Pero si acabo de hablar con Eliodoro!, y él me prometió que me iba ayudar. Bueno, tendré que ir hablar con los abogados del “Intituto de Capacitación para el Trabajo”, para ver qué me aconsejan  ellos ¡Esto es obra de esos desgraciados!, que no le pararon bolas a Heliodoro_    Más adelante se enteraría el Negrito, que era precisamente Eliodoro,  el que más presionaba con el asunto de la casa, y que el tal abogado Torres que lo había citado, lo estaba pagando el mayor de sus hermanos personalmente. Al salir de la oficina del abogado en cuestión, se dirigió al bufete de los abogados de la Institución en la cual laboraba, y en conversación con ellos, éstos le indicaron que no se moviera de la casa bajo ningún concepto,  ya que además   de ser parte de la sucesión Ortiz-Aponte, él estaba protegido por la ley de inquilinato…         Ese domingo, de la siguiente  semana ; Pablito, Ramón y Antonio, llegaron a la casa montonera de los Ortiz-Aponte, más tarde  que de costumbre, y comenzaron  su rutina normal de todos   los  fines  de  semana  ¡Mira  maldito  mono!,    primero querías  vendele la casa la vieja, pa dejalen la calli cojete los riale ¡Y ahora nos quieres dejá pie a nosotros ! ¡Pero no te vamo ja dejá güevón !, entre los tre te vamo ja jodé pa qui aprenda je chale vaina los demá ¡Sal pa ca cobalde !, sal pa ve si es veldá que re jarrecho_ Y Ambrosio, habiéndosele agotado la paciencia, puesto que la presión era demasiada, ya que a las visitas semanales de sus hermanos ; se le habían sumado las citaciones a los despachos de los abogados y a los tribunales, por el mismo problema ; no aguantó más y estalló, haciéndole caso al reto de Pablito, tomó uno de sus machetes, abrió la puerta y salió gritando enfurecido _¡TRES CONTRA UNO COMO SIEMPRE COÑO JE MADRE ! ¡VAMOS A VER A CÓMO LES TOCA DESGRACIADOS !_ Ramón y Antonio, al ver lo encolerizado que venía Ambrosio hacia ellos con ese machete en la mano ; el cual, al blandirlo, lanzaba destellos segadores por ambos lados ; echaron a correr aterrorizados, sintiendo la muerte en sus huesos ; a Pablito sólo le dio tiempo a meterse en el carro, cerrar las puertas y subir los vidrios, mientras Ambrosio, dando algunos planazos fuertemente sobre el capot del vehículo, gritaba a pleno pulmón _¡SALGAN VECINOS ! ¡SALGAN TODOS! ¡SALGAN PARA QUE SEAN TESTIGOS! ¡SALGAN PARA QUE VEAN CÓMO SE MATA UNA CULEBRA! ¡Y TÚ! ¡SAL DE ESE CARRO DESGRACIADO! ¡SACA LA PISTOLA O LA ESCOPETA QUE SIEMPRE CARGAS DEBAJO DEL ASIENTO Y ME DAS UN TIRO! ¡PARA QUE ACABES CONMIGO DE UNA VEZ! ¡O SACA  EL  MACHETE  QUE  CARGAS  AHÍ  TAMBIÉN!   ¡PA ENTRANOS A MACHETAZO LIMPIO A VER QUIÉN QUEDA VIVO! ¡QUÉ PASA? ¡QUIEN ES EL COBARDE AHORA?  ¡AAH? ¡YA YO ME CANSÉ! ¡TODAS LAS SEMANAS EL MISMO PEO! ¡YA ME OSTINÉ Y QUIERO ACABAR CON ESTA VAINA DE UNA BUENA VEZ! ¡ANDA PUE! ¡NO ME LLAMASTE PARA FUERA COÑO E( MADRE! ¡ANDA! ¡AGARRA TU PISTOLA O LA ESCOPETA O EL MACHETE! ¡Y SALES  DE AHÍ Y ME MATAS! ¡ ¡SI NO TE MATO YO PRIMERO! ¡ANDA PUE! ¡SAL Y DEMUÉSTRALE  A ESTA GENTE QUE ERES UN HOMBRE!. ¡EN TODA TU PERRA VIDA SIEMPRE HAS QUERIDO VERME MUERTO! ¡APROVECHA PUE! ¡INTENTA MATARME AHORA! ¡A VER SI YO TE DEJO DESGRACIADO! _ Ambrosio, transformado totalmente en un energúmeno, con los ojos desorbitados, los cuales parecían echarle chispas de la rabia que lo embargaba, seguía gritando y blandiendo el machete como un loco, y de cuando en vez, planeaba el capot del vehículo;  mientras los vecinos, temerosos y a la expéctativa, murmuraban entre ellos, esperando a ver, en qué iba a parar el problema.  Afortunadamente, Pablito no salía del carro, ya que el terror que sentía en esos momentos era indescriptible, porque nunca en su vida, había visto a un hombre tan enfurecido, tan encolerizado; como lo estaba Ambrosio en ese instante; razón por la cual, estaba inmovilizado ¡A tal punto!, que ni siquiera atinaba a encender el vehículo para largarse de allí.  Algunos de los vecinos, lograron ir calmando al Negrito, poco a poco; ya que se habían  dado  cuenta  de,  que  si  Pablito hacía algún intento por salir del carro, allí iba a ver un muerto; y Don Omar, muy cautelosamente, se había ido acercando al Negrito, y le decía, en tono suplicante _ Cálmese amigo Ambrosio, mire que de estas cosas no queda nada bueno, no se busque un problema  innecesariamente _ A lo que le contesta el Negrito, algo jadeante _ ¡Yo lo sé Don Omar! ¡Yo lo sé! ¡Pero es que ya perdí la paciencia y estoy cansado! ¡Usté es testigo! ¡Y los vecinos también! ¡De cómo estos mal paríos! ¡Especialmente ese desgraciado! ¡Me han estado mortificando la existencia! ¡Y ya me ostiné! ¡Ya está bueno ya! _En ese momento, Pablito logró reaccionar, y encendió el vehículo y lo arrancó de retroceso; mientras Ambrosio le gritaba, furiosamente _ ¡TE VAS A IR RATA INMUNDA? ¡COBARDE, BOCÓN! ¡COÑO E MADRE, SUCIO! _ Y Don Omar, tranquilizándolo, le decía _ Pero cálmese amigo Ambrosio, que una rabia así lo que le puede provocar es un infarto_  Mientras tanto Pablito, pasó  recogiendo a sus otros dos hermanos, que como a una cuadra de allí, lo estaban esperando, ¡Muy atemorizados aún!, dirigiéndose luego a la Comandancia de Policía, para poner una denuncia en contra del Negrito; y al  llegar allí, Pablito, llevando la voz  cantante ¡Como siempre!,  comienza a decirle al oficial de guardia, todavía con el susto reflejado en el rostro  _ Buenas talde seño loficial, nosotru acabamo  je se atacaos po ru nombre muy peligroso ¡Fíjese!, que pareciun loco, co  nun macheten la manu y no jamenazaba con matanu a los tre ji tuvimos que salí corriendo ¡Polque sino!, ¿Quién sabe qué nos fuera pasao? _ ¿Y dígame una cosa? _ Pregunta el oficial, muy seriamente ¿Cuál fue la razón, para que ese señor los atacara? ¡Escriba todo en el informe agente! _ Bueno señol _ Dice Pablito, con cara de yo no fui _ Nosotro fuimo jablá con nél, pa decile que la casen ques ta viviendo, to los dueño, que somo siete, decidimos vendela, peru esi hombre, si nesperá que nosotro  telmináramos di hablá, sacún machete con un filo pol los dos laos ¡Que daba grima pue!, y empezú amenazano y a decino que di ahí lo sacaban pero muelto, ¡Claro!, nosotro jibamos preparaos, polque sabemo su jantecedentes déli lo peligroso ques _ ¿Y cuáles son esos antecedentes _ Lo interrumpe el oficial, y Pablito le responde _ Bueno, esi hombri una vez tuvo presu en Puelto Castillo, polqui atentó contrú noficial, y ses escapó di ahí, y pol poco no matú a tres gualdia je la nación; también si ha caíu a plomo con la policía y con la Judicial, a coltau a más di uno con cuchillo  y co nesos machetes que los tiene amolaítos tu el tiempo ¡Y hasta violado le!, las misma sijas lu han acusao de so ¡Fíjese que si hombre como que tiene negocio co nel mismo Diablo!, polqui una ve sen frentó con cinco carajos que tenían pistola ji navaja ¡Y lo jiso corrí a todito!, co nu napureño que nunca le falten la cintura u e nel bolsillo ¡Esi has tao preso mas di una ve! ¡En la Capital!, en Puelto Castillo ¡Aquí mismo!; una de las vece ques tuvo presu en la Capital, fue polque nuna fiesta di un propiu helmano dél, se pusu a buscá camorri paltiú a varios muchachos co nuna silla ¡Si señol!, li acabó la fiesta su propiu helmanu a silletazo limpio ¡E le jasí! ¡Camorrero!, es rara la fiesta quél nu  acabe di una folmo di otra _ _ ¡Caramba, Caramba! _  Dice el oficial, en un tono de superioridad, y rascándose la barbilla _ ¡De manera que es toda una joyita el tipo ese!, hay que andarle con cuidado entonces.  Denme todos los datos, nombre, apellido y dirección, para mandarlo a buscar mañana a primera hora, porque si es así como ustedes dicen, a lo mejor no lo encontramos en este momento ¡Y ustedes también se me vienen mañana!, los quiero aquí a las siete de la mañana ¡Estamos  de acuerdo?   _ ¡Di acueldo seño loficial _ Contestaron, casi al unísono, Pablito, Ramón y Antonio…           Al día siguiente, como a las cinco y media de la mañana, al frente de la casa de los Ortiz-Aponte, se estacionó un vehículo policial, del cual bajaron ocho agentes, que sigilosamente rodearon la vivienda; dos: se colocaron en la parte de atrás;En cada costado se ubicó uno, dos: apuntaban a la casa desde la avenida, y dos se encargaron, apuntando sus ametralladoras; de llamar a la puerta ¡Todos estaban muy bién armados!, y con previas instrucciones, de que el individuo que iban a buscar, era de alta peligrosidad, y que si hacía resistencia o cualquier movimiento extraño, dispararan a matar…  El que comandaba la patrulla, comenzó golpear la puerta, mientras gritaba _ ¡AMBROSIO ORTIZ DATE PRESO! ¡TE TENEMOS RODEADO! ¡SAL CON LAS MANOS EN LA CABEZA Y NO HAGAS NINGÚN MOVIMIENTO SOSPECHOSO! ¡PORQUE SINO DISPARAMOS! _ El Negrito, quien no hacía mucho se había despertado y sólo estaba dormitado, se sobresaltó con los gritos y los golpes a su puerta; y pensando, que era algún conocido o algún compañero de trabajo, dijo para sí          _ ¡Quién será el mamador de gallo que viene con esa jodedera a esta hora? _ Y dirigiéndose a la ventana, sin hacer ruido, levantó a  penas la cortina por una orilla, y vio a los dos agentes policiales que apuntaban la casa desde la avenida; y oyó  de nuevo los gritos del Sargento en la puerta ¡TE QUEDAN QUINCE SEGUNDOS AMBROSIO ORTIZ, PARA QUE SALGAS DE AHÍ! ¡SI NO VAMOS A ENTRAR ECHANDO PLOMO_ Ambrosio, inmediatamente, corrió a ponerse los pantalones, mientras mentalmente decía _ ¡Coño! ¡La vaina es en serio! _ Y con temor, salió a la sala con mucho cuidado y con las manos en la cabeza.  El Sargento al verlo, le dice, mientras introducía el cañón de la sub_ametralladora por entre las rejas _ ¡No hagas ningún movimiento extraño o sospechoso, te lo advierto! _ Preguntando Ambrosio, muy nervioso _ ¿Dígame qué hice por favor?, yo creo que esto es una equivocación _ ¡Ninguna equivocación! _ Dice el Sargento _ ¿Tú te llamas Ambrosio Ortiz no?! –Si, pero_ Quizo refutar Ambrosio,  pero el Sargento no lo dejó, diciéndole _ ¡Pero nada! ¡Abre la puerta ya, que estás detenido! _ Pero la llave está en el cuarto _ Dice el Negrito, con impotencia, sobrecogimiento y desasosiego, ya que temía decir o hacer algo, que los agentes no supieran interpretar.  Y le dice el Sargento, en el mismo tono amenazante _ Búscala! ¡Rápido! ¡Y mucho cuidado con lo que haces! El Negrito, con el miedo reflejado en el rostro; ya que se veía muerto; entró en el cuarto, agarró las llaves, la camisa y los zapatos con las medias que cargaba el día anterior, saliendo a la sala de nuevo,   y  sin  quitarle  la  vista  a los cañones de las armas que lo apuntaban, se acercó a la puerta, colocó los zapatos en el pretil, y procedió a abrir los candados y la cerradura de la puerta; al terminar, uno de los agentes policiales, lo empujó con todo y puerta, mandándolo a pegarse contra la reja; lo requisó y luego, conminándolo para que caminara, le enterraba el cañón de su armamento en un costado.  El Negrito agarró sus zapatos nuevamente y salió de la casa, para dirigirse al vehículo policial, no sin antes, haberle pedido al Sargento, que le pusiera los candados a la puerta.  Ya en la jaula, acompañado de cuatros agentes, ya que dos iban en la parte delantera del vehículo y dos iban colgados en la parte trasera; el Negrito, procedió a ponerse la camisa silenciosamente, luego las medias y después los zapatos, y al terminar dijo, en un tono   de tristeza _ ¡Ay Dios!, ni siquiera me cepillé los dientes _ A lo que comenta uno de los agentes _ Nu es tan fieru el león como lo pintan ¡O no jequivocamo?.  Al llegar a la comandancia, el oficial quien aún no había entregado su guardia de veinticuatro horas, le pregunta al Sargento, con ironía _ ¡Y cómo se portó la joya esta? _ Respondiéndole su subordinado, en el mismo tono irónico _ ¡Aunque usté no lo crea mi Capitán! Como un angelito ¡Ni siquiera hizo falta ponerle las esposas!  ¡Para mí!, que no es el mismo que nos describieron _ En eso venía llegando el Comandante de la Policía, y pregunta, en altisonante y autoritaria voz _ ¡Qué está pasando aquí, con todos estos agentes y este señor?_   _ Bueno mi comandante _ Comienza a responderle  el  oficial  de  guardia,  en tono  sumiso;  y  pasó a contarle a su superior, con todos los detalles, todo lo relacionado con el caso del Negrito, entregándole el expediente que le habían redactado el día anterior, comenzando a leerlo el Comandante, y al terminar de hacerlo, se quedó viendo al Negrito de arriba a abajo y dijo, despectivamente _ ¡Vaya vaya! ¡Sígame a mi oficina! ¡Y usté Capitán! ¡Tráigame los antecedentes de este individuo! Al llegar a la oficina, el Comandante le entrega a Ambrosio el expediente, y le dice autoritariamente _ ¡Léalo y me dice! ¡Qué opina de eso! ¡Y si es cierto o falso? _ El Negrito, al terminar de leer el papel, dice sonriendo tristemente y meneando la cabeza de un lado a otro _ Mire mi Comandante, éstas son puras mentiras y calumnias, y como siempre, los que firman la denuncia, son los mismos que siempre han querido perjudicarme ¡Sobre todo este! Dice el Negrito, señalando con su dedo índice, la firma de su hermano Pablito; y procedió a contarle al Comandante, todo lo que venía pasando, hasta el momento en que explotó su furia.  En ese momento entró el Capitán, no sin antes haber tocado y pedir permiso, para informarle a su superior, que se estaba cumpliendo su orden; y el Comandante le pregunta  _¡Dónde están los antecedentes de este señor? ¡Me los trajo?_   _ No señor, ya le dije; los estamos solicitando a _   _¡Cómo es la cosa?_   Lo interrumpe el Comandante, preguntando sorprendido y con furia  _¡De manera que usté, sin siquiera averiguar! ¡O sea, que ni siquiera había hecho el intento? ¡Ni siquiera pensaba investigar, si la denuncia que pusieron en contra de este señor era cierta  o  falsa?  ¡Ah?_        _ ¡Pero mi
Comandante! _ Dice con temor el Capitán _ Es que el señor que puso la denuncia fue tan convincente, que _ ¡Que nada! Lo interrumpe de nuevo su superior, aún más furioso _ ¡Quiere decir entonces, que a este señor pudieron haberlo matado, sin siguiera averiguar la verdá? ¡Ah? ¡Ahora la ley se aplica así? ¡Dispare  primero y no averigue nada, que no es necesario! ¡Métase diez días de arresto en cuadra! ¡Y al sargento me le mete cinco! _   En eso, el Negrito dice, algo cauteloso  _ ¿Puedo hablar, mi Comandante? __ ¡Sí! ¡Diga!_   _ Es para ahorrarles tiempo con la búsqueda de mis antecedentes.  Hace como quince días, yo solicité en este comando, mi carta policial y una carta de referencia, porque yo fui policía en la Capital y aquí.  Es que estoy aspirando al puesto de supervisor de vigilancia en mi trabajo, y me hacen falta esos papeles_   Y el Comandante le dice al Capitán, en forma altanera    _ ¡Se fija!, el señor fue agente policial ¡Búsquele esos papeles que él dice!,  que ya se los deben tener listos _ En eso, un agente policial pidió permiso para entrar y dijo _ Ahí afueres tan tre señore, que vienen po runa denuncia que pusiero nen contra di un tal Ambrosio Ortiz _    _¡Aaah muy bueno! _ Dice el Comandante, jactancioso _ Hágalos pasar, que los estamos esperando _ El Comandante, al verlos entrar, se les quedó mirando de arriba a abajo, para luego preguntarles secamente ¡Ustedes fueron los que denunciaron al señor aquí presente? _   _ ¡Sí señol! _ Dice Pablito, con tono de jactancia y orgullo; a lo que sigue diciendo el Comandante _ Sabrán que este señor estuvo a punto de morir a las primeras horas del día de hoy,   a causa de estas mentiras que ustedes dijeron ayer ¡Y yo me pregunto! ¡No sería que ustedes querían, o estaban buscando, que nosotros hiciéramos el trabajo por ustedes? ¡Y así matar dos pájaros de un solo tiro! ¡El señor aquí muerto y la casa desocupada! ¡Y las manos de ustedes limpiecitas en el asunto! ¡O sea! ¡El crimen perfecto! ¡Aaah?...   ¡Qué les parece si los ponemos presos a los tres a la orden de la Judicial?, mientras se averigua si hubo conspiración para cometer un asesinato o no_  Los tres estaban  asustados hasta la médula, viendo la seriedad con que les hablaba el jefe de la Policía; y Antonio fue el primero que dijo, tembloroso por el miedo   _ ¡Mire señol! ¡Yo le juro que no tengo na que ve con lo que dici ahí! ¡El fue lúnico qui habló!_    Antonio decía esto, señalando a Pablito; y Ramón, temblando al igual que Antonio, también señalaba a Pablito, mientras decía ¡Sí señol! ¡Él! ¡E le jel culpable de to! ¡E le jel que dice! ¡E le jel que manda! ¡Créame señol, se lo suplico! _Pablito, viendo a ambos con odio, le dice al Comandante, cobardemente _ ¡Mire señol! ¡Yo le juro que na e lo que dici ahí es veldá! ¡Fue un momentu e rabia solamente! ¡Cómo va creí usté, que yo voy a querí hacele dañu a mi helmano! ¡Li hablo co nel corazó nen la mano! ¡De veldá veldá! _ Y el Comandante, les dice, mientras se sonríe irónicamente, al igual que el Negrito _ ¡Me dan lástima!, ponen en peligro la vida de una persona ¡La de su propio hermano!, por una miserable casa que no la vale ¡Y después se comportan cobardemente!, sacándole el cuerpo alegremente a sus responsabilidades, como que si estas no revistieran  gravedad  alguna  ¡Señor Ambrosio! Llámeme a un agente ahí por favor; ustedes van a firmar una caución ¡Y si se vuelven a meter con el Señor Ambrosio! ¡Se las van a ven conmigo personalmente! ¡Y no los voy a perdonar _ Después de haber firmado la caución, el Comandante los hizo salir en veloz carrera a los tres.  Ambrosio, después de haber recibido sus papeles, se marchó de la Comandancia de Policía, sonriendo y pensando, en que iba a descansar de sus hermanos por algún lapso;  aunque ese supuesto descanso no sería por mucho tiempo.  Las citaciones a los Tribunales seguían llegando, y el Negrito asistiendo a ellas, lo mismo que a las de los despachos de abogados; y fue en una de esas idas y venidas, que descubrió, que el que más presionaba era Eliodoro, y pensaba con resquemor _ ¡Pero si me dijo que me iba a ayudar!, y que iba hablar con los demás para que me dieran el tiempo que necesito, mientras me pensionaban por el Intituto de Seguridad Social ¡Ese es el propio Judas!, me dice y me promete una cosa, y a mis espaldas está haciendo otra ¡Me resultó un sucio y un desgraciado al igual que los otros! ¡O peor que ellos!_...
                                                   *

     No habiendo pasado ni cuatro meses, del intento de asesinato indirecto, en contra del Negrito Ambrosio Ortiz; Pablito  reunió en su casa a todos sus hermanos, con la excepción de Santiago, que no quizo participar ¡Y la de Ambrosio por supuesto!;  para planificar y lanzar el ataque definitivo en contra del Negrito, y sacarlo de la casa de los Ortiz-Aponte; y Pablito, haciendo de cabecilla como siempre, les decía jactanciosamente _ ¡Ya yo lo tengo bien chequiaíto!, él to los domingo se va pa liglesia oí misa di ochu a nueve  la mañana  ¡Y  ese  jel  momento justo pa violá la puelti metenos! ¡Y lo vamo jacés te domingo que viene! ¡Tú Eliodoro!, va jestel domingu a las cincu e la mañanen la case Calmela, calgandu el primel viaje coroto; to los demás, tenemos ques ta la siete la mañanen la pará di autubú, la ques tu na cuadre la casa ¡No la ques ta casi al frente!, sino la ques ta frente les tación; ahí vamo jestés esperando la señal de Ramón, que vastés condío cel que la casa, vigilandu y esperando quel mono feo se vaya pa liglesia.  No tengo que deciles que se locu es bien jodío, y tenemos ques ta restiaos, así que ca uno se llevun palu na cabilla, ¡Lo que sea!, tienen que teni algo en la mano ¡Y su sijo jombre también se los llevan pa ya también! ¡Mientra más masa más masamorra! _ En eso, Eliodoro pregunta con curiosidad _ ¿Y Santiago, que nos ta qui?_ Y Pablito, le contesta, algo molesto _ Lo llamé dos veces, pes plicale lo que vamo jacé, pero las dos vece me dijo lo mismo, quel nu iba palticipé nesto, así que Santiago no vas ta con nostro jeste domingo _ Y efectivamente, ese domingo, desde las seis y media de la mañana, comenzaron a reunirse en el lugar acordado. Mientras tanto, Eliodoro, estaba en la casa que Carmela había vendido, cargando el primer viaje de muebles, para traerlos y meterlos a la fuerza en la casa de los Ortiz-Aponte, lugar  este en que había estado viviendo el Negrito Ambrosio, por muchos años.  Ramón, quien había estado escondido desde muy temprano, detrás de un grueso árbol que estaba situado cerca de la casa montonera, vio  cuando Ambrosio salió de ésta y se dirigió al templo católico, y cuando estuvo seguro  de  que el Negrito no lo podía ver, le dio la señal acordada a los otros, agitando un pañuelo blanco con el brazo en alto; el grupo de personas que esperaban, al ver la señal, se movilizó rápidamente hacia la casa, encabezados por Pablito, quien traía una herramienta en su mano, denominada pata de cabra, con la cual, al llegar a la puerta de la casa de los Ortiz-Aponte, reventó los candados y rompió la cerradura, al palanquear la puerta con ella, mientras los demás lo observaban; cuando la puerta estuvo abierta de par en par, comenzó a impartir órdenes._ ¡Tú y tú!, se me va nal cruci a vigilá, cualquiel vaina  vienen y avisan ¡Tú y tú!, ses conde nallá riba, ustedes do se queda naquí e nel jaldín, los demá vamo ja sacale to los coroto pal patio, pa las piece los cachivache, y lo que no quepa lo amontonamo jai mismo _ Y asi lo hicierón  Rápidamente, todos los muebles del Negrito, fueron sacados al patio, quedando la gran mayoría a la interperie, porque fueron muy pocos  los que cupieron en las pequeñas piezas asignadas por Pablito, y cuando llegó Eliodoro con el primer viaje de muebles, ya la casa estaba totalmente desocupada, y como hormigas,  los  introdujeron a la casa, y salió Eliodoro a buscar el segundo viaje, de los siete  que daría. Mientras tanto, Ambrosio salía de misa en esos momentos y se dirigía a la casa de la profesora Nelly, como lo hacía todos los domingos.  Estuvo como media hora allí y luego se dirigió a su casa, pensando en que Sant. ya estaba por llegar, como lo hacía, todos los primeros días de la semana, pero en eso Don Omar, que lo andaba buscando, lo llamó y le dijo_ Mire compañero, no se le  ocurra  acercarse  por su casa, ahí hay un poco de gente con cabillas y palos; desarrajaron la puerta y están metiendo corotos para dentro, que están trayendo en una camioneta amarilla, y los está mandando el mismo que usté le sacó el machete en estos días pasado _ _¡Y quién más si no Pablito! _ Dice el Negrito, furioso _ Ese es el estilo en que él hace las cosas, en cayapa, como lo ha hecho toda su perra vida; me suponía que algo así iba a tramar, ya me lo había advertido Sant, que de alguien como Pablito, se podía esperar cualquier cosa, nunca dejará de comportarse como un cobarde _   _ Mire compañero_  le  dice Don Omar, calmándolo _ Quédese tranquilo ¿Dígame en dónde va a estar?, que yo voy a estar pendiente de avisarle, cuando todo esté calmado _ A lo que le responde el Negrito, algo más calmado _ Bueno Don Omar, yo voy estar ahí, en la casa de la profesora Nélly. ¡Seguro que ahí están todos esos desgraciados!, el de la camioneta es el juda de Eliodoro –A lo que le Responde Don Omar _ Bueno, yo sé que entre el grupo, sólo conozco a los tres que se la pasan todas las semanas buscándole pleito a usté _ _ Bueno Don Omar. Le responde Ambrosio _ Muchas gracias, y si ve a mi sobrino Sant, por cuasualidad, le dice que estoy aquí, y que se quede  quieto, que no se vaya a meter en problemas _ En la casa de los Ortiz-Aponte, los invasores continuaban su faena; y mientras los mayores vigilaban y cargaban, los adolescentes y niños, jugaban y se divertían, entusiasmados por la idea y el hecho, de que era al monstruo de Ambrosio, a quien le estaban y le iban a hacer daño. Sant, llegó a la casa de la profesora Nélly, muy nervioso, y lo salió a recibir el mismo Ambrosio _ La bendición tío__Dios te bendiga mijo ¡Ya te enteraste?_  _¡Claro Tío! No me  voy a enterar, lo que vengo es asustado, cuando me bajé del autobús y vi el carro de Pablito estacionado en la parada, me dije, _ está pasando algo _ y cuando vi hacia la casa y vi el bululú de gente armados de palo, pensé :” jodieron a mi tío otra vez” ; en eso vi a Don Omar y lo llamé, y cuando me contó todo, sentí un gran alivio y arranqué para acá _ _ Yo también estaba pendiente, no se te fuera a ocurrir enfrentarte a esa gente, y te fueran a malograr por no dejá.  El señor Omar me  dijo que iba a estar pendiente y que cualquier cosa me avisaba. ¡Supieron hacer su vaina para joderme los perros esos! _ _ ¡Así mismo es! _ Le  dice Sant, confirmando lo dicho por el Negrito _ ¡Si señor!, te cazaron, eso fue tú saliendo y ellos que le caen a la casa en cayapa  ¡Y qué te parece?, el que supuestamente te estaba apoyando y te iba a ayudar, no sólo paga abogados, sino que es el que está haciendo la mudanza _ _ ¡Ay Sobrino! _ Dice el Negrito, con resignación _ Esos han sido así toda su perra vida ¡Santiago!, antiparabólico ¡Con tal que no se metan con él!, ¡Pablito! Un cobarde, malintencionado, intrigante y cayapero, ¡Ramón y Antonio!, dos peleles sin carácter y sin voluntá, que siempre se han dejado manejar con Pablito y por las mujeres ¡Carmela!, ni se diga, ¡Y Eliodoro!, un juda ¡El propio Judas!, siempre ha sido así, me dice una cosa hoy y después me sale con otra mañana, siempre buscando su acomodo, sin importarle los demás ¡Y te digo una cosa!, ese es más peligroso que los otros, porque los otros, cuando yo los veo, me pongo en guardia, porque son mis enemigos declarado ¡En cambio a él no!, a él lo dejaba que se me acercara con confianza, y se enteraba de todo lo que yo pensaba; y decía apoyarme en lo que yo quería, para después apuñalearme a traición sin que yo pudiera evitarlo _ _ Cónchale tío _ Dice Sant, tristemente, mientras le pone la mano en el hombro _ _ Tú no sales de una, cuando ya estás cayendo en otra ¡Sinceramente vale! _ _¡No hombre sobrino!, ya yo estoy acostumbrado ¡Fíjate si estoy acostumbrado!, que cuando me pega una brisita de calma y tranquilidad y me siento bien, siempre pienso “¿Y que será lo que me va a pasar ahora?”; nunca se me olvida la primera vez que salí de la hacienda de café, por las cosas que conocí, por la fea maldá que me hicieron mis hermanos, por el juramento que me hice, por el amor de mis padres y por lo que nos dijo la gitana a papá y a mí _ _ Pasó el tiempo, y a los cinco días, Don Omar le fue a avisar a Ambrosio, que los que estaban vigilando la casa con objetos contundentes en la mano, para agredirlo de acercarse él a ella; ya se habían retirado y que la cosa estaba calmada, y en vista de esto, el Negrito mandó a Sant, a averiguar qué era lo que habían hecho con sus muebles, y éste, muy asustado, temiendo que la tomaran en contra de él, fue a cumplir el mandato de su tío, y llegando a la puerta de la casa, tocó, y le salió su tía Carmela, y ésta, sin dejar que hablara, le dijo de muy mala gana _ Dile a tu tío, que to sus coroto jesta nen las dos piezas di atrá je nel patio, qui ahí pue vivi mientra si arreglel probleme la casa, y que su pasadero va se po runu e los lau e la casa, y que no se priocupe,  que  no  nos  vamo ja meté co nél _      Sant, sin siquiera despedirse, y sintiéndose algo aliviado, se dirigió hacia el sitio donde lo estaba esperando el Negrito,  y le informó todo lo que le había mandado a decir su hermana Carmela, y el Negrito reaccionó muy molesto, diciendo con impotencia _ Estos hermanos míos si me pudieron joder de verdá; ellos saben muy bien, que en esas piezas no puedo ¡Ni voy a quedarme!, esos son unos nidos de ratas, cucarachas y arañas; se mojan cuando llueve y en cualquier momento se caen, porque las contruyeron mal y están agrietadas por todos los lados.  Vamos a hacer una cosa mejor, vamos hablar con Éucaris, para ver si me alquila una pieza mientras tanto _  Y así pasó;  la vecina le alquiló una pieza a Ambrosio, y Sant le ayudó a pasar los muebles hacía la casa de Éucaris, por encima de la cerca que hacía lindero entre las dos casas; pero este sitio era muy pequeño, y no le cabian todas sus pertenencias, y el Negrito habló con Oswaldo, el vecino del otro lado de la casa de los Ortiz-Aponte, para que éste le alquilara dos piezas grandes que tenía desocupada en la parte de atrás de la casa, el cual accedió a rentárselas, y al mes de haberse mudado Ambrosio, para la casa de Éucaris, se pasó a la casa de Oswaldo, donde se sintió mucho más cómodo, comentándole el Negrito a su sobrino Sant _ Fíjate como todavía llevo vaina de mi familia ¿Qué te parece como me dejaron?, brincando de un lado a otro, como mono en montaña _  _ ¡Tu familia!_  Le refuta Sant, molesto  _Yo la llamaría tu seudo-familia, porque unas personas que tratan a un integrante de la familia, en la forma en  que  ellos  te  han  tratado  a  ti,  no creo que tú los debas de llamar: “mi familia” _ Pero lamentablemente, aunque no lo parecen, lo son _ Dice el Negrito, con tristeza _ ¡Mire sobrino!, usté es el único que me ha demostrado que me quiere y que me aprecia y que no me ha traicionado; y yo he venido pensando en hacer algo ¡Y lo voy hacer! ¡Mira Sant!, yo te voy a dar el derecho sobre todo lo mío, sobre todo lo que me pertenece y lo que yo pueda conseguir de aquí en adelante; a mis hijas las voy a sacar de la planilla del Intituto de Seguridá Social y de los archivos del Intituto de Capacitación para el Trabajo ¿Y  también de los beneficiarios del montepío!, ahí ya debo tener como docientos mil pesos, y te voy a poner a ti como mi único heredero, y en la pensión que recibo por el accidente del ojo y la de vejez, por la cual voy a empezar de una vez hacer las diligencias, te voy a poner a ti como mi único sobreviviente ¡Y todo esto a cambio de un gran favor! ¡Que cumplas mi última voluntá al pie de la letra! _ _ Sant, muy sorprendido, pregunta _ ¡Tú última voluntá?  ¡Te vas a morir acaso? _  _ ¡Claro que me voy a morir!, yo no nací para semilla, sea hoy o sea mañana o dentro de varios años, pero me voy a morir; el asunto es, que no quiero que nadie ¡Pero nadie!, óyelo bien, no quiero que nadie de mi familia se entere de mi muerte; no quiero a nadie de mi familia en mi velorio; ni en mi entierro; yo quiero que cuando se enteren ya yo esté bien podrio; tú te vas hacer cargo de todo, no los quiero ahí burlándose y riéndose de mi y dando gracias por que ya estoy muerto ¡Esa es mi última voluntá!, y quiero que la cumplas al pie de la letra ¿Estamos de acuerdo? ¡Me lo prometes? _     _ Bueno Tío _       le responde Sant, algo dudoso  _Usté sabe como soy yo ¡Y lo sabe!, porque tenemos casi la misma forma de pensar y actuar ¡Si usté mantiene su posición hasta el día de su muerte! ¡Que ojalá este bien lejos!, yo le prometo que cumpliré con su última voluntá, y no es que me importe mucho lo que me vaya a dejar o no, sino porque me sentiré comprometido, al haber usté cumplido; y porque me gusta esa decisión que está tomando, en contra de su seudo-familia; más que todo por sus hijas, que se han portado tan mal con usté; y me satisface que esté desechando a su familia definitivamente, como ella lo desechó a usté desde hace mucho tiempo _ ¡Está bien sobrino!, estamos de acuerdo, yo cumplo y usté cumple.  Ahora me voy para que se los abogados, que me dijeron para meterle un interdicto a la gente ¡Porque no me la sigo calando!, ellos me joden, me joden y me joden; y yo no actúo ¡Pero me cansé! _ _ ¡Y mira tío! _ Dice Sant. con extrañeza y curiosidad _ ¿Que vaina es esa de interdicto _ Bueno, la verdá que no sé cómo explicarte que vaina es esa, lo único que sé, es que le ponen un policía en la puerta, para que no entre ni salga nadie de la casa ¡Como un secuestro pues! _   _ ¡Y eso para que tío? _ Vuelve a preguntar Sant, con la misma curiosidad y extrañeza _ Bueno, para que me paguen los sesenta mil pesos que me corresponden como parte de la herencia y como cien mil por daños y perjuicios y también tienen que sacarme la cuenta de cuanto me deben por el tiempo que estuve cuidándole la casa y haciéndole mantenimiento desde que se murió mamá _    Y así sucedió efectivamente; a los pocos días de esta conversación entre tío y sobrino, le aplicaron la medida de secuestro a Carmela y a sus hijos, y la reacción no se hizo esperar; Belkis, unas de las hijas de Carmela, se puso a acechar a Ambrosio, y cuando éste  iba a entrar a su lugar de habitación, se le fue encima, agrediéndole rabiosamente; y con las uñas le rasgó el rostro y el pecho, rompiéndole  la camisa furiosamente, y si el Negrito no la sostiene fuertemente por las muñecas, su sobrina le hubiese destrozado el rostro, mientras le decía, con odio y los ojos chispeantes   _¡Desgraciado! ¡Perro! ¡Por qué  le haces eso a mi mami? ¡A tu propia hermana!  ¡Sin tenerle consideración de ningún tipo!  ¡Mal nacido!  ¡Con razón nadien te quiere!._      _ ¡CONSIDERACIÓN! JA JA JA! _   la refuta Ambrosio, con sarcasmo _ ¡No me hagas reír! ¡Consideración! ¿Que vas a saber tú de consideración? ¿Que va a saber ninguno de ustedes de consideración? ¿Cuando la han tenido ustedes conmigo? ¡Mira!, si alguien tuvo consideración con tu mamá ¡Ese fui yo! Porque yo toda la vida supe que Gregorio y Güilian son hijos de Mister Güily ¡El maldito alemán que arruinó a papá! ¡Pregúntale!  ¡Anda y pregúntale que le fuera pasado a ella y a tus dos hermanos mayores!, si yo le fuera dicho a papá y a mamá a quién fue que ella le parió esos dos muchachos ¡Anda!, ella te explicará mejor quien es ese señor, que nos hecho a perder la vida a todos nosotros _ Luego de este percance, Ambrosio denunció a Belkis por la agresión sufrida por ésta, y la policía se llevó detenida, y en la comandancia la hicieron firmar una caución, para que no se metiera más con el Negrito.  La medida de secuestro en cuestión, duró nueve días, ya que los abogados de parte y parte, se pusieron de acuerdo en pagarle a Ambrosio, en un tiempo prudencial, el dinero que le correspondía de herencia, por mantenimiento y cuido de la casa montonera y por indemnización por daños y perjuicios.  Este dinero, fue recolectado entre la familia Ortiz-Aponte; los que podían dar poco, daban poco, y los que podían dar más, daban más, y los que no podían dar nada, no daban nada.  Pablito, quien fue el que se encargó de recoger el dinero para entregárselo a los abogados; cuando tuvo en sus manos tal cantidad de dinero junto, se le agrandaron las agallas que tenía, como las de un tiburón tigre, y enseguida comenzó a buscar la forma de quedarse ¡Si no con todo!, por lo menos con gran parte de los reales de Ambrosio, y al encontrarla, se dirigió a las oficinas de los abogados, y al estar con ellos, comenzó a decirles, de una forma que inspiraba lástima y en un tono triste y casi con lágrimas en los ojos _ Miren doctore, yo vinen nombre tua la familia, a ve a qui acueldo podemos llegá, fijence quen veldá, nosotros somos muy pobre, y lo poco que mos llegau  a tené no ja costao mucho sacrificio ¡Y miren! lúnico que logramu a juntá fues to: veinte mil peso, y como mañana vencel plazo fijao po rustede, nosotros queremos pedile, que no procedan contre sa pobre viejita ques ta viviendu en la case nosotros jahora, polque lles ten felma, y no pues ta recibiendu impresiones fuelte; nosotros sabemos que la ley es la ley, peru es que si hombre no merece na ¡Esi hombres más malo que Cain! ¡Fijence que sen gendru el demonio!, se la pasaba pegándoli a la viejita que ra nuestra  mamá,  y  él  fue  que  la  llevú a la tumban te je tiempo ¡Miren!, eses tan malo, que ni sus propias sijas lo quieren y ... _ ¡Y por ahí siguió Pablito!, echándole porquerías a la personalidad del Negrito Ambrosio Ortiz, quedando los abogados convencidos, de que el mismo, era el hombre más malo de la tierra; y éstos, sacando conclusiones, de que la cantidad de dinero mencionada por Pablito, era en si, la misma cantidad, que ellos pensaban cobrarle a Ambrosio por el trabajo que le estaban haciendo; aceptaron tomar los veinte mil pesos que les había traído Pablito, y dejar al Negrito en la estacada, con la condición de que nadie hablará, porque se iban a meter en problemas, y que en ese tipo de problemas, los abogados llevaban todas las de ganar; a lo que le respondió Pablito _ No se priocupen mis doctore, que nadie dirá na de lasunto, yo pelsonalmente me voy encalgá de qui así sea _ les prometía esto, mientras pensaba burlonamente _ Que gafo so nestos abogao, se tragaron completicu el mojón, ciento chenta mil peso que no me caen na mal_ _Después de esto, todo el resto de la familia Ortiz-Aponte, pensó y siguió creyendo, que el Negrito Ambrosio había recibido todo su dinero, y éste, por su parte, iba todas las semanas a las oficinas de los abogados en cuestión, para que éstos le informaran, de cómo iba su caso y de qué cuando iba a recibir su dinero, y ellos le salían con una serie de argumentos legales, de los cuales, él no entendía nada; pero a la final salía convencido, de que estaban trabajando en su caso y que muy pronto recibiría su dinero, ya que su mal llamada   familia,  sólo  estaba  consiguiendo  prorrogas  sobre prorrogas, para alargar el pleito de la casa y de la herencia, pero que no lo harían por mucho tiempo… 

                                                     *

     Los días seguían cayendo, como las hojas secas de los árboles a causa del viento, convirtiéndose éstos, en la semana que pasó, y luego en el mes pasado, en camino a convertirse en el año anterior…  Un día domingo, llegó Sant, más temprano que de costumbre, a la casa de Ambrosio, y encontrándolo durmiendo, le grito desde la ventana _ ¡AJAAA! ¡Te encontré durmiendo!, y eso que tú me dices, que después de las cinco de la mañana no puedes dormir más y tienes que levantarte ¡Y mira!, son casi las siete de la mañana _ _¡Que bolas tienes tú! Le responde el negrito, sobresaltado y estrujándose los ojos _ ¡Venirme a  despertar a esta hora; es que anoche me fui a dar serenatas con un compañero de trabajo, y después que esas mujeres nos abrieron la puerta, no querían dejarnos venir; que si tócame esta, que si cántame esta otra, y así nos dieron las tres y media de la mañana _ Luego de abrirle la puerta a su sobrino, Ambrosio se hizo el aseo personal, y mientras se ponía un pantalón recortado a las rodillas, de esos que siempre usaba cuando se encontraba en casa, le dice a Sant  _ ¡De todas maneras menos mal que me despertaste, porque sino paso de largo hasta las nueve o diez de la mañana y no iba a ir a oír misa _ _ ¡A ti si te preocupa eso de oír misa! _ Le dice Sant, notándosele algo alterado la voz _ No sé qué beneficio te trae comportarte como una vieja beata ¡Que yo sepa!, las tres veces que te robaron en la casa de mi abuela, estabas en misa de ocho, y cuando tú querida familia te sacó de la casa de mi abuela, también estabas en misa de ocho ¡Si yo te quiero mandar a matar!, sólo tengo que decir: “espérenlo el domingo a las ocho de la mañana, en el trayecto de la casa a la Iglesia;” ¡Y la verdá que eso me estraña de ti!, un hombre tan corrio como tú, y que siempre me dice: “el hombre no debe andar silbando por los caminos, porque si lo quieren cazar, lo reconocen por el silbido o por el ruido que siempre hace”; ¡Es decir!, que las veces que te han jodio, es por estar haciendo precisamente , lo que me recomiendas no hacer _ Bueno _ Dice el Negrito, con resignación _ Será la voluntá de Dios que me jodan mientras estoy en su casa _ _ ¡Pero tío!_ Le replica Sant, algo alterado aún _ ¡Cómo que la voluntá de Dios! ¿Tú crees que un padre amoroso y misericordioso, tal como describe al Dios Todopoderoso la Biblia, va a permitir que un hijo suyo, que se porta bien, que no le hace daño a nadie, que es de buen corazón, que le cree, le obedece y que se acuerda de visitarlo religiosamente todos los domingos; lleve tanta vaina como tú? ¡Yo creo más bien que es la voluntá del Diablo!, como cuando tuvo perreao al fiel Job _ _ Si tú lo dices _ Dice Ambrosio, con fastidio _ Pero de todas maneras y pase lo que pase, yo seguiré  yendo a misa de ocho todos los domingos, porque así me enseñó mamá, y no voy a romper su tradición _ _ ¡Eso es! ¡Precisamente! _ Le interrumpe Sant, con brusquedad _ Dijiste la palabra clave ¡Tradición!, mera tradición, una de las causas del desconocimiento de  la  verdá  y de que la gente esté sumida en la innorancia, tal como lo verifica nuestro Señor Jesús el Cristo, en Marcos, capítulo siete, versículo ocho y trece; en Mateo, capítulo quince versículo tres o en la carta a los Colesenses, capítulo dos versículo ocho ¡Y así!, hay muchos pasajes de la Biblia, en los que Jesús, se refiere a las personas que se dejan llevar por la tradición, y no por la palabra escrita de “Jehova” nuestro Dios Padre _ A lo que le dice el Negrito _ Pero es que ustedes los evangélicos leen en otra Biblia _ _¡Mira tío! _ Le dice Sant, molesto _ ¡Primero que nada!, no ofendas mi inteligencia llamándome Evangélico; siempre te he dicho que yo soy un estudiante empedernido de la Biblia, porque tengo más de veinte años estudiándola; desde que tenía trece años aproximadamente, a ese libro lo he analizado e investigado en profundidá  y ya lo he leído de pico a cola en cuatro oportunidades, y estoy en este momento, por la número cinco, y cada vez que lo leo, lo hago muy concienzudamente ¡O sea!, ya yo me considero un teólogo autodidacta; es por eso, que cuando te hablo de Las Sagradas Escrituras, te hablo con toda propiedá de lo que hay en ellas, y sé cuando es verdá y sé cuando es mentira, cuanto se dice de la palabra de Dios; por eso te pido por favor, no vuelvas a ofender mi inteligencia llamándome Evangélico; si tú me llamaras Testigo de Jehová, te lo aceptaría ¡Porque aunque no lo soy!, ya que no tengo el suficiente guáramo para serlo, me identifico  con ellos, puesto que en mis largos estudios e investigaciones de las religiones, he comprobado que ellos son los únicos, dentro de su capacidá como seres  humanos imperfectos  y  pecadores;  que  tratan de cumplir de la mejor manera posible, todos los preceptos de Jehová Dios y su hijo Jesús el Cristo; que están escritos en La Santa Palabra; y con respecto a lo otro que tu dices, de leer en otra Biblia, te voy a explicar de una forma sencilla, para que me entiendas; la Biblia está formada por sesenta y seis libros, escritos por cuarenta personas diferentes, entre ellos varios profetas, pastores, escribas, un recaudador de impuestos, varios pescadores, un médico, etcétera, y fue escrita durante un periodo de dieciséis siglos ¡Mil seiscientos años!; todos estos escritores fueron guiados por el Dios Todopoderoso, mediante su fuerza activa, el espiritu santo. Un Dios de orden ¡Más no de desorden!, no podía ¡Bajo ningún concepto!, dejar varias palabras escritas, para que cada quien escoja la que mejor le convenga; y yo he comprobado eso; todas las versiones de la Biblia ¡Pero  todas!, ya sea las que utilizan los católicos, ya sea las que utilizan los testigos de "Jehová ", ya sea las que utilizan los evangélicos, ecétera, dicen lo mismo, contienen el mismo mensaje; pueden tener algunas diferencias  en la forma de escribir o traducir algunas palabras a los diferentes idiomas,o sea, que pueden variar de forma, mas no así de fondo ¡En resumen!, un solo Dios: “Jehová”, un solo mediador entre Él y nosotros: su hijo Jesús el Cristo  ¡Y una sola palabra, un solo mensaje,  un solo mandato!, escrito en las "Sagradas  Escrituras", en la" Biblia", en la "Santa Palabra" o en "Las Santas Escrituras"  ¡Como tú quieras llamarlas_  El Negrito, pensativo y rascándose el mentón, le dice  _La verdá que es muy interesante todo lo  que  dices,  pero  por  más  que  me  insistas ¡Porque cada vez que tienes oportunidá lo haces! no me vas hacer cambiar; así  me enseñaron mis padres desde muy pequeño y así voy a seguir,  ¡A ver si pongo a penar a mis viejos! Por cambiar lo que ellos me enseñaron; yo a ellos siempre les prendo sus velas y les pido que me ayuden en todo momento_ _ Pero mira tío_  Le dice Sant, muy sosegado  _No es cuestión de cambiar o no , es cuestión de que aprendas, de que  te dés cuenta que vives en la innorancia, y es que sinceramente, a veces me sacas de quicio con esas beaterías, un hombre tan inteligente como tú  ¡Para qué tienes esa Biblia ahí?  ¡Leela! Leela para que te enteres de muchas cosas, y  te dés cuenta, de cómo has vivido engañado  ¡Dígame esa estupidez que acabas de decir!  ¿Tú crees que si las personas después que mueren tuvieran algún poder sobre los vivos, mi abuelo y mi abuela ¡Que te quisieron tanto!, fueran permitido que te pasaran todas las vainas malas que te han pasado últimamente ; que lo que has llevado es coñazo y coñazo?, lo menos que hubiesen hecho es darte los caballos ganadores, o un numero de lotería para que te hicieras  millonario, o por lo menos avisarte cuándo te va a pasar algo malo, para que evites que te pase ¡Pero ni eso!, y es que la Biblia lo dice clarito em Eclesiastés, capítulo nueve, versículos diez, cinco y seis, o en Génesis, capítulo tres versículo diecinueve; el muerto, muerto está, ese  no siente ni padece, ni puede hacer nada_ A lo que dice Ambrosio, dudando un poco   _La verdá que tienes razón, ya deberían haberme ayudado un poco, sobre todo papá, que era tan correcto y justo en  sus  cosas,  pero  bueno,  sus  razones  tendrán   ¡Y  no sigas insistiendo!_   _¡No no!  ¡Ja ja ja!_  Dice Sant, sonriente   _Es que dijiste algo, que me trajo a la memoria algo que quería preguntarte desde hace tiempo.  ¿Tú  no sabes por qué mi abuelo, siendo tan estricto, no le puso su nombre a ninguno de ustedes?  _Respondiéndole él, socarronamente  _¡Ahí si es verdá que estás bien pelao!, porque todos nosotros, llevamos por segundo nombre, el de papá; yo me llamo Ambrosio Emiliano  ¡Y vamos a dejar la habladera!,  porque tengo que montar las judías para el almuerzo; tú me las vigilas mientras yo voy a misa y vengo, si quieres me vas pelando los ajos, para llegar aliñandolas ¡Esas bichas son blanditicas!, ahí hay huevos , queso, mantequilla y harina; para que te prepares el desayuno y me guardes a mí_  Ambrosio se fue a misa, luego de lavar los porotos y montarlos,  y su sobrino Sant, se quedó pensando y sonriendo con satisfacción   _Ese tío mío es testarudo, pero poco a poco lo voy hacer entrar en razón, ya por lo menos no se pone bravo como antes; que apenas le tocaba el tema, se alteraba y me decía: “Ya vas a empezar con tu gueboná, si sigues me arrecho y me voy pal coño”;  ahora no; ahora oye con más interés mis enseñanzas; y ya dejó de visitar a brujos,  espiritistas y toda esa clase de bichos, porque le comprobé con la Biblia,  y  ya está seguro que es la verdá, que el espiristimo, la astrología, la adivinación  ¡Y todo eso!, lo controla Satanás el Diablo_  Sant se entretuvo por un buen rato en la cocina; peló los ajos, hizo desayuno y comió, pensando en que llegara la hora de saborear apetitosamente, el plato preferido de él y su tío,  como  lo  era  las judías o porotos  negros; luego se puso a entrepitear entre las cosas de Ambrosio; mientras se preguntaba, si éste ya tenía el papeleo listo, en donde lo nombraba su único sobreviviente, y se extrañó mucho, de encontrar entre los papeles de su tío, una fotografía reciente de Méry Cleofe, y la misma estaba dedicada en su parte de atrás, leyéndose lo siguiente: “Para mi papá con cariño,de su hija que lo quiere”,  y con una fecha de casi tres meses atrás ; este hallazgo lo hizo sospechar que Ambrosio se había puesto encontacto nuevamente con su hija, y comenzó a  sentir una sensación de molestia en su pecho, pensando y preguntándose, por qué su tío no le había comentado nada al respecto. En esto cavilaba,  cuando de repente, recordó haber visto muy seguido por la urbanización a la hija mayor del Negrito, relacionando esto, con lo que acababa de encontrar en las pertenencias de Ambrosio; y cuando su tío regresó de misa, entre un comentario y otro, Sant le pregunta, sin mostrar interés alguno_ Mira tío ¿Y desde cuándo no ves a Méry Cleofe?_  Respondiéndole éste, tratando de mostrar tranquilidad, pero sin haber podido acultar un pequeño sobresalto    _Más  nunca he visto a esa muergana  ¡Ni siquiera cuando me estaba muriendo se le ocurrió preguntar por mí! , y ella se enteró  ¡Estoy seguro de eso!  ¡Y a ti te costa todo eso!  ¡Por  qué me lo preguntas?_ _Bueno Le responde Sant, con el mismo desinterés  _ Es que la semana pasada iba yo en el autobús, y la vi cerca de aquí, y  ya con esta van tres veces que la veo este año por estos lados_  A lo que le responde Ambrosio, notándosele un dejo de nerviosismo en la voz      _ Debe ser que como está preñada otra vez, y una de sus cuñadas trabaja en el ambulatorio de aquí cerca_   Con esos conocimientos que expresó Ambrosio respecto a su hija Méry Cleofe  ¡Sobre todo el de la preñez!, a Sant se le afirmó más en su mente, lo que estaba sospechando, y pensó, con molestia    _Bueno, lo que me queda es averiguar, qué tipo de relación  hay entre ellos , si es casualidad, o si es de recociliación_  Y  repentinamente, le pregunta al Negrito    _¡Y mira tío!  ¿Ya tú estás adelantando el papeleo de que me hablaste_  Respondiéndole Ambrosio, en un  tono de disculpa   _Bueno, la verdá es que  estoy esperando cumplir los sesenta años para arreglar todos esos papeles de una vez_   _La verdá  que es una buena idea_  Dice Sant, con tranquilidad, pero sin poder ocultar un dejo de impaciencia      _Pero recuerda eso que yo siempre digo,  que el único requisito indispensable para morir es estar vivo, y deberías ir adelantando algunas diligencias, como la del montepio por ejemplo  _Tienes razón sobrino, la verdá es esa, pero es que me falta tan poco para cumplir los sesenta   ¡Menos de dos años!_  _ Sí, pero en ese tiempo pueden pasar muchas cosas, y deberías aprovechar que te puedes movilizar  por tus propios medios, para ir adelantando todo lo relacionado con el asunto ¡Mira que yo te conozco!, y tú no pones de tu parte para cuidar tu salú, cada vez que vas al médico te dicen lo mismo:  “Señor  Ortiz, si quiere vivir muchos años, no debe comer  azúcar  ¡Sal!, lo menos posible ¡Los aliños!, olvídelos, sobre todo el comino   ¡Ahora!, si se quiere morir lo más pronto posible, coma todo lo que quiera ¡Sobre todo grasa!”;    y cosas así  por el estilo  ¡Pero tú ni bola que le paras!_ _¡Bueno!  ¿Y qué quieres tú?_   Le responde Ambrosio, jocosamente    _ ¡Tú has comido bastante lo que yo  cocino!, tú mismo me has dicho, que ni tu abuela ni tu mamá me dan por los pies cocinando ¡Que los mejores quinchonchos con tropezones y paticas de cochino y las mejores judías negras que te has comido!, son las que yo cocino, ¿Te  gustaría,  que cuando yo te invite a comer; saborearas una comida simple y sin aliños?   ¡No! ¿Verdá que no?, bueno, ponte tú en mi lugar; yo que soy una persona que le gusta comer bastante y sabroso; que me siento bien y a gusto comiendo; no puedo someterme a ese martirio  ¡Y te lo digo sinceramente!, si con la comida también voy a llevar vaina, y no voy a poder disfrutarla a mis anchas, prefiero morirme de una buena vez  ¡No mijo!, yo he llevado mucha vaina en esta vida por cuenta de los demás, para venir ahora a causarme sufrimiento por mi propia mano ¡Bueno!  ¡Eso sería el colmo de los colmos!, no digo yo, eso no es conmigo  ¡Que va oh!_  _Bueno_   Le dice Sant, como resignado  _Si así tú lo quieres, porque tú sabes muy bien, que la grasa te hace daño, y que el exceso de sal y azúcar te pueden volver abrir los huecos que te curé la otra vez, porque a ti te diasnosticaron que eres pre_diabético_ _¡Te lo vuelvo a repetir!, si se me quita el único placer que  tengo ¡Aparte del de tocar guitarra y cantar!, me muero, porque quitarme el placer de comer a mi gusto, es igualito que me quiten el placer de tocar mi guitarra y cantar, y yo sin esas cosas no vivo ¡Además de tantos coñazos que he llevado en la vida!  ¡Tampoco voy a poder comer!  ¡No señor!  ¡Ni a balazos!  ¡Bueno!  ¡Ni siquiera cuando me dio la Buba dejé de comer!  ¡Y eso que casi no podía abrir la boca!_ ¿Y cómo fue eso?_  Le pregunta Sant, con curiosidad,  a  lo que le responde  Ambrosio, complaciente   _Bueno, esa fue una enfermedá que llamaban “El mal de la Buba” y a casi todos nos agarró cuando viviamos en la parcela ¡Y para variar!, a mi fue que me pegó con más fuerza_ _ ¿Y  cuéntame tío?  ¿Cómo fue lo de esa enfermedá?  Le respregunta el sobrino al Negrito, y éste le sigue diciendo   _Bueno esa enfermedá es como unos huequitos oscuros que le salen a uno en la piel, y se la van comiendo poco a poco, y se trasforman en unas llagas de carne viva ¡Y son bien feas y jediondas esas bichas!  ¡Me da grima nada más de acordarme!, mira como se me puso el cuero ¡Fíjate!, que si no fuera  porque mamá se esmeró cuidándome, yo fuera pasado el páramo  ¡Mira!, en este lado de la boca me quedó el recuerdo, ese era un gueco, que  si  abría la boca me dolía, y si la cerraba también, y me quedó así, mira, en este lado de la boca casi no tengo labios  ¡Y mírame las piernas, todas esas manchas negras, son las señales de haber pasado la  Buba¡  ¡Tu papá también las tiene! , me recuerdo que la Buba lo mancó bien feo  ¡Y pensándolo bien chico!, hasta será por eso, que cada vez que me hago un examen de sangre, me salen ese poco de cruces,  y los doctores no saben la causa  ¡O no les da la gana de decírmela_ _¡Coño tío!_  Dice Sant, como sorprendido   _A ti si te pasan vainas. ¡Y hablando de otra cosa tío!  ¿La gente te pagó los reales?_  _¿Qué reales, qué gente?_  Pregunta Ambrosio, sonprendido; a lo que le responde su sobrino    _¿Cuáles reales van a ser?, los reales de la herencia  de la casa   ¡Aay mijo!  Le dice el Negrito, con decepción  _¿Qué coño me van a estar pagando?, ya ni sé desde cuando estoy yendo a que se los abogados, y siempre me salen con lo mismo  ¡Ya hasta me dejé de ir todas las semanas!, ahora voy una vez al mes y cuando me acuerdo_ _¡A mí eso me huele a jujú!_ Dice Sant, irónicamente _ Quién sabe si se pusieron de acuerdo para joderte,  ¡Como siempre!, menos  mal que a ti eso no te sorprendería, porque si tu familia ¡Tu propia sangre!, te ha tratado como te ha tratado y te ha echado las vainas que te  ha echado ¡Qué queda para los demás, que no son un coño tuyo.  ¡Y bueno tío! ¿Qué pasa con las judías?   ¡Tengo hambre!_ _¡Ya va chico!_  Dice Ambrosio,  sorprendido por el cambio en el hilo de la conversación,  y la pregunta inesperada que le hizo Sant   ¡Hay que esperar que esté el arroz!  ¡Nos  vamos a echar una atracá de "Cualquiércosa"!  ¡Qué ni te  cuento!, vamos aprovechar que se puede ahorita, porque va llegar el momento que no se va poder comer  ¡Tu a vaina sube!, cada quien hace lo que  le da la gana, y no hay gobierno que les ponga preparo; aquí desde  que cayó la dictadura no hay gobierno__¿Y por qué dices eso tío?  _Le pregunta Sant, al Negrito, mostrando bastante interés en el  asunto. A lo que le  responde Ambrosio, con mucha seguridad   _¡Porque esa es la verdá pues! En ese tiempo se sentía que había gobierno; todo el mundo trabajaba  ¡Fíjate que el que faltaba al trabajo  lo iban a buscar a la casa!, igual que hacían con los estudiantes; para averiguar por qué no había ido; también se comía bien y bastante;   la   gente    se    divertía    sanamente   ¡Corrupción! ¡Corruptos?, en ese tiempo no se conocían esas palabras, uno se podía quedar dumiendo en la calle o en una plaza, con los bolsillos full de real ¡Y nadien se atrevía acercársete!  ¡Y si era la policía o la Protección Nacional, la  que te llevaba por sospechoso o por borracho! , cuando te echaban para  la calle, todo lo tuyo ¡Todo lo que llevabas encíma! , te lo entregaban  completico  ¡Sin que te faltara ni un centavo de peso!  ¡Y las contrucciones  que mandó hacer Mi General!  ¡Esas si fueron unas vainas bien hechas!, ¡ Ahí están todavía¡  ¡Túneles, carreteras, autopistas, edificios! ¡Bueno pues!  ¡Y líbrese Dios que se perdiera un peso!, o que no la entregaran hecha, para el día que Mi General decía que tenía que estar lista, porque iban presu e bola.  ¡Si es verdá!, y no lo voy a negar, que en ese tiempo metían presa a la gente y la perseguían y hasta las mataban, pero era al que se metía en política, esos fueron los que llevaron bastante vaina; pero nosotros no ¡Y eso que éramos bastante! , solamente yo estuve preso, y eso  por el problema del cañaveral; pero todo el que se ponía hablar paja en contra del gobierno, lo perseguían  ¡Y si lo agarraban, bueno pues!  ¡Y si era edecu con más razón!, recuerdo que Mi General decía: “Donde quiera que vean un edecu o sepan en dónde hay uno  ¡Me lo desaparecen!, porque esos son los que van a echar a perder este país”, ¡Y  tenía mucha razón  Mi General!, porque esos educus son los principales culpables de lo que está pasando en este país  ¡Lástima que Mi General no manda!  ¡Porque sino! ¡Aay Dios mío!_   Sant, pensativo, como analizando  todo  lo  dicho por su tío, dice       _La verdá que tú puedes hablar con esa propiedá, por que tú has vivido las dos formas de gobierno y puedes comparar; en cambio yo solamente he vivido en este sistema, y del otro sólo tengo referencias  ¡Bastantes  por cierto!, porque tú me las has suministrado; pero te puedo decir: que a mi particularmente, me gusta el sistema bajo el cual estamos viviendo ¡Pero quiero que me entiendas bien!, me gusta como sistema en sí, en su concepción, pero te doy la razón , no   funciona todo lo bien que debería funcionar ¡Lo que  si  no entiendo!, y he estado por preguntártelo desde hace tiempo; por pedirte que me lo aclares; porque siempre que hablas de este tema, yo siento que te contradices; y es que tú defiendes mucho el periodo de gobierno de tu  General; pero como tú mismo me lo has dicho; tu General fue uno de los que  participó en aquella, ¡Y que revolución!, que  como tú mismo lo has dicho, ¡Y  así se ha comprobado en el presente¡, fue la que sacó a la Nación del buen camino por donde venía, y la desvió hacia el precipicio en que se encuentra en este  momento, y que  también destruyó el futuro promisor, que estaba sentando sus   bases en ese periodo contitucional, para que este país fuera hoy en día, lo  mejor de este continente_    A lo que dice el  Negrito, notándosele un dejo de molestia   _Primero que nada déjame  decirte , que eso que han venido llamando revolución algunos de los que participaron  en  esa porquería;  no fue más que una compiración peorra, que no pasó se ser una vulgar escaramuza de poca monta; ideada por unos fulanos avariciosos y malintencionados,  integrantes de un  partiducho recien  fundado y recien legalizado por el Presidente  de la República, en esos días; acompañados  de algunos oficiales de bajo rango de las Fuerzas Armadas; lo único que pasó fue: que los montoneros estaban  bañados de leche ese día,  y corrieron con la suerte, de que tanto el Presidente de la República, como la gran mayoría de la gente buena que lo acompañaba, lo apoyaba   y respaldaba; sin  saber lo que les esperaba allí, inocentemente se  dirigieron  a la Casa de Gobierno, para ver en qué podían   ayudar al Presidente ; ¡Pero resultó ser chico!, que ésta había sido tomada por los montoneros, y habían convertido dicha casa, en una especie de trampa caza bobos, y quedaron  todos atrapados allí; y a todo esto se unió: que el Presidente de la República , no quiso ensangrentar al país  con  una guerra civil; lo que lo llevó a entregarle el gobierno a estos miserables, sin  que se disparara un solo tiro allí,¡Pero sino es por lo lechoso que estaban los montoneros! no fuera pasado nada grave, y estuvieramos ahorita, hablando de todas las cosas  buenas que ayudó a conseguir ese gobierno, y de lo felices y contentos que  estuvieramos  viviendo; disfrutando de lo que pudo haber sido y no fue ¡Porque en ese gobierno! ¡Sí se estaban haciendo las cosas bien hechas!  Había una verdadera democracia; se estaba viviendo bien; se estaban colocando las bases sólidas para el bienestar futuro de la Patria; había una verdadera libertá y justicia  ¡Y una de las pruebas de esto fue¡,  que el partiducho que acabó con todo eso que se estaba haciendo en ese momento, lo habían acabado legalizar en ese periodo contitucional  ¡O sea! , que le pagaron al Presidente de la República  ¡A esa bella persona!, con la compiración y la vulgar escaramuza. ¡Lo que pasó después fue! , que Mi General se dio cuenta de la mala plaga que eran los edecus, y de que éstos sólo buscaban  su propio beneficio personal, económico y político; sin importarles para nada la Patria, y que sólo los habían utilizado a ellos  ¡Y los seguían utilizando para sus fines! ; Y la prueba palpable de estas ambiciones y de lo que ellos querían; es que estos señores ya llevan más de treinta años en el  Congreso de la Republica, sin querer darle paso a más nadie; ¡Lo cierto fue chico!, que Mi General descubrió la clase de bichos que eran sus aliados y de lo que estos buscaban; y los desechó definitivamente; pero ya el mal estaba  hecho y avanzado, y estos mismos bichos de Emancipación Derechista, fueron  los que lo tumbaron a él_    _Pero tú me hablaste de un señor que era el candidato de la alianza  ¡Y que todos! ¡Incluyendo al partido Emancipación  Derechista!, y también   al Partido Comunitario; estaban de acuerdo con él para la continuidá del progreso y el bienestar  de la Patria_  _Bueno sí_  Dice el Negrito, como desilusionado   _Pero esa fue una de las cosas malas que sucedieron, para que pasara lo que pasó; ya que este  señor se enfermó gravemente y quedó incapacitado  ¡Y ahí comenzaron las luchas  e intrigas mezquinas de los que ambicionaban el poder!_   ¡Ahora sí te entiendo claramente ¡.  ¡Pero volviendo a lo que estabamos hablando primero!, como te estaba diciendo; aunque  yo defiendo el sistema democrático bajo el cual vivimos, no puedo dejar de darte la razón  en muchas de las cosas  que tú has venido diciendo; de las cosas malas de este sistema; porque  no es posible por ejemplo: que los profesores cada vez que quieren, dejan a los muchachos sin clases; los médicos, cuando mejor les parece, nos dejan sin servicios de salú. Las roscas, cuando se les  antoja , nos dejan sin alimentos o insumos , ¡Y los del trasporte ni se diga!, cada vez que les da la perra gana, nos dejan a pie! ¡Y nadie los mete en cintura! ¡Y  yo me pregunto!  ¿Si las rutas son del gobierno, y el gobierno es el que autoriza o  da las concesiones para esplotarlas, por qué no se las quita y se las da a otros, que sí  estén dispuestos a seguir los lineamientos del contrato suscrito o acordado; sin estar perjudicando al pueblo, porque el pueblo es  el gobierno supuestamente?  ¡Y así se puede hacer con muchos gremios!, ¡Porque vamos a estar claros!,  aunque si en verdá no vivimos bajo una dictadura , para mí lo que estamos viviendo es  mucho peor, porque estamos viviendo bajo varias dictaduras, representadas por los distintos gremios , asociaciones, sindicatos, federaciones, etcétera. Lo que pasa también es: que la gente no sabe ni aprende a elegir a los que los van a gobernar o a dirigir, no eligen a  sus representantes por su capacidá y por lo que puedan hacer para el beneficio de ellos: ¡Sino que tú los oyes! , “ Aquél es bonito, aquél es viejo, aquél me cae mal. Aquél es simpático, aquél es echador de broma”  ¡Pero no los oyes diciendo!, “ La verdá que aquél me cae mal, pero es el que sabe y tiene la capacidá para hacer el trabajo” o “Ese está algo viejo, pero es el que conoce el trabajo”  ¡Y asi por el estilo! Tenemos que comenzar a enseñar a la gente a ser analítica, enseñarlos a razonar,  a  pensar;  ¡Sacarlos  de  la innorancia!, para que dejen de ser unos adolecentes mentales, sumidos en el facilismo, el populimo y en el paternalismo; esperando siempre un mesías que les arregle la vida. Hay que enseñarles todas estas cosas y hacérselas ver, para que a la hora de elegir a sus representantes, con una mente adulta; no estén pensando en papá que los siga cobijando sino en un delegado o comisionado, que como mandatario a su servicio, lleve a cabo planes, proyectos, políticos, leyes, etcetera, ideadas por los que lo eligieron. ¡Hay que sacarlos del astencionismo! ¡Que dejen el astencionismo a un lado y participen!, porque a los malos gobernadores les encanta que la gente se astenga y no participe , para así mantenerse en el poder con sus pocos seguidores que los apoyan_      En esto, lo interrumpe Ambrosio, diciéndole muy serio_  ¡Tú sabes lo que pasa también, que  aquí se han ido acabando los hombres con guáramo, que tengan las bolas bien puestas para enfrentar las cosas  con coraje  ¡Sin Miedo!, como mi primo Raimundo  ¡No exactamente  como hacía él las cosas!, pero sí con sus bolas por lo menos  ¡Porque ese si era  verdá que las tenía bien puestas!, aunque exageraba algunas veces., pero era de a palante_ _¡Y quién era ese tío?_  Pregunta Sant, curiosamente,  y el Negrito le responde_   Mi primo Raimundo; tú lo debes de haber conocido cuando estabas pequeño; él venía algunas de las fiestas que se hancían en la cas . Cuando él estaba bien borracho, le daba por sacarse del bolsillo una navaja picu e loro que nunca le faltaba, y decía:  “No se vayan a meter conmigo, que Lolita me está cuidando”__  ¡Aaah ya sé tío! ¡Ya me acuerdo!  ¡Y a mí me daba un miedo cuando sacaba esa bicha!  ¿Y qué pasó con él?, sigueme contando__ Bueno, ése fue el único revolucionario que tuvo la familia. Pero era un revolucionario loco; ¡Ese por quítame esta pajita, se levantaba en armas con diez o veinte hombres, y atacaba  una hacienda o un pueblo;  ¡Fíjate que una vez!, porque el dueño de una hacienda no les pagó completo a unos peones, entre los que se encontraba un hermano de él; atacó la hacienda y la quemó  ¡Ese no veía para atrás para darle un machetazo a cualquiera!; una vez iba por una carretera  con un arreo de mulas, porque su trabajo era el de arriero; y un carajo que iba en un carro lo gritó diciéndole:  “Coño e madre, apártate del camino con esos animales”, y él, con toda la tranquilidá del mundo, se llegó hasta el carro del tipo, desenvainó la punta que cargaba en la silla, se bajó de su mula,  se la enterró varias veces al tipo, se volvió a montar en su mula y siguió su camino, como que sino hubiera pasado nada; él nunca supo si lo mató o no, lo cierto fue , que como seis meses después, lo velaron y le dieron dos tiros ¡Y de vaina no pasó el páramo esa vez!  ¿Y cómo es eso de que lo  velarón tío?_ _ Bueno , que lo estuvieron esperando en un sitio por donde él siempre pasaba, y cuando lo hizo, lo dispararon. ¡Bueno bueno!, vamos a meterle a la papa, que ya está lista   Luego de que hubieron comido y estando reposando la comida, Sant le dice a Ambrosio  _ El jueve vi a Margarito, el compinche de Ramón  ¡Borracho como siempre!, yo creía que se había muerto, porque tenía tiempo que no lo veía__Y no le preguntaste_  Le dice el Negrito, sonriendo con sarcasmo_  ¿Qué desde cuándo no la hacían correr?_           _¡Preguntarle!  ¿Yo?, tú sabes que yo no trato a esa gente tío ¿Y por qué lo hicistes correr?   Bueno, tú sabes que ese perro, en los días del peo de la venta de la casa,  yo venía por el barrio en mi bicicleta y empezó a burlarse de mí, gritándome a todo gañote  “¡Coño Ambrosio!, y que le vendiste la casa a la viejita y la dejastes en la calle!”, con la misma  solté la bicicleta, y me le pegué atrás con el apureño en la mano  ¡Y se me salvó! Porque brincó una cerca y yo había  dejado la bicicleta sola, pero me hizo coger una arrechera ese muérgano, que si lo agarro, bueno pues   _¡Y hablando de bicicleta!_  Dice Sant, como sobresaltado, por haber recordado algo   _Yo he estado pensando y analizando, que eso de andar en bicicleta todo  el tiempo, te ha ayudado a darle fortaleza a las piernas, porque no se te  han enfermado más ¿No crees tú?_    _A lo mejor hasta tienes razón,   porque fíjate en el viejito de la esquina, el señor Francisco; desde que yo lo conozco, lo he visto andando en bicicleta  ¡Y míralo!, con sus noventa y pico de años y la energía que tiene __ Bueno tío, yo me  voy, tengo juego de sosbol ahora en la tarde, y tengo  que pasar por la casa a buscar el uniforme  y el guante; la bendición  _Dios te bendiga.  ¡Ay!, se me olvidaba decirte algo importante:  es que ya tengo vista una parcela por Turemo,  y esta semana  sé  si la voy a comprar o no; y  quiero que tú vengas el viernes por la noche para acá, para que te enteres de si hice el negocio o no,  y para que sepas en dónde es y me ayudes a mudarme el sábado o el domingo_ _¡Okey tío!, quedamos  así entonces, nos vemos el viernes  en  la  noche,  la  bendición_       _¡Dios te bendiga y te proteja!_ _ ¡Igualmente!_.  El viernes  señalado, Ambrosio se levantó en la mañanita, y se dirigió, a uno de los barrios ubicados en la jurisdicción de Turemo, llamado “El Samán del Diecinueve”; que era en donde  estaba ubicada la parcela que iba a comprar, y cuando se bajó del autobús en dicho barrio; sintió un leve mareo,  al cual no le hizo el menor  caso, y echó a andar, pero no había caminado ni veinte metros, cuando de repente, perdiendo todas sus fuerzas y sin  coordinar movimientos, cayó al suelo, y al intentar levantarse, no lo lograba  y volvía a caer; en ese predicamento se encontraba el Negrito, cuando unos malandros, que pasaban por allí aprovechando  las condiciones en que se encontraba Ambrosio, la emprendieron a patadas en su contra, para luego comenzar a despojarlo de todos sus pertenencias  y cuando los antisociales, le encontraron los treinta mil pesos que cargaba para hacer el negocio, gritaron de alegría, y uno de ellos dijo  _¡Nos  sacamos la lotería con el viejito este!_  Le quitaron todo;  la camisa, los zapatos; y decía uno de los malandros_ ¡Ahorita que lo mato con su propio cuchillo!  ¡Y bonito ques tel condenaaao! _ A lo que dice otro    _Nooo paana! ¡Pa queé?_    Y para terminar, la volvieron a emprender a patadas y a golpes en contra del Negrito, a pesar de  que éste les suplicaba dolorosamente  _Ayúdenme muchachos por favor, por caridá se los pido, ayúdenme, no me dejen aquí_   El Negrito, en la vorágine de sus pensamientos, no tenía conocimiento pleno de lo que le pasaba, ni se daba cuenta  a ciencia cierta  de lo que le habían hecho, ya que la baja de azúcar que le había atacado lo hacía perder la conciencia y recuperarla, de una manera intermitente; en eso, sintió un horrible dolor en el cerebro, que lo hizo golpearse muy  fuerte  contra la acera, perdiendo el sentido inmediatamente, y los malandros, al oír el grito que dio Ambrosio, antes de desmayarse, voltearon con indiferencia y siguieron su camino, mientras se reían y se daban golpecitos y se empujaban, celebrando la fechoría que  acababan de cometer. Al recuperar el sentido el Negrito; unos treinta y cinco minutos  después; no sabía quién era, ni dónde estaba; y la gente que lo vio cuando estaba desmayado, y la que lo veía ahora que estaba recuperando el sentido; lo hacían con indiferencia  y no le prestaban  ayuda, ya que su estado era deplorable; sin  camisa ni zapatos y todo sucio; lo que  hacía que la gente pensara, que era un borrachito o que era un nuevo loco, al cual las autoridades  habían soltado en el barrio. Como  pudo, el Negrito se incorporó, y comenzó a andar, sosteniéndose  de las cercas de alambre y de las paredes de las casas; Ambrosio iba caminando poco a poco, mientras miraba a la gente, tristemente; e instintivamente , cada vez que  alguien le pasaba cerca, estiraba uno de sus brazos,  como pidiéndo ayuda, ya que no gesticulaba palabra alguna, y de algunos porches de  viviendas o negocios comerciales, a los que  intentaba entrar, como para pedir ayuda con su  triste mirada, lo echaban a empellones y lo insultaban con todo tipo de improperios,   ¡Y en uno de esos momentos!; habiendo recuperado la      lucidez  por  unos  segundos,  alcanzó  a   decir trabajosamente,   mientras   entraba   en   una    ferretería   _Aaayúdenme, denme  agua por favor_   Y uno de los dueños del negocio, le  respondió con desprecio, mientras agarraba una manguera que surtía agua a alta presión     _¡Fuera de aquí loco el corajo!  ¡Abre ahí José!_  Al mandato de su jefe, el dependiente abrió el grifo, y el chorro de agua, dio de lleno en el pecho del Negrito, haciéndolo retroceder fuera de la ferretería, al mismo  tiempo que caía al suelo estrepitosamente; Ambrosio fue arrastrado por el piso, a causa de la fuerza del agua , la cual lo hizo chocar con la acera del otro lado  de la calle; y una vez allí, penosamente, logró incorporarse de nuevo, pero ya había perdido la lucidez nuevamente, y continuó vagando  por las inmediaciones, sin rumbo fijo, como en el limbo; y cuando ya la lúgubre tarde, tenía bastante  tiempo de  haberse despedido de la no menos  triste mañana; El Negrito, vencido por el hambre, la sed, el maltrato y el cansancio; cayó pesadamente  y boca arriba, en  la acera; su lucidez iba y venía intermitentemente, y sólo alcanzaba a pronunciar en un leve murmullo, haciendo pequeños intervalos de tiempo, cual triste melodía descorazonante _Aagua  aagua,  aagua_   Haciendo que aflorara la sangre, a las  pequeñas fisuras que se le habían formado en los hinchados y agrietados labios.  Y ya cuando la melancólica tarde, estaba dispuesta a rendirse, triste y resignadamente, en los brazos de la indecifrable y tenebrosa noche; Ambrosio se quedó inmóvil y sin gesticular, ni pronunciar palabra alguna, mostrando estar vivo, sólo por la débil e insonora respiración.  Páty, una señora vecina de Méry Cleofe,   quien  creyó  reconocerlo  cuando  deambulaba  por el barrio, fue a la casa de ésta  y le dijo   ¡Mira mija!. Yo no sé, pero esta tarde yo andaba por el otro lado del barrio, y  vi a un señor muy parecido a tu papá, pero andaba como un loco, sin camisa y sin zapatos y todo sucio, pero no tenía cara de loco, más bien me pareció que estaba como  enfermo  ¡No estoy segura!, pero creo que le vi la boca como la tiene tú papá_    Y Méry Cleofe, en un tono temeroso, dice   ¡Ay Dios  mío!  ¿Será mi papá?  ¡Dios mío! ¡Pero si hoy es viernes!, él me dijo que después que viera la parcela que iba a comprar, se venía a pasar el día aquí  ¡Ay Dios mío!, tengo un presentimiento  ¡Es él!  ¡Tiene que ser él!, tan peligroso que es este barrio, a lo mejor lo asaltarón,  lo golpearon  ¡LURDE, LURDE! _   Gritó repentinamente  Méry Cleofe, llamando a su vecina de al lado   y en lo que ésta acudió al llamado, le dijo con desesperación  _ ¡Ay manita! ¡Hazme un favorcito sí! Quédate un momento con los niños, que voy a ir con Páty a buscar a mi papá, que parece que está enfermo, y anda por ahí en el barrio y no ha llegado a la casa. Anda Páty, llévame  a donde lo viste_  Y después de haber recorrido gran parte de la comunidad, e indagado aquí y allá, lo encontraron en el mismo sitio, en el cual había caído casi cuatro horas atrás. Méry Cleofe, al verlo, sintió un nudo en la garganta y como que se le paralizaba el corazón, y creyendo que estaba muerto, comenzó a llorar, mientras que al mismo tiempo  decía_  ¡Yo no lo quería así!  ¡Yo no lo quería así!  ¡Papaaá! ¡Perdóname todas las cosas malas que te hice!  ¡Papaaá perdoón! _ Y mientras por su mente desfilaban instantaneamente   infinidad  de  recuerdos,  se  arrodilló  para llorar sobre el pecho del Negrito , y al hacerlo, sintió que éste se movía, lo que la hizo gritar _ ¡PAPÁ  PAPÁ! ¡Páty está vivo!  ¡Ayúdame a levantarlo Páty!_  En eso , pasaba por allí un vehículo, y comenzaron a gritar por ayuda, éste se detuvo, y el conductor del mismo, las ayudó y los  llevó hasta la casa de Méry Cleofe, y una vez allí, ésta le pidió a Páty, que le hiciera  el favor de localizarle un taxi lo más pronto posible; mientras tanto,entre  ella y Jesús, el cual ya había llegado a la casa; le quitaron a Ambrosio el pantalon, el cual estaba destrozado, y el interior, que al igual que el pantalón; estaba hediondo a orine. Lo bañaron  y lo vistieron, para luego trasladarlo inmediatamente al "Instituto de Seguridad Social". El Negrito, en su vorágine mental, aunada a la debilidad  corpórea que sufría, no sabía nada  de sí mismo, dejando que su desmadejado cuerpo, fuese manipulado libremente por su hija y por su yerno, ya que prácticamente, se encontraba bajo los efectos  de una  inconsciencia activa.  Una vez que llegaron a uno de los hopitales del Instituto de Seguridad Social", le  fue negado el ingreso a Ambrosio en el mismo, alegaron que le estaban negando la atención,  por carecer de los papeles reglamentarios, por lo que tuvieron que trasladarlo al “Hospital Central de Caracuay” , en donde, después de indagar todos los  pormenores del caso, lo ingresaron, ubicándolo en la sala  de observaciones de la emergencia, habiéndole sido colocada,  según el tratamiento indicado por  el médico internista; su respectiva botella de fluidoterápico. Y sin haber probado alimento en todo el día,  El  Negrito  siguió resistiendo…    Por  otro lado, Sant, quien había estado esperando a Ambrosio en la casa de éste, desde  las seis de la tarde de ese mismo día, tal. Y   como lo habían acordado el día  domingo próximo pasado; comenzaba a preocuparse,  ya que eran casi  las nueve  de la noche, y su tío no aparecía. Al llegarse las nueve de la noche. Sant decidió marcharse a su casa, pensando en volver al día  siguiente, a las primeras horas de la mañana, para  hablar con él. El joven se  marchó, pensando con preocupación, que su tío  no era  de los que olvidaban un compromiso o una cita, y que por alguna fuerza mayor, no había llegado a su casa; pero ni siquiera le pasaba por la mente, que su tío podía haber pasado tan horrendo día, como el que efectivamente  estaba pasando. Al día siguiente, volvió a la casa del Negrito, y al llegar a ésta, inmediatamente se dio  cuenta, que éste no había venido a dormir, y se dirigió a la vivienda  del casero, para hablar con éste, y al llegar a la misma, dijo   _Buenos días Oswaldo  ¡Cómo está la vaina?_    _¡Entonces Sant!  ¿Cómo está todo?  ¡Quieres café!_   _ ¡Como no!, si es tu gusto, ¿No le diste el mensaje a mi tío anoche?_   _¡No chico!, la verdá que no se lo di.  Nosotros  nos acostamos como a la sonce y él no había llegado  ¿No está ahí durmiendo?_ _ ¡No! , no amaneció en la casa, ¿Desde cuándo no lo ves?_ _¡Pues te diré chico!, que no lo veo desde   ayer como a las seis  de la mañana, que estuvimos bebiendo café juntos  ¡Y hasta nos reímos bastante!, con la vaina que le pasó antier noche  _¿Y qué fue lo que le pasó?_ _¡Bueno chico!, que el jueves  en la noche estuvimos jugando dominó aquí en el patio; y cuando Millán , al que él le dice  el Tigre;  se fue a ir para su casa, él  le ofreció la cola en la bicicleta de reparto, porque como él recibía guardia esa noche y tenía que pasar por ahí. ¡Y se fueron!, y cuando iban llegando a la casa, Millán y  que intentó lanzarse de la bicibleta antes que se parara ¡Y perdieron el equilibrio y se cayeron!, ¡Y bueno chico!, eso y que sonó durísimo, y Millán y que fue el más se aporreó,   porque a él no le pasó  casi un coño _ ¡Ja Ja Ja!, que bolas. ¡Y mira Oswaldo! ¿No te dijo para dónde iba?, o ¿Qué iba hacer ayer? ¡Algo!, no sé_ _¡Bueno chico!, él me dijo que iba para Turemo, y que a ver una parcela que iba a comprar  ¡Y se llevó los reales y todo! ¡Que regresaba temprano me dijo! ¡Y la verdá que me estraña chico!, que no haya regresado todavía_  _Bueno Oswaldo, gracias , yo me voy a ir, pero de todas maneras yo vuelvo a pasar por aquí a la tardecita, después que termine de hacer unas diligencias que tengo que hacer en el centro_  Y así lo hizo Sant, ya que  a eso de las cuatro y media de la tarde de ese mismo día, regresó a la casa del Negrito, y al enterarse de que Ambrosio no había aparecido aún,  se preocupó mucho más  de lo que había estado hasta ese momento, comenzando a pensar seriamente, que  a su tío le tenía que haber pasado algo muy grave, e inmediatamente comenzó a búscarlo en los sitios posibles, iniciando su busqueda por la jefatura de policía. Eran como las ocho y media de la noche, cuando lo localizó en el “Hospital Central de Caracuay”, y cuando lo vio postrado sobre la cama hospitalaria los ojos se le inundaron, a causa de las pululantes lágrimas   que   querían   brotar de  ellos,  cosa   que  lograron, cuando Sant, abrazando a su tío, le pedia la bendición y le preguntaba con preocupación  _¡Qué pasó tío? ¡Cómo estás?  ¡Qué haces aquí?_ _ Y el Negrito, con una ronca y tristona voz, le responde débilmente, con otra sarta de preguntas  _¿Qué?  ¿Qué pasa? ¿Por qué lloras? ¿En dónde estoy?     _Y Sant, muy extrañado de la actitud de su tío, le dice, con la mente llenas de incógnitas_  Tío, estás en el “Hospital Central de Caracuay” ¡Qué te pasa?_ A lo que le responde Ambrosio, todavía con la mente  nublada y el el mismo tono de voz_  No se, estoy como en la luna, tengo la cabeza ida, yo sé  que salí para “El Samán  del Diecinueve”, en donde iba a comprar  la parcela que te dije, de repente siento que me dan golpes, tengo hambre y se, y me veo sin camisa y sin zapatos; en una ferretería pido agua y me pegan una manguera y me tumban,  unas mujeres que hablan y gritan y de repente estoy aquí hablando contigo_ Y  dice Sant, muy preocupado  ¡Entonces no recuerdas nada? ¿No sabes qué te pasó? _ _ Bueno  Dice el Negrito, con preocupación_  ¡La verdá que no sé qué fue lo que me pasó! ¡Date cuenta!, que no sé ni qué día es hoy; me dormito, y  me despierto con la sensación de que el tiempo no ha pasado, y ni recuerdo en dónde estoy, únicamente recuerdo que me bajé del autobús y me sentí un poquito mareado, y no le paré y caminé un ratico, y perdí las fuerzas y me caí; y de ahí palante: pura confusión _  A lo que le dice Sant, aún más preocupado_  Bueno tío, hoy es sábado, y son más de las nueve  de la noche; lo que quiere decir entonces: que has  perdido de tu mente, dos días de tu vida  ¿Y dime  una cosa?  ¿Tampoco  recuerdas  si  llegaste  al Hospital, ayer o hoy?_ _ No mijo, no recuerdo nada_  _Bueno, de todas formas voy a ver cómo hago para sacarte de aquí, para llevarte al "Intituto de Seguridá Social "_  Sant, se dirigió al star de enfermeras, y al llegar allí le pregunta a la enfermera  de guardia, de una manera muy amable   _Señorita enfermera por favor _ _ ¿Sí? ¿Dígame?_ _  Mi nombre es Santiago Ortiz, mucho gusto; yo soy trabajador del "Intituto de Seguridá Social"; mire, aquél paciente de la última cama es mi tío, y yo quiero saber: ¿Cómo es que él está aquí? ¿Quién lo trajo? Etcétera  ¿Y cómo hago yo para llevármelo para el "Intituto de Seguridá Social"?, porque  él es afiliado a la Intitución _  Y la profesional de la enfermería, sonriéndole con amabilidad, le responde  _Bueno joven, según el informe que aparece aquí, en su historia clínica, dice lo siguiente: que las personas que lo trajeron ayer noche, lo encontraron tirado en la calle, semidesnudo y completamente sucio, y que después que lo asearon, lo trasladaron al Intituto  de Seguridá, pero como no tenía documentación de afiliación, lo trajeron  para  acá, y aquí se le diagnosticó una baja severa de azúcar y aporreos y traumatismos generalizados en todo el cuerpo_    _ Muchas gracias señorita  ¿Y cómo hago para llevárlo para el Hospital de la Seguridá Social? , que es en donde debe estar por derecho_ _ ¡Aah!, muy fácil, el médico de guardia, le elabora en una quince_ treinta, un informe del  diagnóstico y del tratamiento, y le hace una orden de traslado, y usté se lo puede llevar cuando quiera_  Sant, algo más tranquilo, le dice a la enfermera  _ Está bien señorita, vaya haciéndome eso, mientras yo voy a buscar los papeles de mi tío_   _Está bien joven, no se preocupe_ Algo más tarde, llegó Sant nuevamente,  al “Hospital Central de Caracuay”; y al llegar al lado de su tío, le dice, con un dejo de ironía  _¡Que bolas!, toda una vida pagándole al Intituto de Seguridá Social, y el  día que lo necesitas con más urgencia, te echan de él a patadas, por no llevar encima un pedazo de papel que lo pruebe. Vamos para vestirte para  llevarte para allá_ _  Mira Sant_  Le dice el Negrito,  en tono de tristeza  _Está bien, pero primero yo quiero pasar  por la casa_  A lo que Sant le dice, poniéndole carácter_ ¡No señor! ¡Eso sí que no!, usté es un paciente, y lo único que va hacer es cambiar de cama, así que se va olvidando de eso_  Y al terminar de abrocharle la camisa, Sant le dice a su tío   _¡Quédeseme quieto ahí!, que voy a contratar el taxi para que  nos lleve, ya vengo_  Al regresar de contratar el taxi, se encontró: con que Méry Cleofe  y Jesús, se encontraban al lado de la cama de Ambrosio, no  quedándole más remedio que saludarles,  haciéndolo con frialdad  _Buenas_ _ Hola ¿Cómo te enterastes_  Le pregunta Méry Cleofe, mostrando interés en saberlo, y Sant le responde, en el mismo tono anterior  _Bueno, porque habíamos quedado en encontrarnos ayer en la tarde, y como no apareció y tampoco lo encontré en la casa hoy, me preocupé y empecé a buscarlo, hasta  que lo encontre aquí_ _ ¿Y lo vas a sacar de aquí?_ Vuelve a preguntar Méry Cleofe; respondiéndole Sant  _ Sí, lo voy a llevar para el Hospital de la Boyera, que es en donde yo trabajo_  Procedieron a salir del “Hospital Central de Caracuay”,  para  trasladar  al   Negrito Ambrosio Ortiz, hacia uno  de los hopitales del "Instituto de Seguridad Social". Una vez en el taxi, Méry Cleofe comenzó a contarle a su primo Sant, todo los pormenores de lo sucedido a su padre: de cómo lo había encontrado, de qué sucedío después;  y le decía  _¡Menos mal que por casualidá!, esa señora andaba por esos lados visitando a su hijo  ¡Y prácticamente  lo salvo!, el pedazo que le quitó la Buba en la boca, porque esa señora sólo lo había visto una sola vez, en una reunión  de productos Tupergüel que yo hice en la casa hace como un mes, y ellos estuvieron conversando _  Y Sant,  mientras escuchaba a Méry Cleofe, pensaba y pensaba, adolorido, por estársele confirmando lo que sospechaba   _ ¡Tío tío!, me engañaste, traicionaste mi confianza, mis sentimientos, hiciste conmigo, lo mismo que siempre han hecho contigo  ¿Qué te costaba decirme la verdá?, decirme que tus sentimientos , que tu corazón, que el amor; había podido más y le habían ganado al odio y al resquemor, y habían debilitado tu carácter;  ¡Es verdá!, al principio me hubiera molestado mucho, pero luego te hubiera entendido y comprendido, por  que yo sé a ciencia cierta, que el amor es un sentimiento tan fuerte como el odio, y alguno tiene que ganarle al otro  ¡Pero  el engaño tío! ¡El engaño es lo que no soporto!; tú te has sentido muchas veces, en la misma forma en que me estoy  sintiendo yo en este momento  ¡Y habiéndolo  sentido en carne propia!, me lo haces a mí ¡A mí,  tío! Sinceramente  me cuesta creerlo_  Sant, queriendo indagar más, aprovecha que su prima se queda callada por un momento, para preguntarle como quien no quiere la cosa    _ Y  dime  una cosa   ¿Tu  sabes desde cuándo  estaba buscando mi tío esa parcela por ahí?_   A lo que Méry Cleofe le responde, con mucha seguridad  _ Hace como siete meses más o menos  ¡Y eso que yo vivo diciéndole! Que ese lado del barrio es muy peligroso ¡Pero él está empeñado!, en comprar cerca de donde yo vivo, aunque siempre le digo que si va a comprar, que compre en   un barrio mejor  ¡Pero tú sabes como es él de terco!, cuando se empeña en una  vaina , no hay quien lo saque de ahí  ¡Y mira lo que le pasó!, por poco y lo matan  ¡De vaina le dejaron las medias y los pantalones!_  Cuando  llegaron al Hospital del "Instituto de Seguridad Social" , ubicado en la Boyera, jurisdicción  de distrito Palo Blanco; Sant le expuso el caso de su tío, al médico internista que se encontraba de guardia  en ese momento, en el área de emergencia de dicho Hospital; y también, a algunas enfermeras compañeras de trabajo de él. Luego de que el Negrito fue auscultado y examinado minuciosamente, lo ingresaron al centro hospitalario en cuestión . Al día siguiente , domingo muy temprano, Sant llegó de nuevo al Hospital de la Boyera, entrando por los lados de las emergencias, y allí le informaron, que  su familiar lo habían subido al área de hospitalización, y se dirigió a allá inmediatamente. El Negrito al verlo, sin dejarlo saludar ni pedirle la bendición siquiera, le dijo  como asustado y en forma desesperada _ ¡Sant , Sant!  ¡Sácame de aquí!  ¡Yo me quiero ir de aquí! ¡No me ido! ¡Porque estoy desnudo! ¡Sácame de aquí rápido!  _Y Sant, le pregunta, intrigado y preocupado _¿Qué te pasa tío? ¿Por qué estás así? , cálmate, tranquilo,  ¡Cuéntame  anda!   ¿Qué  fue lo que te pasó?_ _ ¡No pude dormir!  ¡No dormí nada!_  Le responde  Ambrosio, con nerviosismo   _¡Ahí! ¡Frente la cama!  Estaban un poco de palos bricando ¡Saltaban y bailaban!  ¡Y los dirigía una bruja negra con ojos rayaos! _ _¿Estás seguro tío?_ _ ¡Claro que estoy seguro!  ¡Segurísimo! ¡La bruja a veces se me montaba  en la cama, y me quería pegar con uno de  los palos_ _ ¡Noo hombre tío!_  Le dice Sant, haciendo un gesto con los brazos, como dándole  poca importancia a lo que decía su tío  _ ¡Tú lo que tuviste  fue un sueño! , una pesadilla solamente_ Pero el Negrito le responde furioso  _ ¡Sueño nada!  ¡Pesadilla nada!  ¡Yo estoy seguro  de lo que estoy diciendo!  ¡Bien seguro!  ¡Porque la bruja ojos rayaos me brincaba encima y se me ponía arriba del pecho y me quería molder y en la mano tenía un palo para dame con él_ _  ¡Ay Dios mío!_ penso Sant, con tristeza _¿Será que para completar, mi tío se me va  a volver loco también?_  Y le dijo preocupado  _ ¡Espérame aquí tío!, voy a ver qué tratamiento tienes, y a ver si te puedes ir ahora  ¡Mira que tienes colocada una subclavia!, y eso es delicado  ¡Ya vengo!_  Sant, se dirigió al star de enfermeras, y al ver a Mayora, enseguida la relacionó con las visiones de su tío Ambrosio,, ya que éste, toda su vida, le había tenido idea a los negros de pelo claro y los ojos rayados de amarillo, ya que según  el Negrito, estos  eran de mala sangre; los palos brincando y bailando, eran los copetes de las camas, los  cuales tenían formas  de arcos con tubos verticales, y la bruja, era la enfermera Frances Mayora, cuando ésta se le acercaba a inyectarlo,  a  tomarle la temperatura o a tomarle la tensión. El joven, viéndola, y con una sonrisa  en flor, le dice calmadamente   _Buenos  días Mayora  ¿Cómo estás?_ _ ¡Hola Ortiz!  ¿Cómo te ha ido? ¡¿Y qué haces tú por aquí tan temprano?! , tú trabajas es en la tarde _ _ Sí, pero es que anoche traje a mi tío para acá, y quiero saber sobre él_   _ ¿Y quién es? ¡Cómo se llama?_    _ Ambrosi Ortiz, él  está en la dos, cama cinco_   _ ¡Aaah! ¿Ese señor es familia tuya!  ¡Ambrosio Ortiz, claro, el apellido! ¡Con razón me sonaba familiar!. ¡Pues mira mi amor!, ese paciente lo declaramos hostil  ¡Está de siquiatra!, cada vez que le ibamos a tomar la tensión o la temperatura, o lo ibamos a inyectar, empezaba a dar manotazos y a gritarnos  y decía: “¡Déjenme! ¡Déjenme! ¡Ustedes a mí no me van a joder! ¡Váyanse pal carajo! ¡Déjenme  quieto!”; y cosas así por el estilo. ¡Mira!, aquí me rajuño, y aquí me dejó un morado_     Sant, preocupado,  le  dice, en un tono melancólico   _Mira mi amor, yo te voy a contar más o menos, por todo lo que ha pasado mi tío en estos días, y también lo que me acaba de contar cuando llegué_ Cuando Sant terminó de contarle a la enfermera, ésta dijo, comprensivamente y mostrando tristeza es sus ojos _¡Aay, pobrecito!, con razón está así, que uno no le puede decir nada porque se enfurece, y está tan desesperado por irse _ A lo que dice Sant   _Mira cariño ¿Y habrá algún problema para llevármelo_ _Bueno, aparte de la subclavia, yo creo que no; vamos a esperar que se desocupe la doctora  María Zenaida, para ver si ella te lo da de alta o te firma la orden de traslado  ¡Aaah mira¡, ahí viene_  _ ¡Señor Ortiz, caramba!  ¿Cómo está usté?_    _Yo  bien, vivo y con salú  ¿Y usté?_   _Bien bien ¡ ¿Y esa rareza, usté por piso? ¡Aaah ya sé! ¡No me diga! ¡Ortiz! ¡Usté es familiar del paciente problema?_ _ ¡Sí, doctora!_  La interrumpe la enfermera, en  un tono condescendiente    _ Pero déjeme decirle algo, porque por eso es que uno  no debe juzgar a priori, sin conocer los antecedentes del caso o por lo menos tener una idea de ellos; fíjece lo que pasa _  Y luego de que Frances terminó de contarle a la doctora María Zenaida; ésta dijo, apenada y con tristeza  _ Como son las cosas;  y uno  dice ¡Estoy mal!  ¡Estoy empavada, teniendo  buena salú, y comiendo y bebiendo; caminando, viendo y oyendo, mientras que hay otros que sí están mal de verdá verdá_ _¡Bueno doctora!_  Dice Sant, contento de que Frances y María Zenaida  hayan comprendido el estado y la actitud de su tío Ambrosio   _Mi tío está empeñado en irse  ¡Y yo lo conozco!, ese es terco como un sapo tratando de traspasar una paré ; y si usté me puede hacer el favor de firmarme el traslado__¿Y adónde lo vas a llevar?_ _Bueno, él quiere que lo lleve para el “Hospital Carballo Torres"_ _ ¡Aaah bueno!  ¡Así sí!, y téngale cuidado con esa  subclavia, allá  lo único que   tienen que hacer: es conectarlo_  Ya en el camino al "Hospital del Instituto de Seguridad Social", ubicado cerca del terminal de la ciudad y de nombre  “Doctor Miguel José Carballo Torres”; Sant le decía al Negrito, poniéndole carácter _ ¡Bueno tío, tienes que definirte, no podemos seguir en este peo, para acá y para allá, y tú así como estás tienes que estar hospitalizado por ley, en la Boyera   ibas  a  estar  muy bien, porque ahí yo  tengo mi  gente, pero como te pusiste con eso_  _Mire mijo _  Le dice Ambrosio, como apenado  _Ya yo me siento bien; llévame para la casa; primero que nada quiero echarme un baño, afeitarme, y después veremos_ Sant, al oír las palabras del Negrito, pensó con lástima  _¡Dígame eso!, este señor que está tan pendiente de la limpieza, y que es tan místico con eso del aseo personal; ¿Cómo se sentirá de verdá en este momento? ¡Me imagino que muy mal!, porque no se baña desde el viernes o desde el jueves creo_ Cuando llegaron a la casa, Ambrosio le dice a Sant   _Anda y dile a Oswaldo que me  mande las copias de las llaves de las piezas_  Sant, luego de perdirle las llaves  a Oswaldo, le dice, en tono de súplica   _Anda para  que me ayudes a convencer a mi tío para que se hospitalice, porque él está muy mal, pero está empeñado en que  se siente bien_ _¡Okey chico! ¡Ta bien!, ahorita voy para allá_  En eso, vieron cuando Méry Cleofe y Jesús, pasaron hacia las piezas del Negrito; y Sant le pregunta a Oswaldo, sin mostrar ningún interés _ Y mira Oswaldo  ¿Esa gente que va ahí, ha venido para  acá otras veces?_  _¡Sí chico!, como  tres o cuatro veces ¡Esa no es la hija de Ambrosio y su esposo pues?  ¡Qué te pasa chico? ¿Por qué lo preguntas?_ _¡No, por nada!, curiosidá solamente  _Le responde  Sant., sin poder ocultar un dejo de disgusto, mientras que con amargura, pensaba  _Definitivamente tío, no te mantuviste firme; flaqueazte ¡Pero eso te lo perdono!, porque eres una persona de buen corazón  ¡Pero el engaño tío!, el engaño es lo que no te puedo perdonar, yo no merezco que me hayas engañado, te abri mi  corazón,   te  di  toda  mi  confianza,   para  que  tú  también tuvieras confianza en mí  ¡Pero no lo hiciste!, no confiastes en mí; yo me hubiera puesto en tú lugar y te hubiera entendido, porque la carne es débil  ¡Pero bueno!, qué  se va hacer  _Y saliendo de su ensimismamiento, se dirigió de nuevo a su interlocutor   _Okey Oswaldo, voy a abrir la puerta para que mi tío se siente y descanse,  y para que se bañe, está desesperado por bañarse  _Luego de los saludos de rigor, Sant abrió la puerta, y dijo, muy serio  _Te voy a meter agua en unos tobos, para que te bañes sentado en una silla, porque parado te puedes caer   _Y mientras el Negrito Ambrosio Ortiz, se bañaba, ayudado por su hija y su yerno; Sant, comenzó a seleccionar entre los papeles de su tío, todos los  de propiedad de los aparatos eléctricos: como  los de la nevera, de los televisores, de los ventiladores, de la cocina, de las bicicletas...   También  tomó  quince mil pesos de la cajita en donde Ambrosio guardaba su dinero,  y  los puso con los papeles en cuestión; dobló todo esto y se los introdujo al bolsillo, mientras Méry Cleofe y Jesús, lo observaban con atención y curiosidad.  Ambrosio, terminó de bañarse y se estaba secando, cuando llegó Oswaldo, diciendo sonriente _Buenos días, ¡Ambrosio! ¿Cómo está la vaina chico? ¿Cómo sigues?  ¡Que buena vaina vale!_ _ ¿Qué más  Oswaldo?, tranquilo vale, que no ha pasado nada, porque  después de este baño, quedé como nuevo_  Y Oswaldo le dice, jocosamente   _Mira chico, lo que me mandaste a buscar para la Capital no te lo conseguí ... ¡Embuste chico! ¡No pongas esa cara!  ¡Que sí te lo conseguí! ¡Aquí está!, no te lo    entregué el viernes en la noche, porque… ¡Bueno!, ya sabemos lo que pasó, y no te había visto hasta ahora  _ Y le hizo entrega de un cheque, por la cantidad de cuarenta y cinco mil pesos. El Negrito lo tomó en sus manos, y después de leerlo, se lo entregó a Sant, mientras decía con jocosidad _Toma Sant; gracias Oswaldo, te lo agradezco mucho vale ¡Menos mal que no me lo habías entregado, ¡ Porque  sino bueno pues!, eso era para completar  los reales para pagar la parcela ¡Pero bueno!, ya veré como los vuelvo a completar_  Sant tomó el  cheque y lo introdujo al bolsillo en el que tenía todos los demás papeles y el dinero; mientras le decía a  su prima Méry  Cleofe, con mucha serenidad  _ Mira Méry Cleofe, mi tío se empeñó  en venirse de allá en donde lo dejamos anoche; para él  y para mí, era mucho mejor que se quedara en el Hospital de la Boyera, porque yo trabajo ahí, y personalmente me iba a encargar de que lo atendieran bien ¡Pero bueno!  ¡Qué podemos hacer?, ya  conocemos como es él; traten ustedes de convencerlo, porque él  tiene que estar  hospitalizado  ¡Sobre todo por esa aguja  que tiene metida en el cuello!_  En eso, interviene Oswaldo, dirigiéndose al Negrito, en un tono conciliador _ Sí chico, tu sobrino tiene razón, tienes que hospitalizarte. ¡Porque chico!, yo no te veo  muy bien  que digamos, y esa puya que tienes clavada allí, está  en un sitio muy peligroso chico, y se puede complicar la vaina_  En eso, Eva, la esposa de Oswaldo, lo llamó a la casa, y éste, luego de despedirse, atendió al llamado; y Sant, mirado a su tío con tristeza ,dice con ronca voz  _ Miren, yo tengo  que irme en este momento, porque tengo algo muy importante que hacer_        Y mirando fíjamente a Méry Cleofe, se  lleva las manos a los bolsillos,  y continuó diciendo  muy calmadamente   _Aquí tienes las llaves de las piezas, y toma esto  también , esos  son todos los papeles  de propiedad de los corotos de mi tío y de las bicicletas, ahí  también  hay quince mil pesos en efectivo y el cheque de cuarenta y cinco mil pesos ¿Cuenta los reales!: por si acaso. Toma todo eso, encárguense  ustedes de todo; guarden bien esos papeles y esos reales ¡Y les repito!, convénzanlo de que se hospitalice ¡Y no lo vayan  abandonar por favor!, se los pido de corazón.  Ahí está la referencia y la orden de traslado para el Carballo Torres_    Sant, deja de ver a Méry Cleofe, y dirigiéndose a su tío, le dice , con tristeza y con los ojos vidriosos, a causa de las lágrimas pugnantes por salir  _La bendición tío , y que todo te salga bien  _Y  el Negrito Ambrosio, le responde con debil voz y una instintiva mirada de desamparo, pero sin imaginarse a consciencia, cómo y de qué forma se despedía su sobrino Santiago Ortiz   _Que Dios me lo bendiga mijo, y que me le vaya bien _ Sant, quien casi no podía  aguantar el llanto, dio media vuelta y se marchó  rápidamente, antes de que lo vieran llorar, a causa  de una mezcla de dolor,amargura, tristeza; porque  presentía muy en  su interior , que ésta era la última  vez que le pediría la bendición  a su tío Ambrosio, y que también  ésta sería, la última vez que  éste se la contestaría.  Y mientras que  gruesas y brillantes lágrimas rodaban  por  sus  mejillas; pensanba, como para disculparse con su tío y  a la vez para consolarse a sí mismo   _Bueno, me alegro de que haya  quedado en manos de su hija; a pesar de lo mal que me siento, no puedo dejar de alegrarme por él,  porque va  estar cerca de la hija  que él crió y cuidó con  esmero y con amor; ¡La hija que él amó!  ¡Y ama! ¡Sangre de su sangre!, me alegro por él,  porque por fin va a tener una verdadera familia; una familia que lo va a cuidar y a  querer; va a estar junto  a su hija, junto a sus nietos y junto a su yerno. Ellos van a tener más tiempo de atenderlo que yo. ¡Ojalá que a sus nietos  no los  influencie la mala fama que le inventaron a su  abuelo!, como siempre influenció al resto de la  familia Ortiz-Aponte _   Pero no sabía Sant, lo lejos que estaba  de la realidad; porque si bien es cierto, que Méry Cleofe y Jesús convencieron al Negrito,para que se hospitalizara; lo dejaron allí , en el "Hospital Miguel José Carballo Torres", y no portaron  más por el lugar, y uno de sus compañeros de habitación, le pregunta intrigado, en una oportunidad      _¿Y usté como que no tiene familia compañero? _  Y el Negrito, muy sentido por la tristeza, y con los ojos vidriosos, le  responde  con débil voz    _ No , no tengo a nadie, el único familiar que tengo, no sé qué le ha pasado., y estoy preocupado, porque tengo más de quince días que no lo veo. Pero le voy a decir una cosa ,llegó  un momento, en que tuve la esperanza de que iba a tener familia  ¡Pero no fue así!¡Menos mal que tengo mi trabajo y cuento con el  Intituto de Seguridá Social!  ¡Aunque no es  muy  buena  la  atención!,  pero  remedia_  _¡Estoy de acuerdo con usté compañero!_  Le responde  con enojo, el compañero de habitación   _La Seguridad Social  en este país no quiere servir   ¡Y no es por la Intitución   en  sí!,  sino  por los corruptos   que la manejan;  La Seguridá  Social  debería  funcionar como en otros países, que a uno lo atienden en cualquier clínica u hospital privado  o del Estado, y le suministran  las medicinas en cualquier farmacia particular, presentando únicamente  el carné de afiliado, y estas clinicas, hospitales y farmacias, se encargan después de cobrarle las facturas a las oficinas de la Intitución… ¿Qué le parece compañero?_   A lo que el Negrito le responde, con escepticismo   _La verdá que me parece una idea muy buena, pero lamentablemente  es muy difícil que se  realice aquí ¡Porque ya usté lo dijo compañero!, hay mucha corrupción, hay  muchos interéses, tanto de particulares, como de sindicaleros y politiqueros baratos y corruptos; y a nosotros lo  que nos queda  es soñar en que las cosas van a mejorar, y mientras tanto: irla agarrando a como la vayan  soltando_ 
                                                       *

 Veinticinco días estuvo hospitalizado el Negrito, y ningún familiar lo visitó, solamente Oswaldo, su casero, se presentó una tarde a visitarlo, bajo los efectos del alcohol y con una botella de aguardiente en uno de los bolsillos traseros del pantalón . Al  ser dado de alta, todavía enfermo, ya que las dos heridas que sufriera ese fatídico viernes, una en el pie y otra en la pierna; no estaban totalmente  curadas, y aunque siendo  pequeñas, representaban peligro para él , por su condición de pre_diábetes; se dirigió en taxi, hasta su lugar de  habitación, contando con que Oswaldo se encontrara allí, para que le prestara dinero y cancelarlo. En el  trayecto a casa, pensaba   _¡Pero cómo es eso posible Dios mío?, yo tan mal que me siento, y que no haya habido nadien esperándome  para  acompañarme   ¡Ni siquiera Sant!  ¿Qué le habrá pasado a Sant Dios mío?  ¿Será que ya le dieron el cambio que estaba  pidiendo para la Amazonia?  ¡Pero es raro!, porque él no se hubiera ido  sin avisarme!  ¡Tiene que haberle pasado algo!, en lo que pueda me llego hasta  el Hospital en donde trabaja _  El Negrito Ambrosio, debido a su enfermedad, adelgazó una barbaridad, y parecía un cadáver andante; así lo vio su sobrino Sant por última  vez, desde un autobús que se dirigía al centro de la ciudad y que pasaba cerca  de la casa de su tío; y lo vio que venía caminando de la estación  de servicio  hacia su casa, con un diario en  su mano derecha, vestido con una camisa rosada y mangas largas, echada por el lado de afuera del pantalón color kaqui, y un lento paso, ¡Paso que distaba mucho!, de aquel paso rápido y enérgico que siempre caracterizó al  Negrito Ambrosio Ortiz; Sant, mentalmente, le pidió la bendición y le dijo adiós, mientras dos gruesas lágrimas rodaban por sus mejillas, haciendo que purpurearan  ¡Lágrimas!  Que más bien parecían dos pequeños y hermosos diamantes, que al contrastar con su piel y la brillante luz, lanzaban  múltiples destellos multicolores. Dos  meses pasaron, luego de este  contacto ignorado con su sobrino; y  el Instituto de Capacitación para el  Trabajo, a petición de él; le cedió dos piezas desocupadas, que estanban en el club de la Institución , para que el Negrito viviera en ellas, y éste, procedió a mudarse para el sitio en cuestión; en una de las piezas,   colocó   todo   lo  que  era  herramienta  de  jardinería; chícuras o abrechuecos, almocafres, machetes,, zapapicos,hachas, carretillas, azadones, palas también guardó otras herramientas; como martillos, destornilladores, alicates,... y las tres bicicletas que poseía, también las guardó en el lugar, ya que ni siquiera tenía fuerzas para manejarlas; asegurando dicha pieza con doble cadena  y un gran candado; en la otra pieza colocó el resto de los objetos: como la cama, la cocina, televisor ,... El barrio en donde se había residenciado el Negrito , estaba situado en la parte sur de la ciudad, siendo uno de los peores, y no había pasado un mes de estar allí, cuando se le metieron unos ladrones, mientras él se encontraba  de guardia, y le robaron los dos ventiladores, el televisor y la plancha. Estos artefactos los volvió a reponer; pero al mes y medio de haberlo hecho, se le volvierón a introducir en el lugar y esta vez, además   de los dos ventiladores, el televisor y la plancha, también le sustrajeron algunos pares de zapatos y algunas  chaquetas, las cuales formaban parte  del uniforme  que le era dotado por la Institución en el que laboraba, y que él los tenía por docenas, incluyendo camisas y pantalones, puesto que él cuidaba mucho la ropa. En vista de esto, pensó, muy enojado y con desánimo        _¡Ya  se cebaron los malditos desgraciados!  ¡Pero no voy a comprarles  más televisor! ¡Ventiladores y de vaina! ¡Y eso por el calor . De ahora  en adelante tengo que estar más pendiente ¡Porque en una de esas me dejan hasta sin nevera; voy  a tener que irme de aquí a como dé lugar y lo  más pronto   posible,   antes de que los ladrones me dejen en la calle!   ¡Y  que raro que no se han llevado la cocina con  todo  y bombona!  ¡Mañana  mismo empiezo  a buscar para donde irme_   Así pensaba el Negrito,  pero para su degracia, en esos días, se le  recrudeció la enfermedad, a causa de las delicadas  heridas ya mencionadas anteriormente , las cuales no se le habían  llegado a curar totalmente, y se le infectaron, más que todo por falta  de cuido; esto le impidió seguir montando guardia, por lo que se dirigió al Instituto de Seguridad Social, con  la intención de solicitar reposo, pero una vez allí, los galenos, viendo la gravedad del caso, lo dejaron internado nuevamente . Los médicos, luego de estudiar el caso del Negrito por dos días; le diagnosticaron, que para salvarle la vida y por haberle picado gangrena , había que amputarle la pierna,  ¡La misma pierna que su sobrino Sant le salvara un día!. A la semana  de estar hospitalizado, fue a visitarlo un compañero de trabajo, y El Negrito, al verlo, se alegró mucho, y haciendo gestos de satisfacción, le dice contento    _¡Caramba señor Cadiz!, me hace  feliz el verlo por aquí ¡De verdá verdá!,es que veo tan poca gente conocida por estos lados, ¡Que bueno pues! ¿Y cómo está usté?  ¡Cómo me le va? _ _ Yo estoy bien, gracias a Dios; y me contenta mucho que mi visita lo haga sentir bien a usté ¡Porque sinceramente amigo mío!, usté no sale de una, ¿Qué fue lo que me le pasó ahora?   A lo que le contesta el Negrito, muy desanimado     _¡Aay señor Cadiz!  ¿Qué es lo que no me pasa?, mire , las heridas de la pierna que no se me curan por el diábetes, y ahora me le dio cangrena para completar la vaina  ¡Y lo que me enferma  más de lo que estoy!, es que los doctores  me  dicen:  que  tengo   que  cortarme  la pierna  para poderme sanar!_  ¡Y eso me tiene;bueno pues!_     Y el señor Cadiz le dice con  tristeza y sitiéndose muy mal, al ponerse en el lugar  del Negrito     _Bueno amigo mío, si esa es la única forma de que usté recupere la salú, tiene que tomarlo con el mejor  ánimo posible y resignarse a eso, porque  lo más importante es seguir viviendo y confiar en Dios, porque ...  En eso, y repentinamente, el Negrito lo interrumpe, al recordar algo y caer en cuenta de su real situación     _¡Mire compañero! ¿Usté me puede hacer un favor?  ¡Un gran favor!_  El señor Cadiz, sorprendido y preocupado  por la forma vehemente en que le hablaba su compañero de trabajo, le dice, en un tono apaciguante   _Usté dirá amigo mío ¿En qué puedo  servirlo?_ _Bueno compañero,  resulta que yo no  tengo a nadie a quién recurrir, estoy solo ¡Completamente solo!  ¡Y usté me cayó del cielo!, porque mire en la situación en que me encuentro; yo necesito que usté vaya a donde yo vivo, y vea las cosas que yo tengo ahí, para que me le busque negocio a las tres bicicletas  y a todas las herramientas que yo tengo ahí; porque necesito dinero y tengo que estar bien preparado, porque lo que me viene es candanga con burundanga , y ese sueldito que gano no me va a alcanzar para nada  ¿Usté me haria ese gran favor compañero?, se lo agradecería toda la vida ?_ _¡Comó no amigo mío!_  Le responde el señor  Cadiz, mostrándole al Negrito mucha sinceridad y entusiasmo_   ¡Cómo no!  ¡Ahorita mismo me voy adonde usté vive!, para ver cuánto se puede pedir por esos corotos, y después empiezo a hacerle las diligencias para vendérselos!   ¿En dónde está viviendo usté, amigo mío?_ Contestándole el Negrito, con tranquilidad_ En el clu, en unas piezas que me prestó  el Intituto; tome aquí tiene las llaves_ _¿Ahí amigo mío?_Le pregunta el señor Cadiz, sin poder ocultar su preocupación y con un dejo de temor  _¿En ese barrio tan peligroso?_ A lo que el Negrito dice, con resignación  _ Sí compañero, ahí mismo, ¿Pero qué se va hacer? La necesidá tiene cara de sapo. Mire  compañero, esta es la llave del candado, en  donde están las bicicletas y las herramientas  ¡Y mire compañero!, aproveche y me le busca negocio también, a ese poco de uniformes que tengo ahí, toda esa ropa está nuevecita, y los zapatos  y las chaquetas  también    ¡Eso está  sin estrenar! _ _Está bien  amigo mío, voy a eso; nos vemos  luego_ Dice el señor Cadiz, despidiéndose, mientras le estrecha la mano  al Negrito; y éste se queda pensantivo, diciendo para sí  _Parece mentira, el menos que yo esperaba ¡El jefe del departamento de planificación  de cursos!, se presenta por aquí a visitarme; la verdá que me sorprende, porque nuestro trato no ha pasado del saludo diario en la puerta, aparte de que le hice el jardín de su casa hace tiempo ¡Bueno! Lo cierto es que se apareció en el momento que más lo necesitaba, Porque  ¿Cómo me muevo yo de aquí? ¡Gracias Dios mío!_   Como a las dos horas, el señor Cadiz regresó  nuevamente al Hospital, con el rostro muy compungido por la tristeza y sintiéndose anímicamente muy mal; y al llegar a la cama del Negrito, le dice, con entrecortada voz, mientras éste, impaciente , lo veía con los ojos del que espera lo peor _ Le traigo malas noticias amigo mío_       Y el Negrito, sin dejarlo continuar, se incorpora bruscamente en  la cama  y le pregunta furioso    ¡Me volvieron a robar los malditos malandros verdá?_ _Peor que eso amigo mío_    Le responde el señor Cadiz, con la misma  entrecortada voz y sintiéndose aún más mal  _Cuando llegué allá, encontré las puertas abiertas de par en par, y cuando entre a las piezas, lo único que encontre fueron puros papeles y periódicos regados por el suelo, y cosas inservibles y un colchón que parecía nuevo, quemado casi todo_  El Negrito Ambrosio, con purpureantes lágrimas de impotencia que bajaban por su rostro y haciendo un gesto de rabia y dolor, "como el de una impotente fiera herida", le alcanza a preguntar al señor Cadiz, con entrecortada y temblorosa voz _ ¿Se llevaron todo?_ ​   A lo que le contesta su interlocutor, sintiendo la misma impotencia que le transmitía el Negrito _¡Todo amigo mío!, con decirle, que cuando usté salga de aquí, no tiene nada que ir a buscar para allá, porque no va a encontrar ¡Ni siquiera una cucharilla!, yo no vi nada ¡Pero nada que valiera la pena recoger! ¡Y eso que yo revisé todo muy bién!_  El Negrito, sintiendo un nudo en la garganta y casi sin poder emitir sonido por su temblorosa boca, murmura trémulamente _Todo ¡Hasta mi guitarra! ¡Mi eterna compañera!, mi único consuelo en horas de amargura, mi eterna amante ¡Ella! ¡Ella también me dejó!, gracias compañero, está  bién, déjeme solo por favor_ El señor Cadiz, temblándole las piernas, imaginándose cómo se sentía el Negrito,  al  sacar  la cuenta por lo mal que él se sentía; no pudiendo soportar más tanto dolor, le dijo, con pesada y gutural voz     _ Lo entiendo amigo mío, ya me voy, nos seguimos viendo ¡Si Dios quiere!_   El Negrito Ambrosio, luego de despedirse del señor Cadiz, se quedó como alelado, ido, viendo en la dirección por donde había desaparecido su compañero de trabajo,  y pensaba,  a la vez que sonreía leve y tristemente, con un  dejo de ironía en el gesto  _Bueno, por lo menos estoy vivo; ya mañana me van a cortar la pierna ¡Y ya veremos! Que sea lo que Dios quiera. ¡Que bolas!, yo que siempre me burlaba de Sant, porque lo perseguían los mochos para que él los cuidara y los curara; primero fue la vecina que tenía en el Metral, y que tenía una úlcera varicosa en una pierna y se la  mocharon; después  se mudó para Santa Francisca, y ahí adoptó un abuelo, al que también le mocharon una pierna porque se le infectó una cortada¡Y ahora  que yo voy a ser otro mocho más!,  no voy a contar con él ¡Que irónica es la vida!, yo me burlaba y ahora me tocó a mí, y no puedo contar con la ayuda de mi sobrino¡Porque lo engañé y se dio cuenta! ¡Sí! ¡Esa es la razón de que me abandonara! ¡No puede ser otra!, ¡Vio a Méry Cleofe y a Jesús conmigo, sacó cuenta  y me descubrió!_  Y pensando así, sentía que sus entrañas eran golpeadas y punzadas dolorosamente, por verdugos implacables e invicibles; y abatido por el sufrimiento, seguía cavilando con aflicción su arrepentimiento  _¡Sant, Sant!, perdóname por no tener la valentía de decirte la verdá  ¡Y tan bién que te conozco y no me atreví!, te hice a ti, lo que siempre me hicieron a mí ¡Y tú no te lo merecías! ¡Tú! ¡El único que creyó en mí, el único que supo quién era yo y cómo era yo, y que me dio su cariño, su amistá y su confianza!  ¡Tú,  que  más  que sobrino, fuiste mi amigo fiel! ¡Sí, un amigo de verdá, verdá!, y pensar que no te dije nada, por temor a que te arrecharas conmigo y me abandonaras ¡Y precisamente!, por no decirte nada fue que te arrechaste! ¡Porque sí yo te conozco bién!, tú te hubieras arrechado en el momento, pero después me hubieras comprendido; pero así son las cosas, no te dije lo  que estaba pasando, y te alejaste de mí ¡Bueno!, yo creo que hasta Dios y su hijo Jesús el Cristo me abandonaron y se alejaron de mí definitivamente_  Y se podría decir que había pasado así, ya que Sant, su sobrino,  quien todas las noches, después de decir sus oraciones al Creador, le pedía al Todopoderoso, por medio de su hijo Jesús, que protegiera y ayudara a sus padres, a sus hermanos, a sus sobrinos, a sus hijas, a su mujer y también a su tío Ambrosio; desde el día que lo dejó en las manos de la hija y del yerno, no había nombrado más al Negrito, en las oraciones y peticiones que dirigía al Creador Todopoderoso. Al día siguiente, cuando ya la insípida e incolora mañana, le pedía permiso a la quejumbrosa madrugada para tomar su lugar; se llevó a cabo la intervención quirúrgica en la pierna del Negrito, la cual fue realizada con mucho éxito; luego de la misma, lo trasladaron de nuevo a la habitación, en donde se encontraba antes de la operación; y cuando se despertó de la anestesia, muy mareado y adolorido; instintivamente se buscaba la pierna, pensando y sintiendo que aún la tenía allí y que no se la habían amputado; sintiendo el vacío en el lugar. Esta sensación que sentía el Negrito, la cual le hacía buscarse la pierna, era debido a que el cerebro, luego de haber sido amputado un miembro del cuerpo, sigue mandando órdenes a éste, como si aún se encontrara en su lugar; esta sensación queda allí por mucho tiempo ¡Incluso por años!.  Y era por eso que el Negrito, sentía que movía  los dedos y todo, e insistía en buscarse la pierna inultimente, para palparla; en esto se encontraba, cuando se percató de que estaba solo en el cuarto, ya que el otro paciente que se encontraba con él allí, lo habían dado de alta, mientras lo estaban interviniendo a él, y tristemente, soltando lágrimas, causadas por diversas sensaciones entremezcladas  e indefinibles; pensó compungido  _Nadie, ni una alma siquiera, nadie que se interése por mí, nadie que me pregunte como salí de la operación, solo como siempre ¡Grimosamente solo!, no hay quien  pregunte que cómo me siento, ¡Que si me dolió! ¡Bueno!, me preguntaré yo mismo_   Y el Negrito Ambrosio, en  alta voz y con rabia tristona, comenzó a preguntarse a sí mismo  _¡Ambrosio! ¿Cómo saliste de la operación?, salí bien, muy bien ¿Y cómo te sientes chico?, me siento de maravilla ¿Y te dolió mucho esa vaina vale?, si supieras que no, no me dolió un coño ¡Mira chico! ¿Y ahora y que te dicen el Mocho Ambrosio?, si vale, me jodí, ahora sí es verdá que estoy bien jodío ¡Viejo, solo! ¡Y  para completar mocho! ¡Sí, viejo, mocho y solo!_  Así se encontraba el Negrito, en su solitario, triste y doloroso monólogo; cuando llegó Francys, la enfermera de guardia, quién al oírlo y verlo en semejante actitud, pensó con tristeza  ¡Aay Dios mío! ¡Pobrecito!, además de mocho, como que se va  volver loco_  Y acercándose a él, con cautela, le pregunta con timidez    _Señor Ortiz  ¿Ya se despertó? ¿Cómo se siente?_  El Negrito, sorprendido por la presencia de la enfermera, se quedó viéndola fijamente, con una rara mirada y sin saber que decirle; y ella, le sigue hablando  _Voy aprovechar para tomarle la temperatura y la tensión_   Después de hacer lo que dijo, Francys le dice al Negrito, con tierna y apacible voz  _Bueno señor Ortiz, todo está bién, quédese tranquilito, y no se desespere, con el tiempo  se acostumbrará a su nueva situación, cordura y voluntá, que la vida continúa_   _ Aay señorita_   Le responde el Negrito, con desánimo   _Si usté supiera ¡Pero es mejor que no sepa!, yo estoy aquí y no quiero estar aquì; yo quiero estar aquí y no estoy aquí_ _¿Qué enredo es ese señor Ortiz?_    Pregunta Francys, extrañada y confundida. A lo que le contesta el Negrito, con el mismo desgano y mostrando una leve y triste sonrisa en flor _Eso mismo señorita, eso mismo, un enredo, una confusión, las dudas que tengo en mi cabeza, dudas que me nublan la mente y no me dejan ver con claridá, cómo es que va ser mi vida de ahora en adelante; porque por más que me esfuerzo, no veo por ningún lado la razón para seguir adelante, no veo  ninguna razón que justifique que yo siga viviendo_   _¡Ay señor Ortiz!_  Dice Francys, sorprendida  ¡Por favor!, no diga eso ni jugando, eso es pecado; Dios nos dió la vida con todo su amor, y no la podemos despreciar y solamente Él nos la puede quitar_      _Aaay señorita_  La vuelve a interrumpir el Negrito, en el mismo tono de voz y con la misma actitud desalentadora   _Usté no me entiende, ni me  entenderá, porque para que me entienda, tendría que echarle el cuento, y es demasiado largo_      _Como quiera señor Ortiz _       Le dice Francys, animosa  _Pero recuerde, ánimo ¡Mucho ánimo!, que Dios está allí, y Él no abandona a sus ovejas, ¡Y quítese  esas locuras de la cabeza, de no querer seguir viviendo! Que la vida es bella y es una sola. Bueno señor Ortiz, yo me voy, ya yo terminé mi guardia, voy a hablar con la enfermera que me recibe, para darle  las intrucciones respecto a usté. Hasta mañana si Dios quiere_    _Hasta mañana mi amor_  Le responde el Negrito, con agrado, mientras pensaba con disgusto  _Esta enfermera es  bien chévere, siempre me trata bien y se preocupa por mí ¡Pero esa que viene en la tarde! ¡Ugh! ¡Es más retrechera que quién sabe!, como que si el marido no le cumpliera bien_ Y así pasó la tarde el Negrito, cavilando sobre su desgracia. Míriam, la enfermera de guardia, le cumplió el tratamiento de las seis de la tarde; ésta, después de haberle tomado la temperatura y la tensión, le dijo al Negrito, con sequedad  _El otro tratamiento que le toca, se lo va a suministrar la enfermera del turno de la noche, porque yo entrego mi guardia ahora a las siete; hasta mañana_   _ Hasta mañana_ Le responde el Negrito, en el mismo tono y entre dientes; para luego decir, mentalmente  _Hasta mañana cascarrabias ¡Y ve a ver si hablas con  tu marido, porque te vas a morir como el querrequerre!_  Más o menos veinte minutos más tarde, luego de que Míriam, la enfermera de guardia; se retirara, al Negrito le entraron ganas de ir al baño a orinar  y a defecar, y comenzó a dar gritos hacia el pasillo del Hospital, pidiéndole ayuda a cualquiera que le oyera, pero dándose cuenta   de   lo  inútiles   que  resultaban  sus  voces  de  auxilio, decidió por sí solo, levantarse para ir al baño a hacer su necesidad, ya que ni el pato quirúrgico, lo tenía a la mano; ¡Y así lo hizo! ¡Habiéndosele acabado de practicar, pocas horas antes, semejante intervención quirúrgica!, razón por la cual, su organismo no resistió tamaño esfuerzo, y le sobrevino un infarto al corazón, en la región del miocardio, lo que hizo que cayera de la cama estrepitosamente, dándose un brutal golpe; y luego de siete dolorosos y angustiantes minutos de sufrimiento y agonía, debatiéndose en el frío y oscuro piso y sin que nadie le prestara ayuda: murió el Negrito Ambrosio; habiendo sufrido así; la última penuria, de las muchas que sufrió durante su vida "¡Como cruel presagio de aquel aciago y oscuro amanecer en que nació! ¡En el que hasta el sol se negó a salir! ¡Negándole su luz durante ese día!" ¡Grimosamente solo, murió el Negrito!, y así lo encontró, cuando hacía su primer recorrido,  la enfermera del turno de la noche, en posición fetal de cúbito lateral derecha; tirado en el suelo de la solitaria y lúgubre habitación numero cinco, del servicio de Medicina Hombres, del Hospital del Instituto de Seguridad Social "Miguel José Carballo Torres"; ésta, al verlo,dio un gritico de susto, corriendo rápidamente hacia él , para prestarle ayuda, pero ya había pasado más de media hora de su deceso; y a Geny sólo le quedó dar aviso, para que se llevaran a cabo todas las diligencias que el caso ameritaba. Al día siguiente del hecho, dieron aviso al Instituto de Capacitación  para el Trabajo, el cual se hizo cargo de todo lo relacionado con el funeral, y muy contrario a lo que el Negrito  quería ¡Pero que muy contrario a su última voluntad!, toda su familia se enteró de su muerte ¡Mas que todo!,  por los avisos  de prensa y radio! Y asistieron todos al velorio, como también la harían al sepelio! ¡Y por ironías de la vida!, el único que no  se encontraba allí, era su sobrino Sant; a éste le  fueron  a avisar,  a eso de las seis de la tarde del día siguiente del deceso, a su lugar de trabajo, "El Hospital de la Boyera. "  Cuando Sant vio a César, su hermano menor, sintió una punzada de temor en el pecho, y luego de los saludos de rigor, y después de haberse propinado un fuerte y mutuo abrazo; Sant, con impaciencia nerviosa, le pregunta a César    _ ¿Y qué   te trae por  aquí hermanazo?_  A lo que su hermano, con tristona voz y cabizbajo, le responde   _Vengo a traerte una mala  noticia _ Y  Sant, asustado y mucho más nervioso, temiendo por alguno  de sus familiares, dice_ ¡Una mala noticia!  ¡Dios mío!  ¿Qué fue lo que pasó hermanazo?_  Y César, con el mismo tono de tristeza, le responde  _Se murió mi tío Ambrosio_  A lo que Sant,  habiendo sentido como que le daban un mazazo en la cabeza, con el pecho oprimido por indecifrables y dolorosas sensaciones y un  cúmulo de lágrimas pugnantes por salir de sus brillosos ojos; dice con trémula voz  _¡Dios mío! ¡Cuándo?  ¡Cómo?_    A lo que César, compartiendo el dolor  que imaginaba sentía su hermano en ese  momento, le responde  _ Anoche,  como a las siete, a nosotros nos avisaron por teléfono esta mañana. ¿Qué te parece si nos vamos de una vez para la funeraria?, ya yo estuve allá; y tú ya estás por salir, pide permiso para que nos vayamos_ Preguntándole  Sant,  a  su  hermano menor,  con resquemor  y expectación  _ ¿Y  toda la familia lo sabe?_ _  Sí, ya todos deben de estar allá_ Le responde César; receloso, ya que él conocía muy bien la posición de su hermano mayor, con respecto a la familia Ortiz-Aponte. Sant, quien siempre había  considerado a su familia ¡Exceptuando a sus padres y a sus hermanos !, gente sofisticada e hipócrita ¡Hecho que se  reafirmó mucho más, con la relación  que existió entre él y el Negrito Ambrosio, su tío!; le dijo a César, con  temblorosa voz, y ya con las salobres lágrimas rondando por sus trigueñas mejillas, a causa de la impotencia, el dolor, la rabia y de otras tantas inexplicables sensaciones   ¡Vete hermano!, vete tú solo; porque allá debe de estar toda esa jauría de perros, riéndose y burlándose de mi tío y dando gracias a Dios, porque al fin se murió el mostruo de la familia, ¡Porque al fin se murió la rata negra de la familia  Ortiz-Aponte!, sólo ustedes no actuarán así, porque si bien no lo querían mucho, tampoco lo odiaban y sí le tenían respecto_    Y en realidad era así, tal como  lo estaba pensando Sant; los familiares del Negrito Ambrosio, estaban todos en el lugar en donde estaban velando a éste; y se reían, se burlaban, hacían comentarios soeces respecto al Negrito ¡Sobre todo Pablito y sus secuaces : Ramón y Antonio!  ¡Y todos en su gran mayoría!, estaban muy felices y difrutando _ cual reunión festiva_ solo su hermano Santiago, la mujer de éste y los hijos de ambos; le guardaban respecto y se mantenían alejado del grupo celebrante. Mientras tanto Sant, con las misma actitud, continuaba diciéndole a César, su menor hermano    _Yo sé que ustedes no se alegran de que mi tío  se haya muerto ¡Sobre todo por mí!, porque  ustedes saben lo que  representaba él para mí  ¡Pero esa gente1  ¡Dios mío perdóname! ¡Pero  a esa gente lo que me provoca es ...! ¡Sí hermano! ¡Es mejor que yo no vaya para allá! ¡Porque si lo hago, lo menos que puede pasar es que yo agarre y le  caiga a coñazo limpio con cualquier vaina, a todos esos desgraciados que tanto daño le hicieron a mi tío Ambrosio! ¡Y los saque de ahí a toditos ! ¡Así  como Jesús el Cristo, sacó a todos  los hipócritas malvados de la casa de su Padre el Creador! ¡Porque nada más verles las caras de felicidá que deben de tener!, o que vayan a comenzar a burlarse  de mí o a lanzarme indirectas irónicas o que vayan a venir a dirigirme la palabra hipócritamente; ¡No me voy a poder aguantar y puede suceder cualquier cosa! ¡Vete hermano!, vete tú solo, que yo soportaré mi pena triste y solo; quedándome el consuelo, de que la última vez que lo vi, lo vi con vida, caminando lento pero seguro de sí; como siempre fue mi tío  ¡Cómo siempre   lo recordaré yo!._    Dentro de su triste penar, y mientras se dirigía a su casa, Sant se veía mentalmente, llegando al sitio en donde velaban a su tío; con un filoso machete en la manos emulando al Negrito Ambrosio; y se ponía a sacar a plan de machete, a todos los familiares de éste ¡Y estuvo tentado seriamente y en varias oportunidades, de llevar a cabo sus pensamientos! ¡Tanto en el velorio, como en el sepelio! ¡Y sólo su condición  de hombre pacífico y temeroso del Creador Todopoderoso! Le impidió materializar esta acción, la cual su corazón le pedía con vehemencia  que lo hiciera; y un remordimiento   de  consciencia,  comenzó  a  molestar  a  Sant horriblemente, y mentalmente  se decía para sí  _Por eso es que no puedo seguir el ejemplo de nuestro Señor Jesús el Cristo; por eso  es que no puedo ser cristiano y seguir las normas  escritas y establecidas por el Creador Todopoderoso! ¡Porque aparte de mi debilidá por las mujeres; no sé perdonar! ¡Y no pude perdonar a mi tío Ambrosio! ¡Y eso me duele!  ¡Y me va a doler toda la vida!  ¿Por qué?¿Por qué?_   Un sin fin de porqués, con respecto a la relación de él con su tío Ambrosio; comenzaron a entrechocar en la mente  de Sant, el cual estuvo ¡Y está!, recordando tantos ratos y momentos plancenteros de dominó, de bochas, de guitarra, de amistad y de conversaciones amenas, al  lado de  su tío. El NEGRITO AMBROSIO ORTIZ

                                           F i n

P_F: De los familiares que le sobreviven a Ambrosio Emiliano Ortiz Aponte (El Negrito), quien por fin está descansando en paz eternamente, ya que los muertos ni sienten, ni podecen, ni molestan a nadie; Mara María: se convirtió en una antisocial, y en este momento, está purgando condena en una cárcel de mujeres, por una de sus fechorías... Méry Cleofe: está viviendo en un  barrio marginal, en un rancho de lata y cartón, junto a sus siete  muchachos y a Jesús, sobreviviendo con el mísero sueldo mínimo que devenga su marido...  Eliodoro: está inválido, y vive en un paupérrimo ancianato, abandonado por toda su  familia... Ramón: está alcholizado y convertido en  un  indigente... Antonio: a éste lo está matando una Leusemia, y deambula de hospital en hospital, sin que nadien lo acompañe o ayude...  Carmela: sufre de una rara enfermedad, la cual la está consumiendo lentamente y casi no tiene grasa sobre sus huesos, aparte de que los hijos se la pasan peleándose  horriblemente, por la posesión de la casa de los Ortiz-Aponte...  Pablito: tiene todo  el cuerpo cubierto de horribles y hediondas llagas,  y en cada una de las piernas tiene una úlcera varicosa; sobrevive, pidiendo limosna en ciudades alejadas  de Caracuay y del estado Urauca...   Santiago, por su lado; vive  saludable  y feliz, rodeado de una bella y armoniosa familia, por lo cual no deja de darle gracias al Dios Creador, todos los días. A esta felicidad de Santiago y su familia, ha contribuido en muchos aspectos, su  hijo mayor, Santiago Ortiz (Sant); quien alcanzó su anhelado sueño, de convertirse en escritor, por cuyo oficio, ha sido  muy reconocido, sobre todo por la obra en la cual narra la vida de su tío, EL NEGRITO AMBROSIO ORTIZ:       "Como pidiendo perdón"…
L é x i c o
                                                   A

Acequia.                           Canal para conducir las aguas

                                         tomadas de una corriente principal,

                                         generalmente desde un río.

Afiligranar.                     Hermosear.

Aguaitar.                        Acechar, mirar, esperar.

Alforja.                        Especie de talega, abierta  por  el  centro

                                     y  cerrada en los extremos,  que  se lleva          

                                     al  hombro  o  en  el  anca  de  las

                                    bestias con el peso repartido.                                    

Almocafre.                Herramienta para cavar superficialmente  

                                    la tierra, se usa para escardar o para

                                   escardillar.    

Also.                          Voz alemana para -así-.

Alzada.
 Estatura del caballo o la mula, desde el casco a la cruz.

                             .                                                                                                                                                                                                                                            

Arriero.              Persona que conduce las caballerías de carga.
Atracá.       Hartarse de alimentos.Comer o beber, satisfacerse.

Auf.
            Voz alemana para -por-.

Aufwiedersehen.
Voz alemana para –adiós-.
                                                       B

   Bandola.
Especie de látigo, que se hace con una vara de guayabo o vera  preferiblemente, de unos ochenta centímetros de largo, y que culmina en su punta, con una o varias tiras de cuero de diferentes tamaños.

 Bamba.
Moneda de oro o de plata, cuyo valor nominal equivale a dos pesos y medio o lo que es lo mismo, cinco reales.

Batea.                                     Juego de envite  y azar, el cual  se lleva a       

                                               cabo con dados y en una mesa, muy popular  

                                               en fiestas patronales.

Beata.
Persona que expresa bondad y piedad exagerada y generalmente fingida.

Befinden.
Voz alemana para -estar o estamos-.

Beschluss.
                        Voz alemana para -acuerdo-.

Bregando.
De bregar, trabajar, luchar, accionar.

Bosta.
Excremento o estiércol del ganado, ya sea vacuno, cabrío,..

Bochas.                                  Juego que se realiza con ocho bolas grandes, cuatro de un

                                                    color y cuatro de otro; y una bola pequeña llamada mingo.
Bululú.                            
Reunión  bulliciosa  y  desordenadas  de 
                                                    personas o cosas.

                                                        C

Cachaza.
Insensibilidad, calma, frescura.

Candanga con burundanga.   Expresión para -tremendo,     fuerte, difícil…

Capa Ratón.
Pequeño arbusto, parecido al Acacio, por sus hojas.

Capot.                                    Capote, tapa que cubre el motor de los vehículos automotores.

Carajo.                                  
Expresión popular de disgusto o de 
                                                    sorpresa; órgano sexual masculino.

Carrizo.
Expresión popular, utilizada como mote o apodo. Interjección de sorpresa o desagrado. Planta gramínea .

Castrar.
Obtener la miel de las  abejas,  por medio del raspado de los panales o colmenas,, cosechar la miel. Capar, extirpar los órganos o glándulas genitales en el macho, necesarías éstas para producir generación.

Caución.
Garantía, fianza, prevención, precaución, obligación.

Cayapa, cayapear.                 Reunirse muchos, pata atacar a otro con más seguridad, o

                                                   para llevar a cabo un fin común. Acuadrillar.

Cíclica.
De ciclo; completar algo un ciclo completo.

Cipote.
Expresión popular, usada como mote. Necio, memo. Miembro viril.
Colegallo.
Con forma igual a la cola de un gallo o parecida a ella ; se nombra así, más que todo a los machetes que tienen esta forma en su punta.

Contristado.
Triste, afligido.

Coroto.                                   Trasto, mueble, utensilio…

Corpovaginoplastia.
Reconstrucción del conducto vaginal en la zona del himen generalmente

Cualquiercosa.
Comida típica, de cualquier  región Latino_Americana, compuesta por judías de cualquier color, arroz, carne de cualquier  tipo y acompañada con pan de trigo o de maíz, bananos o papas.

Cuchicheo.
Acción y efecto de cuchichear ; hablar al oído.Conversar en voz baja.

Cuadra.
Dormitorio de los cuarteles, sala grande 

Cuartillo.
Moneda de cobre, bronce o níquel; llamada también  locha; cuyo valor nominal, equivale a la cuarta parte de un real o a dos centavos y medio de peso. Medida de  capacidad de áridos, igual a 1.156 mls.

Currículum Vitae.
Carrera  o  transcurso  de la vida. Conjunto de datos de una

                                                    persona, relativos a su estado civil, estudios realizados, su capacidad profesional,…

                                                       CH        

Chícura.
Herramienta utilizada  para abrir huecos en la tierra, la cual está compuesta por un largo mango de madera, culminando en una punta de hierro aplanada, parecida al pico de un pato algunas y acanaladas otras.

Chinguete.
Chorro.

Chozpar.
Brincar alegremente.

                                                           D

Denn.
Voz alemana para -pues-.

Duchando.
Enterando. Informando.Bañando.

Duel.                                           Diccionario.                                                              

                                                         E

Efeba.
Adolescente.

Encina.
Árbol de la familia de las fagáseas, de madera dura y cuya corteza es gruesa, blanda y acolchada, muy parecida a la del Alcornoque.

Encajonar.
Acobardar; ( No se encojone - No se acobarde).

Enfiteusis.
Cesión por largo tiempo del dominio útil de un inmueble, finca,...,  con un pago anual de un canon de arrendamiento.

Enjalma.
Albarda; silla especial para las bestias de carga.

Escardilla.
Escardadera, almocafre, escarda.

Espolear.
Picar el caballo con las espuelas, en los ijares. Avivar, estimular.
                                                           F

Fajilla.
Bandita hecha de un papel especial ; con la cual se rodea parte del cigarrillo, del tabaco y también la cajetilla que los contiene.

Falda.
Parte baja de un monte, ladera, montaña, sierra,...

Frau.
Voz alemana o tratamiento alemán para -señora casada-.

Frique.                                       Frustración, frustre…       

Fruncido.
Doblegado, doblado, arrugado.

Fuerte.
Moneda de oro  o de plata, cuyo valor nominal es de cinco pesos.                          
                                                  G   

Garabato.
Especie de gancho o garfio, elaborado a partir  de la rama de un arbusto o árbol.

Gañir.
Gemir con agrado. Aullar.

Gey.
Ciruela fraile.

Gimotear.
Gemir frecuentemente.

Granjear.                        Adquirir, conseguir, obtener. Conseguir voluntades.



Grumosamente.
Con bastante grima. Grima  en  exceso.

Guamo.
Árbol familia  de las mimosáceas, muy utilizado en las haciendas de café para sombrear los cultivos del mismo.

Guarandinga.
Coroto, trasto, cosa.
Guáter.
Water, retrete, letrina.

Gunst.
Voz alemana para -favor-.

Gut.
Voz alemana  para –bueno-.

                                                           H

Herr.
Voz alemana para -señor, señores-.

Histerectomía.
Extirpación quirúrgica del útero; ya sea parcial o total.

Horcón.
Madero colocado verticalmente y que sostiene  las vigas de un tejado.
                                                         I

Ictericia.
Pigmentos biliares en la sangre, los cuales provocan  mucho cansancio y sueño, todo esto a causa de la afección que sufre el hígado.La piel toma  un tono amarilláceo   a causa  de este mal. 

Interdicto.
Juicio posesorio  de carácter sumario.

                                                         J

Jedoch.
Voz alemana para –pero-.

Judía.
Poroto, caraota.

Jurungar.
Entrepitear, revisar, buscar.

                                                         L

Lecos.
Gritos estrepitosos.

Lechoso.                                 Venezolanismo por sortario, con  suerte.
Locha.
Moneda  de cobre, bronce o níquel, cuyo valor nominal equivale a una cuarta parte de un real o a dos centavos y medio de un peso

                                                         M

Mandatario.
Persona a quien se le otorga poderes o  mandato para actuar por otro u otras personas.

Mann.
Voz alemana para -hombre-.

Mano.
Medida utilizada en el argot campestre o agrícola, y que equivale a un conjunto  de cinco unidades, o sea : cinco manos es igual a veinticinco unidades.

Mapire.
Pequeño saco con una larga asa, y que está  hecho de mecatillo; con capacidad aproximada para cinco o seis kilos.

Maruza.
Pequeña bolsa, hecha de tela, para cargar lo necesario.

Maute.
Novillo vacuno, entre dos y tres años.

Medio_Real.
Moneda de oro o plata, cuyo valor nominal equivale a una cuarta parte de un peso o a cinco centavos de peso o a la mitad de un real. 25 céntimos. 

Mojón.                                       Mentira, embuste, engaño.

                                                          N       

Nein.
Voz alemana para - no-.

Nichts.
Voz alemana  para -nada -.

                                                      Ñ      

Ñoñada (ñoña).
Algo de poca importancia, sin valor. Excremento.

                                                       O

Osteoma. 


Tumor de estructura ósea.

Osteomielitis. 


Inflamación del hueso o de la médula ósea.

Osteotomía. 
Resección o separación de un hueso.

                                                          P        

Peso.
Moneda de oro o plata ; la misma es utilizada como unidad monetaria  en varios países, y cuyo valor nominal, varia de unos a otros ; para los efectos  de la obra leída, equivale a cien céntimos o 20 centavos.

Pica-Pica. 
Ortiga, planta  familia de las urticáceas.

Pico e loro.                              Navaja, cuya hoja tiene forma del pico de un loro.

Pimpina.
Vasija, alcarraza de arcilla porosa y poco cocida.

Pinitos.
Primeros pasos de un niño o una persona convaleciente.

Pisatario.
Persona (s) que habita  (n) sobre propiedades o tierras ajenas y la (s) usufructúa (n).

Pistolada.
Necedad, simpleza, tontería.

Pocilga.
Chiquero ; habitación deseada y en mal estado.

Porotos.
                      Planta leguminosa, conocida también  

                                               como : judías, alubias, caraotas, 
                                                habichuelas, frijoles.

Prebendas.                               Beneficios anejos o anexos.

Pretil.
Media pared, muro protector, antepecho.

Punta.
Cierto tipo de machete corto y puntiagudo.

                                                      Q

Quejumbrosa.
Voz triste y lastimera.

Querrequerre.
Especie de ave de color verdusco y tamaño parecido al loro, cuyo canto, suena como su nombre ; esta ave, si es privada de su libertad, se muere de la rabia.(carriquí o querques).

Quinchoncho.                   Arbusto de la familia de las leguminosas de semilla comestible.

Quince- treinta. 

 Forma 15_30 utilizada en      

                                                   medicina o centros de salud,  

                                                  para referir a los pacientes.                                               

Quintal.
Medida equivalente a 46 kilos, para los  efectos de la obra leida.  Quintal métrico= cien kilos. Peso de cien libras en castilla= 46 kilos

                                                         R

Real.
Moneda de oro o plata, cuyo valor nominal equivale a medio peso o a diez centavos de peso (50 Céntimos).

Resabiada.


 Mañosa, mal acostumbrada.

Rezongar.


 Gruñir, refunfuñar

Restallar. 


Chasquear el látigo o la bandola

Rozar. 



 Limpiar de matas, o de hierbas, 

                                                     un terreno para cultivarlo.

Ruhe. 



Voz alemana para  -tranquilo,   

                                                   tranquilidad-.

Rumiar. 


Meditar, refunfuñar.
                                                       S
Santamaría. 
Golpe que se le da a un trompo, dejándole caer una piedra encima, estando éste, colocado sobre otra piedra; por haber perdido el dueño el mismo, la competencia denominada Troya.

Santonino.
Árbol familia de los cupresáceos o coníferos, como la secoya.  Un ejemplar adulto de esta especie, puede llegar a medir más de cien metros de altura y hasta diez de diámetro, y entre sus raíces, las cuales sobresalen del suelo hasta tres y cuatro metros y pueden abarcar en conjunto hasta treinta metros de diámetros; se pueden ocultar fácilmente veinte personas.

Subclavia. 
Vena principal, que pasa muy cerca de la clavícula.  Conexión externa, que se le hace a los pacientes allí, para suministrarle fluidoterápicos, medicinas y alimentos, se le

                                                  llama también Vía central.

                                                 T                                                    
Tarajallo.


 Grandulón, zagaletón,  Muy 

                                                    grande o alto.

Trémulo.                                      Tembloroso. Que tiembla.

Titilar.                                       Centellear la luz de un cuerpo    

                                                  Luminoso.

Troje. 
Troja, expacio cerrado con tabiques, el cual se utiliza como almacén.                                                                                                                                                                                                           
Trompo, peon o peonza.       Jueguete hecho generalmente de madera, de forma cónica; al cual se le enrolla un guaral o cabulla alrededor, para luego lanzarlo fuertemente al suelo, para hecerlo girar rápidamente sobre  una pequeña punta de metal en la cual culmina su configuración.                                                                                                                                                                                                                                                              
Troya.                                      Competencia que se le realiza con varios trompos, se hace un círculo en el suelo y se  traza una raya a cierta distancia del círculo, y se procede a trasladar los trompos del círculo a la raya y luego de la raya al círculo, y pierde el competidor, cuyo trompo sea el primero en ser introducido al círculo en cuestión.  El traslado del trompo se hace: dándole golpes al trompo que está colocado en el suelo, con otro trompo, el cual, para el momento de hacer el contacto, debe estar girando.

Tuqueque.
Especie de camaleón, conocido también como larga-rabo; ya que el mismo, lanza parte de su cola, como sistema de defensa y la cual es venenosa, su aspecto normal es de color grisáceo oscuro.
                                                U

Usucapión.
Adquisición de una casa, bienes, tierras, ... por haberla poseído por cierto tiempo determinado por la ley, sin que lo reclame su legítimo dueño.

Usufructuar.
Derecho de disfrutar utilidades y beneficios, de algo que le pertenece a otro, previa enfiteusis.

                                                      V

Von. 



Voz alemana para  -de-.

Vorágine. 


Confusión, lío, pasión 

                                                  desenfrenada.
                                                       W
Wunderbar. 


Voz alemana para  - estupendo, 

                                                  maravilloso.
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